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La investigación trata sobre la historia urbana del barrio San Diego en la ciudad de Bogotá a 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX, se aborda su cronología desde que era una zona 
alejada del centro de la ciudad y una zona semi rural hasta cuando se incorpora totalmente a 
la ciudad gracias a su expansión. Se enfoca en la construcción y transformación de la forma 
urbana del sector y los procesos socio económicos que fueron la base para la transformación 
de esta parte de ciudad. 
La investigación se divide en 3 capítulos, antecedentes y anexos. El primer capítulo presenta 
el San Diego semi rural de 1828 a 1872, la incidencia que tuvo la iglesia católica en el sector y 
el inicio de la tradición de tierras de la zona. El segundo capítulo aborda de 1873 a 1886 el 
momento en el que San Diego empieza a ser permeado por la ciudad en expansión y se inicia 
un proceso de transformación no solo física sino social y el tercer capítulo trata el momento 
de la incorporación del sector completamente a la ciudad de 1889 a 1899, siendo un sector 
de transición entre la ciudad provinciana a la ciudad impulsada por el modernismo. Lo 
antecedentes describen de forma rápida los modos originarios de ocupación del sector y los 
anexos presentan algunos hechos importantes a principio del siglo XX que permiten dejar en 
perspectiva la importancia que adquirió dicho sector al ser la salida al norte de la ciudad. 
Palabras clave: San Diego, historia urbana, forma urbana, Bogotá. 
 
ABSTRACT. 
The research is about the urban history of the San Diego neighborhood in the city of Bogotá 
in the late nineteenth and early twentieth centuries, its chronology is addressed since it was 
an area away from the city center and a semi-rural area until when It totally incorporates the 
city thanks to its expansion. It focuses on the construction and transformation of the urban 
form of the sector and the socio-economic processes that were the basis for the 
transformation of this part of the city. 
The research is divided into 3 chapters, background and annexes. The first chapter presents 
the semi-rural San Diego from 1828 to 1872, the impact that the Catholic church had on the 
sector and the beginning of the area's land tradition. The second chapter addresses from 
1873 to 1886 the moment in which San Diego begins to be permeated by the expanding city 
and begins a process of transformation not only physical but social and the third chapter 
deals with the moment of incorporation of the sector completely the city from 1889 to 1899, 
being a sector of transition between the provincial city to the city driven by modernism. The 
background quickly describes the original modes of occupation of the sector and the annexes 
present some important facts at the beginning of the 20th century that allow us to leave in 
perspective the importance that said sector acquired as it was the exit to the north of the 
city. 
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Bogotá es una ciudad de continuos contrastes, de fronteras urbanas, algunas de fácil 
percepción y otras invisibles que delimitan algunos sectores de la ciudad. Los 
contrastes son notorios, no solo por la imagen urbana y el paisaje que crea la 
arquitectura, sino también por las condiciones socio económicas y culturales que se 
encierran en dichos sectores. Es común observar situaciones en donde dos sectores 
no son compatibles en cuanto a su uso o su población, pero sí generan una tensión 
urbana especial, que conduce a los interrogantes de por qué y cómo estos sectores 
conviven entre si generando los conflictos que son impedimento para el desarrollo 
de algunas piezas claves de la ciudad. 
Las fronteras y contrastes urbanos en las ciudades son productos de la relación 
entre piezas urbanas con distintas velocidades de desarrollo regidas por aspectos 
socioeconómicos que determinan comportamientos sociales y dan lugar a una 
imagen de ciudad. 
Un ejemplo para esta situación y a su vez el objeto de estudio de esta tesis es el barrio 
que hoy en día recibe el nombre de San Martín en la ciudad de Bogotá, pero que en 
sus orígenes fue denominado como San Diego. Este barrio comprendido entre la 
carrera 7ª y la carrera 5, y la calle 27 a la calle 34, se caracteriza por ser una isla rodeada 
por piezas urbanas particulares muy distintas entre sí, pero con un avanzado grado 
de desarrollo comparado con lo que ocurre al interior del barrio. 
En el actual San Martín encontramos una pieza de la ciudad que aunque es parte del 
centro extendido de la ciudad y conforma una de las principales centralidades no está 
articulada a su entorno inmediato, sus calles no son continuas, no siguen la 
morfología de los barrios a su alrededor, la movilidad en su interior resulta confusa al 
contar con calles de distintos perfiles y muchas de ellas callejones, las actividades que 
allí se desempeñan no se complementan con las actividades de su entorno, su 
arquitectura parece haber quedado encapsulada en el tiempo y la poca población que 
ha ocupado el sector desde años anteriores se encuentra allí inmersa a la deriva en 
una zona desconocida para muchos como lo es  la zona detrás de los edificios del 





San Martín se lee actualmente como lo que 
está a espaldas de los altos edificios que 
bordean la carrera Séptima, pero para la 
mayoría de los transeúntes es una zona 
desapercibida y desconocida, se lee como una 
incógnita, se lee como una isla, se lee como 
una burbuja encapsulada en el tiempo que no 
responde a su entorno y tampoco interactúa 
con él, algunos lo leen como una oportunidad 
de desarrollo y otros como un impedimento. 
Al oriente colinda con 3 piezas urbanas muy 
especiales, una el barrio La Perseverancia 
catalogado como uno de los primeros barrios 
obreros de la ciudad, con una morfología 
ortogonal, manzanas largas con lotes 
pequeños y construcciones de baja altura. La 
segunda el barrio La Macarena con una 
morfología más orgánica pero que responde 
a una continuidad vial, con edificaciones en 
altura y caracterizada por ser un polo cultural 
y gastronómico, donde en una determinada 
época de la ciudad residieron artistas, 
actores, escritores, intelectuales y personas dedicadas a las artes o involucradas con 
los movimientos creativos. La tercera pieza sobre el borde oriental de San Martín es 
el barrio Bosque Izquierdo creado en los años 30 por Karl Brunner que se caracterizó 
por ser uno de los proyectos de renovación urbana de la ciudad con diseños basados 
en la Ciudad Jardín, donde el verde predomina y una morfología con diagonales y 
curvas aprovecha la topografía del terreno.  
Al sur San Martín colinda con la gran manzana conformada por el Planetario, el 
Parque de la Independencia y las Torres del Parque que tanto en conjunto como por 
el valor individual de cada elemento son un gran hito en la imagen de la ciudad. 
Ilustración 1. Delimitación barrio San Martín. Plano 




Al occidente, teniendo como límite la carrera Séptima, San Martín colinda con 
grandes edificaciones y proyectos tales como el Centro Internacional, el Hotel 
Tequendama, el Parque Central Bavaria y un conjunto de edificaciones de gran altura 
en su mayoría de entidades financieras o administrativas que se dedican a prestar 
servicios a la ciudad, allí es muy baja la población residente y la población flotante es 
la que lidera la ocupación. Este centro financiero representa uno de los sectores más 
importantes y estratégicos de la ciudad no solo por su ubicación sino por el conjunto 
de actividades y dinámicas que contiene. Esta zona es un nodo de gran importancia 
gracias a las vías que allí confluyen, los usos que allí se concentran (en su mayoría al 
servicio de entidades financieras) y la dinámica del lugar. El Centro Internacional hace 
parte del centro extendido de la ciudad y es la pieza de transición entre el centro de 
la ciudad y su costado norte. 
Al norte, San Martín colinda con el barrio La Merced, un desarrollo de las décadas de 
los 30 y 40, con edificaciones muy representativas que trataron de imitar las viviendas 
inglesas y que actualmente en su mayoría tiene un uso distinto al residencial y están 
catalogadas como patrimonio de la ciudad. 
 
 




Las piezas urbanas que colindan el sector de San Martín son totalmente distintas 
entre sí pero cada una con una fuerza particular que impulsa su propio desarrollo, 
mientras que San Martín presenta un desarrollo estancado, donde el desarrollo 
urbano no progresó, sus vías no cambiaron para permitir una conectividad necesaria, 
su arquitectura no evolucionó, sus manzanas irregulares no cambiaron ni se ajustaron 
a los cambios de su entorno. San Martín ha quedó encapsulado durante el desarrollo 
de su entorno. 
Y puede que haya muchos sectores con características similares en la ciudad, pero la 
importancia y lo que llama la atención de San Martín es que es una pieza clave para el 
desarrollo de uno de los sectores más importantes de la ciudad, a lo largo del tiempo 
se ha querido consolidar este sector como una pieza conectora, pensando en 
intervenir a San Martín para lograr una conectividad en sentido norte sur y en sentido 
oriente occidente, se han planteado alamedas multiusos que conecten hitos 
urbanos1, pero estas iniciativas  
han quedado en el camino al encontrar la complejidad del barrio con sus 
características formales, arquitectónicas y poblacionales. 
En cuanto al imaginario de los ciudadanos sobre San Martín se puede decir que la 
mayoría de bogotanos conoce el Centro Internacional y las vías que lo rodean, pero 
pocos conocen lo que se esconde detrás de esos edificios altos que bordean la carrera 
Séptima y que a veces hacen perder de vista los cerros y crean por unos segundos 
una visión cosmopolita con grandes edificios, varias vías de alta importancia y una 
gran cantidad de población en su mayoría flotante. Poco se conoce de lo que ocurre 
detrás de esa barrera de altos edificios hasta la carrera 5ª, estas calles laberínticas son 
                                                     
1 La Resolución No. 1115 del 1º de junio de 2009 de la Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá menciona como 
objetivos del plan parcial de renovación urbano para San Martín lo siguiente:  
OBJETIVOS DE ORDENAMIENTO. El objetivo de ordenamiento para el sector, propuesta en la Operación 
estratégica del Centro y en el desarrollo de su componente urbano, a través de la adopción del Plan Zonal del 
Centro, se enfoca a mejorar y fortalecer el carácter direccional y de servicios en torno al Centro Internacional, 
articular los equipamientos culturales y el espacio público, mejorar las condiciones del espacio público e 
incrementar la vivienda y los servicios que ésta requiera, valorando el patrimonio cultural del sector. Este objetivo 
se pretende lograr a través de mejorar las condiciones urbanas en dos sentidos: i) en términos de conectividad 
peatonal, en virtud de articular elementos de Estructura Ecológica Principal y grandes equipamientos tales como 
El Parque Nacional, El Museo Nacional, La Plaza de Toros Santamaría, El Planetario Distrital, el espacio público de 
las torres del Parque y el Parque de la Independencia, y ii) en términos de generación de un mejor 
aprovechamiento del suelo en cuanto a usos y edificabilidad permitida aprovechando el gran potencial y dinámica 




poco transitadas y para muchos invisibles en el mapa urbano que cada uno tiene en 
su cabeza. 
El barrio se caracteriza por una baja densidad comparado con sus bordes, al interior 
de San Martín se encuentran construcciones bajas de 1 y 2 pisos, las vías a su interior 
son de bajo flujo debido a la poca conectividad que tienen con el resto de la malla vial 
de la ciudad, es un barrio estrato 2 y 3 (Estrato 2: 40% de la población; estrato 3: 60% 
de la población)2, la mayoría de las construcciones son viviendas tipo colonial de 1 y 2 
pisos en bahareque, también se encuentran algunas viviendas en ladrillo y algunos 
edificios de propiedad horizontal. Las viviendas por lo general son familiares, 50% en 
propiedad y 50% en arriendo. 
 El barrio no cuenta con una actividad comercial fuerte excepto algunos restaurantes 
y tiendas de víveres. La población del barrio son pensionados y empleados, varios 
trabajan en ventas ambulantes. El barrio cuenta con cobertura de servicios públicos 
y en cuanto a espacio público sus andenes se encuentran adoquinados y la 
iluminación del espacio público es suficiente, algunas vías al ser muy angostas son 
usadas como vías peatonales, a su interior el barrio no cuenta con zonas verdes ni 
mayor presencia de vegetación. 
En cuanto a factores cualitativos algunas zonas del barrio se encuentran en deterioro: 
tanto algunas vías como inmuebles también, esta condición y las calles angostas y 
empinadas de poco flujo peatonal han propiciado la inseguridad, se encuentran 
algunos predios que han sido utilizados como centros de reciclaje y expendio de 
drogas; en otros predios por la alta demanda de parqueaderos del sector de oficinas, 
se ha decidido demoler las construcciones y ocupar los lotes con parqueaderos. 
                                                     




   
                  
Ilustración 3 Fotografías propias. San Martín 2011. 
La percepción de un transeúnte que no pertenezca al sector es de inseguridad y de 
atravesar el sector sin mayor detenimiento, la situación actual de los habitantes de 
San Martín es de desconcierto al no saber los efectos del plan parcial que se ha 
intentado formular varias veces, pues este plan parcial implicaría la desaparición de 
gran parte de sus predios. 
En los últimos años se han realizado algunos proyectos de vivienda en altura sobre 
algunos predios que antes eran parqueaderos. La especulación del suelo es alta por 
los intereses inmobiliarios puestos sobre el sector gracias a la iniciativa del plan 








Ilustración 4 Fotografías tomadas de Google Earth 2019 . 
San Martín tiene elementos como su arquitectura, su forma urbana o su dinámica 
económica que denotan un desarrollo urbano lento y aunque estas huellas puedan 
ser importantes al momento de comprender como fue el proceso de urbanización de 
este sector, hoy son parte del impedimento para poder tomar decisiones acertadas 
sobre su futuro. 
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Una de las mayores incógnitas sobre el sector, es la razón del por qué se consolido 
así y se mantuvo a lo largo del tiempo, tanto que hoy es una isla, la historia urbana de 
las piezas que lo rodean son muy claras, pero en cuanto a San Martín es muy poco lo 
documentado y su desarrollo histórico no es muy claro. 
Es por esta razón que en esta tesis se quiere indagar sobre los orígenes de este sector 
y cuáles fueron las condicionantes iniciales que hicieron de San Martín una isla 
encapsulada en el tiempo, se quiere encontrar el motivo que delineó su morfología 
urbana, sus condiciones socioeconómicas y como se fue trasformando.  
El territorio sobre el cual surge la incógnita que motivó este trabajo es la forma 
urbana del San Martin actual, busco descifrar su origen y para esto tomo no solo el 
San Martín delimitado anteriormente sino un territorio más extenso, pues en su 
origen fue identificado como San Diego y la zona empinada sobre la falda de los 
cerros de Monserrate hacia el norte de lo que hoy es la calle 26 fue llamada en ese 
entonces como los Altos de San Diego, por tal razón en la tesis se hablará de San 
Diego pues el nombre San Martín fue otorgado en 1941 con la inauguración del 





                                                     
3 El monumento al general José de San Martín, prócer de la independencia de Perú, Argentina y Chile es una 
reproducción de la escultura ecuestre de Joseph Louis Daumas ubicada en la Plaza San Martín en la ciudad de 
Buenos Aires. Fue un obsequio del Gobierno de Argentina y fue inaugurado el 20 de mayo de 1941 en la carrera 7 
con calle. Donde fue instalado el monumento fue en el lugar conocido anteriormente como “Plaza de los 
Libertadores” que luego sería rebautizada con el nombre de “Plaza de San Martín” con este acto se oficializó el 
cambio del nombre del barrio de San Diego a San Martín. Bogotá un museo a cielo abierto. Guía de esculturas y 





Ilustración 5 Portada Revista Cromos. Bogotá 24 de mayo 1941. Vol LI No. 1275 
El periodo de estudio está delimitado en el siglo XIX pues en este periodo de tiempo 
es cuando San Diego es poblado y empieza a tomar un carácter especial respecto del 
resto de la ciudad. Se dividirá en tres periodos de estudio: 1828-1872 cuando este 
sector hace parte de los terrenos de una gran finca y se conserva en gran medida su 
carácter rural; en el periodo comprendido entre 1873 y 1886 cuando el estado 
empieza a hacer parte del manejo de las tierras de la zona de manera más activa, se 
generan conflictos con sus residentes y se instalan algunos equipamientos para la 
ciudad; y de 1889 a 1900 cuando las tierras empiezan a ser manejadas por privados y 
se da una sub división significativa en las tierras de San Diego. Como anexo se incluirá 
la primera década del siglo XX por su importancia con varios sucesos e hitos urbanos 
que tuvieron su desarrollo en San Diego e influyeron de manera significativa en la 
ciudad y por supuesto a San Diego. 
En estas 3 secciones se encuentra en cada una un protagonista que determina a San 
Diego y su desarrollo: en la primera se encuentra la iglesia católica, luego el estado y 
finalmente los actores privados como grandes terratenientes e industriales. Se 
rastrea como se fue dando la ocupación en cada etapa y todo lo que en la 
transformación de la forma urbana implicaban estos cambios en el manejo de la 
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propiedad. A su vez se recrea y dibuja como era la vida en ese San Diego de cambio 
de siglo (siglo XIX a siglo XX), las dinámicas sociales y culturales que determinaron la 
consolidación de esta porción de ciudad. Es decir, se manejan dos frentes de trabajo 
paralelos, uno centrado en la tradición de la tierra y la transformación de la forma 
urbana y otro centrado en un plano vertical de San Diego, tomando la población y su 
relación con el territorio para lograr construir un escenario lo más completo posible 
del San Diego y así poder tener claras sus transformaciones y sus motivos. 
Se consultaron fuentes primarias como escrituras y fuentes notariales, así mismo se 
consultaron documentos municipales como registros de obras públicas, catastros de 
final del siglo, actas del Concejo Municipal, cartografía de la época, bibliografía sobre 
la historia de Bogotá en el siglo XIX y principios del siglo XX, estudios sobre la 
propiedad de la tierra, fotografías antiguas de la ciudad, prensa oficial y estudios que 
sirvan para complementar y recrear el contexto histórico. 
El estado del arte sobre la historia de San Diego es escaso, pues poco se ha indagado 
y documentado sobre la evolución histórica del sector, con la formulación de los 
planes parciales para la zona se han hecho rastreos superficiales de su historia. Lo 
más significativo que se encuentra sobre San Diego o que rosa de alguna manera su 
historia es sobre la capilla de San Diego, el Parque del Centenario y la evolución 
histórica de los barrios que lo rodean (La Perseverancia, La Macarena, Bosque 
Izquierdo, La Merced), su entorno ha ganado protagonismo y poco ha sido el interés 
de estudiar San Martín por lo mismo que aparentemente no tiene mayor atractivo 
para la ciudad. En este caso se indaga sobre lo que muchos han ignorado y no ha 
causado mayor interés (solo interés inmobiliario por el precio del suelo), se estudiará 
el origen de este fenómeno. 
Este es apenas el inicio de una investigación que puede llegar a tomar muchos años 
para recrear la completa trasformación de San Diego a San Martín y su contexto 
inmediato, una investigación para comprender a cabalidad esta zona de la ciudad 
estratégica tan valiosa, encantadora, extraña y con tanto potencial, que está 
esperando redefinir su vocación para permitir un completo desarrollo del centro 




ANTECEDENTES. 1536 – 1796. 
 
Santafé de Bogotá fue en sus inicios una ciudad con límites definidos en su mayoría 
por elementos naturales, tal era el caso del límite norte en donde el río San Francisco 
o Vicachá (actual Avenida Jiménez) fue durante el siglo XVI el límite que encerraba 
una pequeña ciudad colonial de casas bajas y calles empedradas. A partir de este 
límite no está completamente definido que existía fuera de la ciudad en ese 
momento, lo más probable es que fuera un paisaje verde enmarcado por los cerros 
orientales y campos abiertos habitados por indígenas. 
“En los barrios extremos las casas no son sino cabañas, de modo que el que 
hace su entrada a Bogotá por cualquiera de sus cuatro costados no puede 
substraerse a la penosa impresión que provocó la exclamación del señor 
Cané: "Mais c'est un faubourg indien!" “¡No es más que un resguardo 
indígena!” Rothlisbergr, 19634, p.67 
Al remontarnos a la época de los muiscas, Moisés de la Rosa menciona en su libro 
Calles de Santafé de Bogotá que la Calle de los Muiscas (calle 24 entre carrera 5ª y 7ª) 
parece provenir su nombre del pueblo de indios llamado Pueblo Nuevo, el mismo 
pueblo ubicado al extremo norte de la ciudad del que habla don Lucas Fernández de 
Piedrahita en su Historia General de la Conquista del Nuevo Reino de Granada al 
describir a Bogotá en 1676. 
“Si se tiene en consideración que en la época mencionada por el Obispo 
historiador lo que es hoy Parque del Centenario o de San Diego era huerta 
del convento de este nombre, viene a colegirse que el pueblo de los 
aborígenes mencionado estuvo situado al oriente de la carrera 7ª  a partir, 
probablemente, desde la calle 24 hacia el norte, por lo cual no es hipotesis 
aventurada el inferior que de esos descendientes de los súbditos de 
Nemequene, llamados Muiscas, se originó el nombre de esta calle.” De la 
Rosa, 1938. P11 
                                                     
4 Rothlisbergr, E. (1963) El Dorado. Bogotá. Publicaciones del Banco de la República Archivo de la Economía 
Nacional.  (La primera edición de este libro fue en alemán publicada en 1897 por la editorial Schmid & Francke) 
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Si bien para tener idea de la población que vivía en estas zonas Fernández de 
Piedrahita escribió en 1676 que los “vecinos españoles que la habitaban, y que cada 
día aumentaban, son más de tres mil al presente, y hasta diez mil indios, poblados los 
mas en lo elevado de la ciudad, que llaman Pueblo Viejo y otro burgo que tiene al 
norte, y llaman Pueblo Nuevo. 
Para ese momento existía un primer esbozo de la calle real que a partir del río San 
Francisco continuaba hacia el norte, en la época que habitaron los indígenas fue 
denominado como el camino de la sal que los conducía hacia Zipaquirá. Este camino 
hacía parte de una red de caminos construida por los muiscas que comunicaba las 
diferentes poblaciones de la sabana.  
Este camino fue el eje que guió el crecimiento de la ciudad hacia el norte de la sabana. 
A los costados de la Calle Real se empezaron a poblar zonas que en cierto momento 
fueron consideradas como campo abierto. El crecimiento paulatino y la ocupación del 
territorio llegó hasta otro límite natural que fue la quebrada de San Diego (actual calle 
26) tal como se observa en el plano de 1791 elaborado por Domingo de Esquiaqui. 




En este plano se observa como el crecimiento al norte de la ciudad se daba en 
manzanas de mayor extensión, esto como huella de las grandes huertas o solares que 
fueron asignados a los encomenderos para obtener sustento y para que edificaran 
allí su vivienda5,  estos fueron los primeros espacios urbanos que empezaron a 
delinear la forma urbana de la Santafé al otro lado del río San Francisco. 
Al llegar a la Quebrada de San Diego estas grandes manzanas desaparecen y a partir 
de la quebrada hacia el norte no se representa nada en el plano, solo los elementos 
naturales como dos quebradas intermedias entre la quebrada de San Diego y el río 
Arzobispo. Es probable que en esta zona existieran algunas construcciones, pero en 
los planos oficiales de la época no eran representados, de pronto por ser aun la 
periferia de la ciudad que no contaba con la cobertura de la infraestructura física que 
existía en el resto de la ciudad y por no contar aún con un planteamiento urbano que 
delineara la continuación del damero de la ciudad existente. 
Un hecho que vale la pena resaltar en esta cartografía es la importancia de la 
estructura ecológica, sobre todo de los cuerpos de agua que bajan de los cerros 
orientales y que determinaron el crecimiento de la ciudad en sentido oriente – 
occidente. Al hacer un análisis de la estructura de la ciudad guiado por las franjas que 
delimitan los ríos y quebradas se pueden evidenciar dos momentos importantes en 
la ciudad. 
El primer momento: el de la ciudad original, la ciudad de los primeros asentamientos, 
que nace a partir de la Plaza Mayor y está delimitada por los ríos San Francisco (río 
Vicachá) y San Agustín (río Manzanares), una ciudad con un damero continuo y de 
dimensiones homogéneas.  
El segundo momento se da cuando la mancha de la ciudad cruza sus antiguos límites 
a través de puentes e intervenciones sobre los ríos, una ciudad que intenta continuar 
el damero, pero con dimensiones no tan regulares, con manzanas de mayor 
extensión que detienen su expansión ante nuevos cuerpos de agua como la quebrada 
San Diego al norte y el río Fucha al sur; hacia el sur está la particularidad que se 
encuentran dos cuerpos de agua en donde  la quebrada San Juanito es atravesada 
                                                     




por la mancha de la ciudad, aparentemente sin mayor complicación pues el damero 
continúa y se restringe al llegar al rio Fucha.   
A partir de la quebrada de San Diego y del río Fucha se plantea un tercer momento 
de la ciudad, la ciudad se encuentra ante la expectativa de su futuro, está la incógnita 
de qué se construirá, qué se trazará a partir de estos límites.  
“La ciudad ha llegado ya hasta ese pintoresco retiro, que antiguamente 
quedaba bien distante de ella y de todo bullicio, ofreciendo en medio de 
frondosa vegetación y con abundancia de aguas un lugar de delicioso 
recogimiento a las almas piadosas.” Ibáñez. 1951. Tomo I P.83. 
Ibáñez nos cuenta también que a principio del siglo XIX esta zona era inhabitada y era 
usada para simulacros de guerra, esto nos dibuja un paisaje inhabitado y abierto 
donde se permiten este tipo de actos, también nos menciona que los eventos de esta 
índole convocaban masas hacia la zona, es decir los bogotanos no solo iban a San 
Diego a las fiestas de la Virgen del Campo sino también para esta clase de eventos. 
“El último domingo de noviembre del citado año 1806 ejecutó la guarnición 
militar de la capital un simulacro de guerra, escogiendo por campo las 
pintorescas colinas que se levantan al oriente del viejo convento de San 
Diego, entonces sitios inhabitados. El ingeniero Coronel Vicente Talledo y el 
Teniente Coronel don José María Moledo, a la cabeza de los Batallones 
Auxiliar y Artillería, dirigieron, el uno contra el otro, la simulada acción de 
armas. La familia virreinal presenció el espectáculo desde una grande 
enramada adornada con laurel; y los demás funcionarios públicos, bajo 
grandes toldas de campaña. Un testigo presencial nos cuenta que «a la 
misma hora que estaban combatiéndose, y en lo fuerte del ataque, estando 
por todos esos montes tantísima gente, con gran gusto y diversión, se dejó 
de golpe caer un aguacero de los más furiosos que suelen caer»” Ibañez. 1951. 
Tomo II P.135. 
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Justamente sobre la continuación de la Calle Real en el cruce con la Quebrada San 
Diego, la comunidad de los Franciscanos decidió establecerse con la recoleta de San 
Diego en 1.606.6 
 En ese entonces este sector luego de la quebrada de San Diego era llamado “La 
Burburata” y pertenecía a don Antonio Maldonado de Mendoza, encomendero por 
su Majestad de los partidos de Chita y los Llanos7 quien tenía allí su finca de recreo, 
por ella recibió la suma de $ 1.1008, por parte de los Franciscanos que deciden fundar 
una casa de recoletos: construyen  su convento y su iglesia, dejando las demás tierras 
para labor de huerta. Ya para 1650 se menciona en las notas de Juan Carrasquilla que 
estos terrenos pertenecían a la capellanía de Cristóbal Camelo en servicio al Convento 
de San Francisco. 
En 1629 es construida la capilla lateral de Nuestra Señora del Campo, protegida por 
contrafuertes debido al temblor ocurrido a principios del siglo XVII. Esta capilla es y 
ha sido a lo largo de la historia de la ciudad un punto de referencia, no solo por 
preservarse en el tiempo, sino porque la historia del sector a partir de la construcción 
de la capilla hasta la desamortización de bienes de manos muertas (1861) gira 
alrededor de la razón que hizo que se construyera esta capilla, la razón fue la 
devoción que se generó en esta zona de la ciudad hacia La Virgen del Campo. El 
suceso de su aparición marcado por una fuerte influencia religiosa permite hoy en día 
identificar la vocación que tuvo por mucho tiempo el sector y a su vez la idiosincrasia 
de sus pobladores. 
 
San Diego y la Virgen del Campo. La vocación de un arrabal. 
 
Si bien desde el siglo XVII los curas franciscanos se establecieron en el extremo norte 
de la ciudad sobre el camino que conducía a Tunja y erigirían allí una capilla bajo la 
advocación de San Diego en honor y conmemoración a San Diego de Alcalá, no fue 
                                                     
6 Según lo afirma Carrasquilla Botero en su libro Quintas y estancias de Santafé de Bogotá, en 1550 la comunidad 
franciscana se estableció por vez primera en Santafé con la iglesia y el convento ubicado en la carrera 7ª entre 
calles 15 y 16. 
7 Luque Torres, S. (2009). Historia del Patrimonio rural y urbano del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. Contexto cartográfico y valoración sociopolítica y económica d los habitantes de la ciudad, el altiplano y 
la vertiente. 1650 – 1870. Editorial Universidad del Rosario. Pág. 304.  
8 Torres Mora, M. (1992). Por la calle 32. La historia de un barrio. Alcaldía Mayor de Santa fe de Bogotá. Pág. 10. 
20 
 
San Diego el santo de devoción de las personas que habitaron las inmediaciones de 
la recoleta, sino que fue la Virgen del Campo que bajo una serie de sucesos se 
convertiría la patrona del sector y por supuesto de la capilla. 
Según se documenta, al escultor Juan de Cabrera fue asignada la misión de esculpir 
una escultura de la virgen de La Inmaculada en el lapso de tiempo entre 1592 y 1610 
para la Catedral primada. Él basado en sus conocimientos, extrajo una piedra de la 
quebrada La Cabrera que corría al norte del río Arzobispo y la trasladó cerca a la plaza 
mayor para esculpirla allí, pues según tradición escultórica medieval las obras se 
tenían que llevar a cabo cerca al lugar donde se ubicarían luego de su realización. La 
escultura por motivo desconocido no fue terminada y fue desechada en algún camino 
de la ciudad, esta piedra con dimensiones de 211 cm de alto, 64 cm de ancho y 52 cm 
de profundidad fue reutilizada para la construcción del puente que permitió la 
conexión entre el convento franciscano y Santafé. 
La piedra que ya hacía parte del cuerpo del puente dejó de ser una simple piedra a 
partir de un milagro o manifestación sobrenatural, así permitió que fuera descubierta 
y que posteriormente se convirtiera en Nuestra Señora del Campo. En medio de un 
espectáculo vistoso y llamativo la piedra adquirió nuevamente su característica de 
imagen y según decían los que presenciaron dicho suceso se convirtió en algo vivo. El 
milagro fue narrado en 1825 de la siguiente manera:  
"Algunos religiosos, y otras personas devotas, llegaron a observar en las 
tinieblas de la noche, (según la más constante, y antigua tradición) algunos 
resplandores, advirtiendo tenían su origen en el apoyo, en el que estaba la 
Santísima Virgen, sirviendo de Puente. Divulgase esta novedad, que, aunque 
no produjo su efecto respecto de todos se verificó en los que estaban mejor 
dispuestos, y eran más piadosos”. 9 
La condición bajo la cual se narra y por la cual adquiere la vocación de la Virgen del 
Campo y nos recrea una primera impresión de esta zona, es que los milagros en esa 
época se atribuían a lugares silenciosos e inexistentes para la mayoría de la población; 
                                                     




el campo en la salida y entrada norte de Santafé correspondía a esta descripción y fue 
allí donde luces y sonidos tuvieron lugar. 
También se pueden deducir algunos detalles a partir de los personajes que estuvieron 
involucrados en tal suceso, fueron algunos religiosos y personas devotas, los 
religiosos fueron franciscanos cuya orden veneraba especialmente a la Inmaculada 
Concepción y los devotos lo más probable es que fueran habitantes de la zona por el 
hecho de encontrarse en horas de la noche tan alejados de la ciudad. Se mencionan 
como si estas personas no fueran evangelizadas, sino que a partir del milagro ellos 
debían alentar y mantener vivo el recuerdo de sus creencias. Es decir, es probable que 
fueran indígenas los que habitaran esta zona para el momento del milagro. 
La consagración oficial en 1627 de la Virgen del Campo representó la apropiación por 
parte de los habitantes, este proceso se llevó a cabo en diferentes etapas que 
convirtieron a la piedra milagrosa en Nuestra Señora del Campo. La palabra campo 
no aludía como tal su concepto general, sino que designaba una comunidad 
específica y determinada por la recoleta franciscana. El acto de nombramiento de la 
Virgen no sólo la consagró como un objeto vivo, sino que también lo hizo con su 
entorno, el Campo dejó de ser un lugar más a las afueras de Santafé para convertirse 
en un lugar cargado de la mística de lo sagrado.10 
Luego del milagro Nuestra Señora del Campo fue trasladada a un oratorio en la 
hacienda de una familia devota a la virgen, donde se adecuó un espacio especial para 
la congregación de los fieles que iban a adorarla, convirtiéndose en un lugar de culto. 
Allí no duró mucho pues fue trasladada a la Iglesia del convento de los Recoletos 
Franciscanos de San Diego. 
La presencia de la Virgen consagró la iglesia y garantizaba la práctica frecuente del 
culto a su alrededor, hecho que ratificaría su carácter sagrado.  
El establecimiento y mantenimiento de Nuestra Señora del Campo implicó todo un 
mundo a su alrededor y nuevos medios para su sostenimiento, todo esto se generó a 
partir de las donaciones de sus devotos en su mayoría habitantes del Alto de San 
Diego. Una de las primeras acciones fue la construcción de una capilla especial para 
                                                     
10 Acosta. O. (2002) Nuestra Señora del Campo. Historia de un objeto en Santafé de Bogotá. Siglos XVI al XX. 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura. 
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la virgen hacia el año de 1627 y desde ese entonces hasta mediados del siglo XIX 
continúo recibiendo propiedades, joyas y dinero.  
En la Santafé colonial era una práctica común que las instituciones eclesiásticas 
recibieran dineros, propiedades urbanas, tierras y ganado para el sostenimiento de 
los clérigos, las monjas y el culto, el Convento de San Diego no fue la excepción, 
Nuestra Señora del Campo se convirtió en su principal objeto de culto y por ende la 
mayor receptora de recursos. 
A la Virgen del Campo se le atribuyeron grandes poderes curativos y de salvación, un 
ejemplo de esto fue un milagro realizado en 1728 a un hombre joven llamado Salvador 
Cortez quien desde niño era inválido y que al haber untado en sus extremidades el 
cebo de una vela con la que alumbraban a la virgen pudo caminar. Este es uno de los 
tantos milagros que se le atribuyen, así como también a la Virgen se le adjudicó el 
mejoramiento de los cultivos de trigo de Santafé y sus alrededores pues habían sido 
afectados durante nueve años por la plaga del polvillo. 
Hacia 1703 se observaron en la sabana santafereña unas heladas que el sol no lograba 
disipar y la infestación de los trigales por un insecto que parecido al tabaco en polvo 
dañaba todas sus espigas, esta situación hizo que Santafé viviera hambre y necesidad 
por la que murieron varias personas debido a que los víveres eran escasos y su precio 
excesivo. Cuando sucedían este tipo de catástrofes naturales, el cabildo al no tener 
medios para proporcionar una solución acudía a la que consideraba la única ayuda 
posible en estas circunstancias, la búsqueda de un mediador que abogara por una 
pronta solución, un ser influyente capaz de interceder ante Dios. 
Después de una cuidadosa petición ante Dios para la erradicación del Polvillo, a 
cambio el Cabildo se comprometió a celebrarle una fiesta anual, conocida como "La 
fiesta del polvillo", buscando con ello reafirmar la devoción hacia la Virgen. Después 
de su primera celebración los campos secos y áridos comenzaron a reverdecer y a 
colmarse de frutos con la ayuda de lluvias oportunas. Los trigos se libraron del 
polvillo, se consiguió el exterminio de tantas enfermedades y muertes por la falta de 
alimentos. Gracias a este sucedo la Virgen se convirtió en Santafé y en sus alrededores 
en la protectora por excelencia del campo y principalmente de las cosechas de trigo. 
Debido al mantenimiento de su culto material, la virgen del Campo reunió durante 
más de 200 años diferentes estancias santafereñas y de sus alrededores, 
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principalmente a aquellos devotos y devotas que podían ofrecerle y garantizar sus 
favores a perpetuidad con grandes donaciones, también los hubo con menos 
recursos económicos.  
La primera donación dada a la Virgen del Campo fue en 1627 por el oidor Juan Ortiz 
de Cervantes quien financió la construcción de la capilla de la Virgen dentro de la 
iglesia de San Diego y el convento. A modo de agradecimiento y remuneración a 
Cervantes y su familia por esta donación se les concedió el título de fundadores y 
patrones a perpetuidad y se les otorgó el derecho a ser enterrados en la capilla de la 
Virgen. Muchas de las donaciones duraron hasta la extinción de tierras en 1861 y otras 
se extinguieron en el camino. 
La Virgen durante los siglos XVII y XVIII se convirtió en la dueña de diversas 
propiedades y dineros dejados a su favor y fueron administrados por el Convento de 
recoletos franciscanos; las donaciones fueron variadas y dirigidas a distintos fines, las 
más grandes fueron dadas en propiedades y dinero por la élite santafereña, un 
número significativo de donaciones se otorgaron a favor del culto de la Virgen y otras 
se dirigían a eventos específicos como la celebración de su fiesta del 2 de julio, el 
mantenimiento de su iluminación o la celebración de misas. 
Las donaciones se conocieron con el nombre de "principales de obras pías". Las obras 
pías se referían a una porción de rentas asignadas a una obra de piedad o 
beneficencia e incluso a una capellanía. Su finalidad era el sostenimiento material de 
las instituciones religiosas o de la beneficencia, del culto y de las fiestas religiosas. 
Comúnmente estas obras pías se daban a "censo", este hecho significaba 
básicamente el derecho a percibir una cierta pensión anual cargada o impuesta sobre 
un bien raíz o una hacienda que poseía otra persona a quien se obligaba por esta 
razón a pagar. Este pago era conocido como rédito y se debía pagar anualmente al 
convento de San Diego.  
La mayoría de estos préstamos se hicieron sin establecer un plazo de vencimiento, 
por tal motivo la deuda y el pago de los réditos eran heredados por los familiares o 
sucesores del censuario, hecho que garantizaba al Convento de San Diego, en un 
largo período, tener el dinero que sería destinado a la Virgen o al beneficio de la 
comunidad, sin embargo, con el tiempo se convirtió en un dolor de cabeza para las 
instituciones religiosas porque los herederos no cumplían con los pagos. 
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Otro de los hechos aparte de las donaciones que caracterizaron el culto a la Virgen 
del Campo fueron sus celebraciones, San Diego contaba con dos fiestas anuales: una 
conmemoraba su llegada a San Diego (2 de julio) y otra el milagro realizado sobre las 
cosechas de trigo de Santafé (1º de mayo). La fiesta del 2 de julio duraba 3 días, era 
financiada por el patronato de la familia Cervantes y era importante para 
eclesiásticos, religiosos de otras comunidades, integrantes de las instituciones 
políticas y habitantes de Santa fe, la celebración contaba con 2 escenarios diferentes, 
uno al interior de la iglesia y otro en la plazuela del convento de San Diego donde se 
instalaban multitud de tiendas de campaña durante los tres días de las fiestas y se 
ofrecían diversas distracciones profanas. La segunda celebración establecida por el 
Cabildo no era tan grande, consistía básicamente en una misa cantada. 
“…Vamos a dar noticia de nuevas costumbres de aquella época, 
tornándola de los diarios del médico del Virrey. Mutis salió de paseo una 
tarde acompañado del cirujano Jaime Navarro, y se encaminaron a la 
entonces desolada plaza de San Diego, donde había campamento popular 
por celebrarse en la iglesia vecina una fiesta religiosa en honor de la Virgen 
del Campo, cuya estatua dijimos antes haber sido modelada por el artista 
Juan de Cabrera. 
La fiesta consistía en levantar tiendas de campaña que duraban tres días, y 
en las cuales se expendían abundantes provisiones de boca y grandes 
cantidades de chicha y otros licores, a numerosísimo concurso.” (Ibáñez. 
1951).  
A partir de la segunda mitad del siglo XIX el culto a la Virgen del Campo se empieza a 
debilitar debido a la desamortización de bienes de manos muertas y a las 
transformaciones urbanas dadas en la zona de San Diego. Con esta nueva disposición 
nacional la Virgen del Campo perdió la infraestructura que durante años había 
garantizado su mantenimiento como objeto de culto, además el 5 de noviembre del 
mismo año el gobierno decretó la extinción de todos los conventos, monasterios y 
casas de religiosos de ambos sexos del entonces Distrito Federal de Bogotá, 
permitiendo mantener solamente las iglesias o capillas anexas a los conventos y 
monasterios destinados a rendir culto a la divinidad. A partir de entonces los 
recoletos franciscanos de San Diego se dispersaron y tan sólo quedó un capellán 
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encargado del cuidado del templo, en 1897 la Iglesia dejó de ser parte de la 
comunidad franciscana y en 1929 fue erigida como parroquia en la Arquidiócesis de 
Bogotá. 
La transformación urbana que afectó a la iglesia de San Diego se basó principalmente 
en la transformación de un entorno rural a una zona activa de la ciudad, esto 
representó la pérdida de las funciones que se le habían atribuido a la Virgen hasta 
entonces. Otro aspecto que influyó fue la migración de los creyentes de la virgen que 
vivían en las cercanías de San Diego a otras zonas de la ciudad, lo que dejó a la virgen 
sin visitantes y sin devotos. La Virgen del Campo dejó lentamente desde comienzos 
del siglo XX de ser representativa por su advocación y su nombre tan solo recuerda 
hoy su antigua condición como patrona del campo. 
Bajo este breve recuento de como La Virgen del Campo se consagró como patrona 
de los Altos de San Diego, se puede entender cómo se dio en un principio el manejo 
de las tierras, uno de los tributos por el cual tenían que rendir cuenta sus pobladores 
era por las ofrendas o donaciones a la Virgen y por el rédito impuesto por los 
Franciscanos de manera censual a todo propietario de haciendas del lugar. Es decir, 
la máxima entidad de poder presente en este lugar fue la iglesia, los franciscanos de 
cierto modo impartieron el orden y cierta autoridad al sector bajo la figura de la 
Virgen que otorgaba protección a sus campos garantizando la producción y venta de 
trigo, es probable que este fuera uno de los principales ingresos de los habitantes de 
San Diego en esta época.  
Cabe destacar que con el paso del tiempo este sistema de recaudación de fondos a 
partir de la propiedad de la tierra tuvo fallas, pues los herederos de algunos 
propietarios no comprendían la figura de autoridad dada por los franciscanos y hubo 
fallas en la tributación basada en la propiedad. 
Por lo general la tributación a partir de una propiedad de bien raíz brinda a sus 
ciudadanos cierta cobertura de infraestructura y control estatal, en este momento 
mencionado los franciscanos no brindaron cobertura de servicios públicos o 
beneficios tangibles y físicos a sus pobladores, sino una protección divina bajo la cual 
estarían amparadas sus propiedades, sus cultivos y por supuesto sus almas. 
 La Virgen del Campo tuvo una influencia bastante fuerte en la construcción histórica 
del sector, pues consolidó en un principio la zona bajo una vocación rural al nombrar 
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a una entidad religiosa como patrona, intercesora y cuidadora de los cultivos de la 
región, además tomó una importancia no solo a nivel del sector sino de la ciudad 
siendo motivo de congregación y de conmemoración a nivel urbano. Así logró 
establecerse como un hito urbano que perduraría en la ciudad. 
No solo lo sucedido en torno a la recoleta de San Diego por parte de los franciscanos 
nos demuestra que la primera entidad en llegar a esta zona y la que tomó control 
sobre estas tierras fue la iglesia, fue también lo que estaba ocurriendo en la parte 
alta, en las faldas de los cerros orientales, pues esta zona hacia parte de la Capellanía 
de Monserrate que a principio del siglo XIX pasa a ser propiedad de privados.  
 


















Aparte de las referencias al sector por la importancia de la Recoleta de San Diego se 
encuentran referencias a principio del siglo XIX donde se mencionan los ejidos de San 
Diego, como grandes porciones de tierra que manejan a lo largo del tiempo diversos 
modos de ocupación y aglomeran a un sector muy específico de la población 
bogotana: a una población de bajos recursos que no posee propiedad de bien 
inmueble alguna. 
“La ciudad propiamente dicha se ha extendido más hacia el Sur, recostada 
en el Guadalupe, cuya pendiente desciende de modo mucho menos abrupto, 
formando además diversas colinas intermedias antes de entregarse 
Ilustración 7. Panorámica de Bogotá. Archivo de Bogotá. 
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definitivamente a su destino, la llanura, que todo lo iguala y nivela. Sobre 
esas colinas se alzan también algunas capillitas de blancos muros, que 
contempladas desde abajo hacen la impresión de pequeños castillos o 
palacetes y constituyen en el paisaje un aliciente muy poético y gracioso” 
Rothlisbergr, 1963, p.67 
La forma en que describe Ernest Rothlisberg la ciudad hacia el sur es muy similar al 
norte solo que la topografía hacia el norte al ser más agreste y contar con colinas más 
empinadas permitía otros modos de ocupación menos densos para ese entonces. 
Avanzar el camino del norte hacia San Diego era estar rodeado de este paisaje y pasar 
la transición de una ciudad construida y poblada hacia una zona de cultivos y de 
carácter rural, la parte del recorrido en donde se sentía esta transición era en Las 
Nieves, allí la soledad del camino hacía sentir al transeúnte alejándose de la ciudad y 
transitando zonas desconocidas. 
 “Por el Norte terminaba la ciudad en la calle 21, al oriente de la carrera 7a, la 
que se extendía hasta llegar a otro sitio despoblado, que después fue plaza 
de San Diego. El convento de esta Orden estaba aislado. Desde la Plaza de 
Capuchinos hasta la de San Diego no existía sino una vía sembrada de 
árboles, por orden de Ezpeleta, como hemos visto; no había allí 
edificaciones, excepto una quinta, hacia la mitad del trayecto, en la acera 
occidental, a la cual volveremos con el célebre médico bogotano Miguel de 
Isla. Tan despoblada continuó esta avenida hasta mediados del siglo XIX; por 
eso Manuel Ancízar escribía, en la primera página de la Peregrinación de 
Alpha, las siguientes palabras: Una brisa tenue mecía los flexibles sauces de 
la Alameda Vieja, por entre los cuales se veía a intervalos la vecina pradera, 
verde—esmaltada, matizada de innumerables flores de achicoria, y poblada 
de reses que pastaban la menuda yerba, cubierta del reciente rocío de la 
noche.” Ibañez. 1951. Tomo II Pág. 5911 
En esta época se menciona que el tiempo que se tomaba para llegar a San Diego 
caminando eran 15 minutos lo cual representaba mucho tiempo en desplazamiento 
para una ciudad de 10 cuadras a la redonda. Las vías que conducían a San Diego eran 
                                                     
11 Corresponde a una edición posterior al momento que fue escrita la obra, el año de su escritura fue en 1891 
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La Alameda y el camino al norte, sin embrago era más transitada la Alameda (actual 
carrera 13), se transitaban a pie, en caballos o carruajes halados por los mismos. 
 “La Avenida de Colón, como en el plano de Esquiaqui. No están señaladas las 
Alamedas Vieja y Nueva, y de la calle 22 hacia el Noroeste, se desprende el 
camino de Tunja, a cuyos lados no se encuentra más habitación que el 
convento de San Diego: aún está sin demarcar la plaza que llevó este 
nombre” Ibáñez. 1951. Tomo II Pág. 59. 
 
Otra de las percepciones de ese camino que comunica a la ciudad con San Diego es la 
que hace Manuel José Patiño (1978) que cita a Carlos Martínez en el artículo de la 
revista Escala llamado Bogotá reseñada por cronistas y viajeros ilustres: 
“Solo queda el camellón de las Nieves, embellecido hoy con una arboleda que 
se extiende desde la casa de “Campo Serrano” (hoy de Pepe Sierra) hasta la 
plaza de San Diego. Esta arboleda durará hasta que alguien (algún alcalde o 
inspector o director de obras) le de la real gana de quitarla o hacerla quitar, 
como ya en otras ocasiones se ha hecho con la que hubo en la plaza de Nariño 
(San Victorino) para abajo, hasta la “Pila Chiquita”, con el parquesito que 
hubo en la plazuela de las Nieves; con los árboles que hubo en la Capuchina; 
y con los parques y arboledas que ha habido en otros lugares”. 
Una referencia que se puede tomar para describir como era el camino hacia San Diego 
es la que hace Isaac Holton cuando visita Santafé en 1852, recorriendo la calle real 
hacia el norte, llega a la Iglesia de Las Nieves y menciona: 
“Aproximadamente termina la ciudad, porque avanzando al norte las casas 
comienzan a ser más escasas y pobres, luego apenas hay ranchos hasta que 
se llega a campo abierto y cruzando una quebrada está el pequeño convento 
franciscano de San Diego”.  
El convento de San Diego fue un punto de referencia en la colonia muy importante 
pues aquel que llegara a la ciudad y que fueran recibido con alguna ceremonia 
especial debía trasladarse hasta la plaza de San Diego (frente a la capilla) por una calle 
secundaria y allí hacer la entrada oficial a la ciudad cruzando el puente sobre la 
quebrada y hacer su ingreso por la Calle Real para desplazarse hasta la plaza Mayor. 
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La carretera al norte fue construida a finales del siglo XVII según lo menciona Ibáñez, 
se decidió abrir una trocha entre las malezas que separaban a Bogotá de Chapinero. 
Desde los tiempos de Ezpeleta se había solicitado al síndico de Santafé, Don Andrés 
Otero, que se abriese la vía desde San Diego hasta el pueblo de Chía, en línea recta 
para sustituir a la que con ondulaciones corría por las faldas de los cerros, una vez 
aprobada desde el fisco la iniciativa, se ordenó al ingeniero Esquiaqui que procediera 
a delinear el camino, que levantase un plano e hiciese un cálculo prudente del costo 
de la obra, apenas para 1796 se habían recaudado $2.000, esta obra se le encargó la 
dirección al ingeniero Carlos Cabrer.  
Sobre la construcción de la carretera desde Bogotá hasta Chía hay un suceso que se 
menciona en una de las crónicas de Ibáñez, que nos muestra como el poder religioso 
tenía sobre el sector de San Diego una gran voz de mandato y que era considerada 
como una autoridad mucho más fuerte que las gubernamentales, razón por la cual la 
comunidad de San Diego se estableció alrededor de un amparo religioso y no un 
amparo civil que garantizara las condiciones óptimas para construir ciudad. 
“El suceso ocurrió en 1808. Cuando se abrió la trocha entre las malezas que 
separaban a Bogotá de Chapinero, dispuso el Oidor Portocarrero que se 
sacase tierra de la desierta plaza de San Diego para uniformar el nivel de la 
nueva vía. Los frailes recoletos de San Francisco, y especialmente el 
Guardián, fray Rudesindo Serrano, se opusieron formalmente; pero el Oidor 
no oyó el reclamo e hizo guardar silencio al monje, amenazándolo con las 
sanciones de la Real Audiencia y en términos descomedidos e insultantes, 
escandalosa escena que tuvo por testigos a todos los trabajadores. El fraile 
oyó con respeto, y convencido de que no serían atendidas sus razones, con 
aire humilde y alzando las manos puestas hacia el cielo, contestó al Oidor: 
-Al Tribunal de arriba esta demanda entre los dos. -  El 30 de julio, al regresar 
por la tarde de un paseo a caballo el Oidor Portocarrero, que habitaba en la 
calle de la portería de Santo Domingo (hoy calle 12), falleció repentinamente. 
Quince días después dejaba de existir fray Rudesindo Serrano.” Ibáñez. 1951. 
Tomo II Pág. 144.  
Con esta breve descripción de cómo era la zona de San Diego en el siglo XIX y como 
se fue configurando, surge la incógnita de cómo fue el planteamiento urbano que 
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permitió la expansión de la ciudad a partir de sus antiguos límites, si siguió teniendo 
la iglesia el control sobre este sector y si sus pobladores siguieron con la mentalidad 
de habitantes de una zona rural aun cuando los procesos de urbanización ya alcanzan 


















1. LA FINCA DEL ALTO DE SAN DIEGO. 1828 – 1872. 
 
1.1 El lugar 
 
En el siglo XIX el sector se ha incorporado más a las dinámicas de Santafé y es 
reconocido como el alto de San Diego y en algunos textos de Juan Carrasquilla como 
La Estancia del Ejido de San Diego. Se identifica como el sector ubicado luego de la 
quebrada de San Diego comprendiendo la parte plana y el sector de la montaña hacia 
las faldas de los Cerros orientales. En algunos casos se relaciona con los chircales 
ubicados en la zona de Las Nieves, pero en este estudio nos concentraremos 
únicamente en la zona al norte de la quebrada que también era reconocida por sus 
chircales y la producción de distintos elementos a partir de la arcilla del lugar. 
Ilustración 8. Pintura de la Capilla de San Diego. Archivo de Bogotá. 
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Para este entonces el sector estaba más incorporado a las dinámicas urbanas pues en 
el siglo XVII Juan Flórez de Ocariz y Lucas Fernández mencionan apenas que en 
Santafé existían “barrios de indios” (Pueblo Viejo y Pueblo Nuevo), la denominación 
barrio en este entonces no tiene la misma denominación actual pues se prefería 
catalogar la ciudad por parroquias. Por las investigaciones de Moisés de la Rosa no 
cabe duda de su existencia ni de su ubicación a los extramuros de la ciudad, pues a 
comienzos de la república no se habían alcanzado a incorporar a la ciudad estos 
sectores, en planos no se representaba como el resto de la ciudad, pero si aparecían 
unas primeras porciones de tierra delimitada.  
  




Ilustración 10. San Diego. 1849. Elaboración propia a partir del plano de Agustín Codazzi de 1849. 
A mediados de la mitad del siglo XIX Agustín Codazzi representó el sector de San 
Diego, si bien no es representado como un sector con la misma morfología del resto 
de la ciudad, se hacen visibles caminos que forman una red hacia lo alto de la 
montaña, no se representan manzanas regulares pero si se representan porciones de 
tierra que se podrían relacionar con huertas de cultivo, aunque si bien ya es sabido 
para ese entonces en el sector ya se encontraban algunas construcciones austeras de 
pobladores. 
En este plano aún son representadas las quebradas del sector que bajan de los cerros 
y la ubicación de estas posibles huertas está definida en parte por el curso de las 
quebradas. La red sobre la que se configura el sector está definida por la sobre 
posición de caminos que son la continuación de las calles de la zona central de la 
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ciudad (lo que hoy se denomina como carrera 6ª y se evidencia en el plano que 
continúa a través de la quebrada de San Diego). 
La carrera 7ª tiene un quiebre a la altura de la Recoleta de San Diego, pero continua 
hacia el norte. En este quiebre se configura un espacio vacío que se denomina la 
Plazoleta de San Diego y años más tarde dará cabida a uno de los principales espacios 
públicos de la ciudad. Es interesante observar como ante el quiebre de la carrera 7ª 
se genera un espacio que al ser el primer hito en la entrada a la ciudad adquiere desde 
ya una relevancia en la forma urbana. En los planos se presenta como un espacio 
vacío, pero durante muchos años fue sitio de congregación y festejo, de ahí que a 
futuro se adaptara para ser un espacio para la sana recreación de los santafereños. 
La mayor densidad en cuanto a la ocupación del uso del suelo se nota en la parte baja 
de San Diego, detrás de la Recoleta, mientras hacia la parte alta la densidad es mucho 
más baja, se lee como si la parte baja ya estuviera consolidada para este momento y 
la parte alta apenas se estuviera organizando o fueran apenas porciones de tierra 
delimitadas. 
Hacia la parte alta de San Diego la quebrada no se configuraba como un límite pues 
en 1860 Santiago Luque menciona que el chircal o tejar del Rosario iba desde la calle 
22 bordeando el cerro de Monserrate, hasta el río Arzobispo colindando al oriente 
con la Capellanía de Monserrate y penetrando por el occidente hasta la carrera 7ª. 
 
1.2 Inicia la tradición de tierras en San Diego. 
 
La primera referencia encontrada sobre la tradición de las tierras de este sector está 
dada por Juan Carrasquilla en las notas de su archivo12, dentro de las carpetas de la 
Capellanía de Monserrate: 
“En 1828 se arrienda un sector denominado como un Chircal en Las Nieves en los 
arrabales inclusive La Estancia del Ejido de San Diego, lindando con La Floresta” estos 
terrenos de San Diego eran arrendados por periodos de dos años por un costo de 
$200 cada año con calidad de pago $50 cada 3 meses. Aun es evidente que el control 
de las tierras en este momento es dado por la Iglesia, en la parte alta por la Capellanía 
                                                     
12  Notas del archivo de Juan Carrasquilla, carpeta de Capellanía de Monserrate, Altos de San Diego. 
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de Monserrate y en la parte baja por Los Franciscanos con la Recoleta de San Diego. 
Según lo indica Carrasquilla en sus notas, “así los terrenos fueran de propiedad 
privada no se podían hipotecar ni vender sin consentimiento del capellán”.  
Es claro el indicio de que había un control sobre las tierras y su ocupación impartido 
por la iglesia católica, el orden administrativo de la ciudad estaba dado en un principio 
por las parroquias o vicarías designadas (distritos parroquiales).  
En 1841 el presbítero Vicente Ferrer Bernal capellán de la ermita de Monserrate vende 
a José Ignacio Paris un globo de tierra en la falda del Cerro de Monserrate en $1.250, 
dicho globo de tierra tiene 2776 varas de largo y 1347 varas castellanas de ancho, sus 
linderos son: 
“Desde el río de San Francisco una cuadra poco más o menos debajo de la 
Quinta de Bolívar hasta donde llega el lindero de las tierras del Colegio de 
la Merced subiendo el camino que por la cajita de agua conduce a 
Monserrate hasta la primera cuchilla o creta que se encuentra de allí toda 
hasta por la izquierda hacia el norte por la misma cuchilla hasta donde 
concluye el lindero de las tierras de Juan Nepomuceno Duque: de aquí que 
principio al del Colegio del Rosario siguiendo la misma dirección, al norte 
por la misma cuchilla o cresta hasta una peñitas que están en dirección a la 
esquina que forma la calle, una cuadra antes de llegar a la plazuela de San 
Diego. De aquí en línea recta a una peña cortada perpendicularmente, de 
esta pasando por unas quintas en la misma dirección hasta llegar a unas 
piedras que se encuentran en la lomita con el fierro del colegio. De aquí en 
línea recta cortando una pequeña loma a dar a la cumbre del cerrito en 
donde esta una piedra con el fierro del colegio. De esta línea recta a 
conducir con el pozo llamado de Los Colegiales río del Arzobispo; este 
arriba hasta la cascada de más línea recta hasta las cuchillas del amoladero 
por la cañada de Choachí a dar a la cuarta ermita, por sobre esta en 
dirección a la última ermita de esta al pico de Los Guacamayos y Rio de San 
Francisco y esta abajo hasta dar al primer lindero”13 
                                                     
13 Notas del archivo de Juan Carrasquilla, carpeta de Capellanía de Monserrate, Altos de San Diego. 
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La conversión de estas medidas dadas en varas españolas al sistema métrico actual 
da como resultado un área aproximada de 1 kilómetro de alto por 2 kilómetros de 
ancho, terrenos que abarcan toda la zona norte de la ciudad de esa época y, que 
alcanzaba a cubrir zonas habitadas y consolidadas como también zonas rurales que 
hacían parte lo que se denominaba el Alto de San Diego. 
Esta referencia de la venta de un terreno tan extenso a una sola persona, genera 
interrogantes acerca de la propiedad privada y la tenencia de las tierras en esta época 
¿En realidad era solo un propietario de estos terrenos o era representante de un 
grupo? ¿Eran ocupados estos terrenos por más pobladores? ¿Cuál era el uso de estos 
terrenos? ¿Qué valorizaba estas tierras? ¿Cuáles eran los intereses sobre este sector? 
Si bien en 1841 fecha en que se efectúa esta venta hay algunas construcciones que se 
van disipando hacia el norte de la ciudad, lo más probable es que la mayoría de las 
construcciones fueran dadas en arriendo pero que grandes porciones de tierra 
pertenecieran a pocas personas, que se conservara la tradición de los grandes solares 
de los encomenderos, a grandes terratenientes de la sabana de Bogotá. Estos 
terrenos en este momento no eran urbanizables pues las autoridades de la ciudad 
prefirieron mantener en arriendo estas tierras lo cual representaba una fuente de 
ingresos para la ciudad y además los hacendados fueron reacios a la venta de sus 
terrenos hasta comienzos del siglo XX cuando cedieron a la presión de visionarios 
comerciantes que comenzaron a comprarlas con el propósito de emprender 
compañías urbanizadoras. (Mejía, 1998, p343).  
 La densidad en cuanto a la ocupación del suelo disminuía  hacia el norte de la ciudad, 
en planos aparecen las manzanas, pero es difícil determinar si la totalidad de la 
manzana se encuentra construida, para este periodo la parroquia de las Nieves a la 
cual se incorporan los arrabales de San Diego cuenta con 50 manzanas lo que equivale 
al 29% de ocupación de la ciudad.14 La mayoría de manzanas eran amplios solares de 
cultivos razón por la cual se denominaba esta parte de la ciudad como la gran huerta 
de la ciudad.  
El uso de estos terrenos fue el centro de actividad productiva relacionada 
directamente con las necesidades de la ciudad, allí tanto en la zona nororiental de la 
                                                     
14 Mejía, G. 1998. Los años del cambio. Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. 
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ciudad como suroriental se ubicaban chircales, canteras carboneras, fábricas y 
ranchos pertenecientes o arrendados a personas vinculadas a estas labores, estas 
tierras no sufrieron en este momento la presión del mercado pues por su inclinación 
no eran tierras propias para la ganadería extensiva o horticultura, además tampoco 
se catalogaban como tierras fértiles. Por lo anterior se explica porque a medida que 
los arrabales se fueron poblando densamente la expansión de la ciudad se dio por el 
borde oriental. 
Esta descripción de la zona urbana más cercana a San Diego (Las Nieves) nos da 
indicios de lo que podría estar ocurriendo también al otro lado de la quebrada, los 
usos del suelo y el tipo de pobladores para este momento de la historia, la única gran 
diferencia es que la parte plana de San Diego aún no estaba definida como zona 
urbana por lo cual es probable que fueran grandes huertas, esta afirmación también 
se soporta en el recuento anteriormente mencionado donde la Virgen del Campo es 
protagonista. 
Luego de la primera mitad de siglo, en 1856 Enrique Paris vende a Laureano Cepeda 
dicho terreno, que era designado como la Finca del Alto de San Diego o El Rosario. 
Luego El Rosario sería llamada la ladrillera que fue punto de referencia por el buitrón 




Ilustración 11. Aviso clasificado del Periódico El Heraldo. 27 de noviembre 1895. 
Pero ¿Por qué era llamado también como El Rosario? ¿Tendría relación con el Colegio 
Mayor Nuestra Señora del Rosario?  
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Santiago Luque en su libro Historia del patrimonio rural y urbano del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, menciona que en 1860 el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario vendió a la señora Cayetana Navarro de Angarita un tejar o chircal 
y sus tierras anexas, predio que se llamaría el Alto de San Diego o de El Rosario, que 
colindaba al occidente con la Ramada, al oriente con la Capellanía de Monserrate, al 
norte con el río Arzobispo y al sur con la recoleta de San Diego. Al hacerse propietaria 
la señora Cayetana del chircal o tejar del Rosario redondeó sus propiedades en una 
finca que iba desde la calle 22 bordeando el cerro de Monserrate, hasta el rio 
Arzobispo colindando al oriente con la Capellanía de Monserrate y penetrando por el 
occidente hasta la carrera 7ª. Se cuenta que de este chircal salió la materia prima, los 
ladrillos y tejas de barro para construir El Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. 
Este dato genera dudas pues estos terrenos coinciden en algunos datos con la 
delimitación de las tierras que la Capellanía de Monserrate vendió en 1841, es posible 
entonces que estos terrenos vendidos por el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 




Ilustración 12. Localización del Chircal de las Nieves en el plano de localización de las quintas Santafereñas. 
Fuente Carrasquilla Botero (1989: 117,225) tomado del libro Historia del patrimonio rural y urbano del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
En este plano no solo se observa la delimitación del chircal del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario que luego daría nombre a la ladrillera El Rosario sino 
también la delimitación de la recoleta de San Diego y sus tierras, se observa que 
comprende hacia el occidente lo que hoy en día corresponde a la iglesia y al Centro 
Internacional hasta la avenida Caracas, al oriente hace parte de la recoleta lo que hoy 
en día es el barrio La Macarena, La Perseverancia, el colegio San Bartolomé La Merced 
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y parte del Parque Nacional hasta el río Arzobispo. Llama la atención en este plano 
que el terreno que hoy en día es el Museo Nacional o antiguo Panóptico y sus 
alrededores no hace parte de alguna quinta o globo de tierra, surgen las dudas acerca 




Ilustración 13. Delimitación de los globos de tierra vendidos que afectaban la 
zona de San Diego a mitad del siglo XIX. Elaboración propia sobre plano de 




                                                     
15 La delimitación del globo de tierra perteneciente a la Capellanía de Monserrate se elabora a partir de las 
medidas dadas en varas españolas y su conversión a Kilómetros, pues por la poca información cartográfica es 
difícil ubicar los puntos de referencia mencionados como linderos. Es una interpretación propia. 
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1.3 La iglesia pierde el poder sobre las tierras. 
 
La iglesia católica desde tiempos de la conquista y pasando por la colonia ha tenido 
un gran poder de influencia en la organización política y social del país, este ha sido 
un poder moral que alimentado por la fé de sus creyentes fue el motor para la toma 
de grandes decisiones en el orden social, espacial y económico de las ciudades. La 
necesidad de los creyentes de estar cerca de Dios, de sentir el respaldo o protección 
de la iglesia, de manifestar su empatía y recogimiento hacia la fe católica condujo a la 
recaudación de donaciones de todo tipo, donaciones económicas, de tierras, 
animales, objetos, etc por parte de la iglesia. 
En el caso de San Diego, la comunidad de Los Franciscanos desde la fundación de la 
recoleta recibía constantemente como muestra de la fé y agradecimiento hacia la 
Virgen del Campo donaciones que muchas veces fueron extensiones de tierras y 
cultivos que la comunidad usaba como huertas para su propio sostenimiento. 
Estas propiedades de los franciscanos en el año 1861 se vieron afectadas pues bajo el 
mandato de Tomas Cipriano de Mosquera se decreta la ley de desamortización de 
bienes de manos muertas, una ley que consistía básicamente en la expropiación por 
parte del estado de los bienes que estuvieran bajo la propiedad de la iglesia o 
fundaciones. Las principales motivaciones económicas para adelantar estas medidas 
fueron de orden fiscal, el General Tomás Cipriano de Mosquera, reconoció que se 
trataba de “un arbitrio rentístico” y también se buscaba dar movilidad a muchos 
“bienes encadenados” para que circularan libremente en el mercado.16 
Eran varias las edificaciones y tierras que estaban bajo la propiedad de la iglesia. 
Muchas iglesias, colegios, tierras de cultivos dentro y fuera del perímetro urbano 
como las propiedades de la Capellanía de Monserrate. Dichas propiedades no 
estaban bajo poder de una sola congregación sino de varias, en el caso de la recoleta 
de San Diego eran los franciscanos quienes eran propietarios de estas tierras y 
recibían tributos de sus pobladores. El hecho de que las tierras que delimitaban el 
perímetro de la ciudad fueran parte de las propiedades de la iglesia restringían el 
                                                     
16 Jaramillo y Roca. (2008). Más allá de la retórica de la reacción, análisis económico de la desamortización en 
Colombia, 1861-1888. Cuadernos de historia económica y empresarial. Banco de la Republica. Centro de estudios 
regionales (CEER). P. 4. 
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crecimiento y expansión de la ciudad, este también fue uno de los motivos para 
formular la ley de desamortización de bienes de manos muertas. 
Era claro que la ciudad necesitaba expandirse hacia el norte, pues ya con el alto tráfico 
por el camino a Tunja se jalonaba el progreso de la ciudad, el hecho que por este 
camino más hacia el norte se localizaran grandes haciendas y se empezara a 
consolidar Chapinero hacía un fuerte llamado a urbanizar el costado norte de la 
quebrada de San Diego para que no existiera un salto entre el límite de la ciudad y los 
nuevos desarrollos urbanos que se estaban dando. Esta fue una herramienta que 
permitió el progreso del desarrollo urbano y a su vez un desarrollo social en la zona 
de San Diego, con este cambio de propiedad vinieron cambios en el uso del suelo, 
cambios del tipo de población, nuevas actividades económicas y la transición de un 
paisaje rural a un paisaje urbano marcado por la industrialización. La ley de 
desamortización de bienes de manos muertas fue de los primeros indicios de la 
trasformación que iniciaría la ciudad. 
Esta medida no tenía solamente motivaciones políticas pues al tener el control la 
iglesia sobre una gran parte de los bienes de manos muertas, se buscaba de cierto 
modo debilitar a la iglesia y su influencia institucional también en sectores como la 
educación. 
“Todas las propiedades rústicas i urbanas, derechos i acciones, capitales de 
censos, usufructos, servidumbres u otros bienes, que tienen o administran 
como propietarios o que pertenezcan a corporaciones civiles o eclesiásticas 
i establecimientos de educación, beneficencia o caridad, en el territorio de 
los Estados Unidos, se adjudican en propiedad a la Nación por el valor 
correspondiente a la renta neta que en la actualidad producen o pagan, 
calculada como rédito al 6 por 100 anual; y reconociéndose en renta sobre el 
Tesoro, al 6 por 100…” 17  
Esta medida fue una de las primeras acciones para debilitar la iglesia bajo un nuevo 
mandato liberal, la ley se decreta en 1861 y para 1876 la mayoría de inmuebles ya se 
encuentran rematados. A esta medida se suma el derecho de protección de cultos y 
                                                     
17 Secretaria de Estado i Relaciones Exteriores, (1862) “Actos Oficiales del Gobierno Provisorio de los Estados 




la reforma educativa de 1871, que hacía obligatoria la escuela primaria y dejaba la 
enseñanza religiosa sólo para los alumnos cuyos padres la solicitaran. 
“Aquí no se trata solamente de sacar a la vida y a la circulación una masa 
considerable de valores inertes; ni se trata tampoco, además de lo dicho, de 
amortizar la deuda pública, lo cual era más todavía: aquí, por la índole de los 
precedentes, porque se trabaja en suelo eminentemente fértil y a la luz de 
una época más adelantada; aquí, repito, se trata de resolver con la 
desamortización, hasta donde es posible, el arduo e inmenso problema de la 
distribución equitativa de la propiedad, sin perjuicios de ningún derecho 
individual anterior…”18 
Una de las principales medidas para lograr la distribución equitativa de las 
propiedades fue la subdivisión de las propiedades, así se facilitaba la adquisición de 
las tierras por diferentes partes de la sociedad al ser unidades más pequeñas, además 
para garantizar estas transacciones se dieron plazos para los pagos y se suprimió la 
fianza personal. 
De acuerdo con una investigación de Sergio Uribe Arboleda, los bienes raíces 
desamortizados en Bogotá hasta 1870 por un valor de $1.921.000, representaron el 
17,7% del valor total que tenía la finca raíz de la capital en 1863. 19 
Fue así como los bienes de diez conventos y monasterios de la ciudad, entre los que 
se hallaba la Recoleta de San Diego, pasaron a ser propiedad del Estado, cuando estos 
terrenos fueron expropiados por el gobierno por la ley 44 de 4 de mayo de 1873 y 
otorgados a la Junta de Beneficencia para que fueran el sustento del Asilo de 
indigentes. La única condición por parte de los donantes es decir del Convento de San 
Diego, fue que el producto se invirtiera a favor del Asilo y que se establecieran 
acuerdos entre la Junta y los habitantes que reclamaran el pago por las mejoras que 
habían realizado previamente.  
LEY 44 DE 1873 (mayo 04) 
Que cede unos terrenos en favor de los establecimientos de asilo de la ciudad 
de Bogotá 
                                                     
18 Circular del 14 de junio de 1862 
19 Arboleda, S. (1976). “La desamortización en Bogotá, 1861-1870”, Tesis, Facultad de Economía, Universidad de 
los Andes, Bogotá. P.82. 
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El Congreso de los Estados Unidos de Colombia    
DECRETA:  
  Art. 1. ° Cédanse en favor de los establecimientos de asilo de la ciudad de 
Bogotá los terrenos del alto de San Diego que pertenecían al extinguido 
convento de San Diego, los terrenos de Egipto que pertenecían a la 
capellanía de dicha ermita, i el área donde existió el "Molino del Cubo."  
  Parágrafo. Exceptúense de la concesión que se hace en el artículo anterior, 
las cuatro hectáreas de tierra que se ceden al Estado soberano de 
Cundinamarca en el alto de San Diego para la construcción de una casa 
penitenciaria.  
  Art. 2. ° La Junta general de Beneficencia de Bogotá se encargará de los 
bienes cedidos, para que el producto de ellos se invierta en favor de los 
pobres asilados, arreglándose previamente con los particulares que 
reclamen mejoras en dichos terrenos.  
  Art. 3. ° El Poder Ejecutivo nacional ordenará la entrega de las fincas 
cedidas, tan luego como sea sancionada la presente ley, entregará los planos 
que de ellas se hayan levantado.  
El 21 de octubre de 1873 el señor Julián Herrera, agente general de bienes 
desamortizados, procedió a hacer entrega de al doctor Lorenzo María Lozano, 
miembro de la Junta General de Beneficencia y al señor Gregorio Pereira, síndico del 
Asilo de Indigentes varones del terreno denominado Alto y Bajo de San Diego20, con 
los linderos siguientes: por el sur, con propiedad de Manuel Angarita, Carlos Ruiz y 
Gregorio Rincón; por el norte con terrenos de Juan Herrera y Bartolomé Suarez, por 
el occidente, con el camellón que conduce a Chapinero (actual carrera Trece). Hubo 
dudas sobre si la cesión comprendía la parte baja de San Diego. Se consultó el punto 
al poder ejecutivo, el cual declaró que si estaban comprendidos esos terrenos en la 
ley 44 del 4 de mayo de 1873 que hizo la cesión a los asilos de indigentes de Bogotá. 
Se exceptuaron, las cuatro hectáreas destinadas al panóptico y un pequeño lote 
denominado Los Borracheros. Esta confirmación se hizo en el año de 1873 y aparece 
como un anexo a la escritura 160 del 14 de febrero de 1871 en la Notaria Segunda.  
                                                     
20Notaria Segunda. Escritura 160 de 14 de febrero de 1871. 
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Se excluyó expresamente de la entrega un lote que “aparece en el plano y está 
separado de los del Alto y Bajo de San Diego por el Camellón o Camino Público 
Nuevo” se aclaró que por insignificante que sea el valor del terreno que se trata, el 
poder ejecutivo no puede comprenderlo en esta ley. Este lote corresponde al 
denominado Los Borracheros y se vendió en remate publico aprobado por el 
ejecutivo. 
A partir de ese momento aquellas tierras empiezan a tener otros manejos, se da un 
desenglobe de la tierra, deja de ser un único propietario sobre las tierras y se da inicio 
a un proceso de urbanización por el cual este sector pierde su vocación rural para 
convertirse en ser un sector de vocación artesanal, de trabajadores y obreros, donde 
la fuente de ingresos pasará de ser de los cultivos al trabajo de los oficios y en las 
industrias. Este sector permeado por los avances de la modernidad, va a requerir 
servicios públicos y transporte, lo que involucra una vida urbana, involucra que los 
antiguos límites de la ciudad desaparezcan y acojan a San Diego convirtiéndose en 
una zona de transición entre la ciudad colonial y la ciudad moderna.  
Lo paradójico de San Diego es que allí ya hay una dinámica social propia, pobladores 
que se han identificado como habitantes de los extramuros de la ciudad y que al 
momento de verse permeados por las dinámicas urbanas sufren un impacto 
importante al tener que cambiar su modo de vida, al tener que cambiar su forma de 
generar ingresos propios, al tener que pagar nuevos tributos, al tener que verse 
absorbidos por la ciudad donde la jerarquía de las clases sociales es tan fuerte, donde 
ellos son reconocidos aun como indígenas o campesinos pero adquieren el derecho 
a la ciudad, adquieren nuevas responsabilidades como ciudadanos pero a su vez 
nuevos derechos que van a pelear a toda costa para convertir a San Diego en una 
porción de urbe. 
Paralelamente en este siglo pasan dos dinámicas interesantes en cuanto al manejo 
de tierra, y es que un sector de San Diego empieza a ser controlado por grandes 
terratenientes que no tienen que ver con el control de la iglesia católica. Se establece 
un sistema de arriendos y mejoras en las tierras, se consolidan grandes fincas que se 
abastecen de lo producido en sus cultivos y de los recursos que brinda la zona, tales 
como los chircales. 
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 Mientras otro sector de San Diego se ve intervenido por políticas de estado que 
también le quitan el control a la iglesia católica sobre los terrenos de la Recoleta, las 
ideas de la modernidad han llegado también al establecimiento de la ciudad y aunque 
la iglesia siga siendo importante en el estado colombiano, se le han restado 
facultades en cuanto a la organización territorial. 
Con estos cambios en la evolución del control sobre la ciudad, se entiende que, 
debido a la aparición de nuevos propietarios y arrendatarios de las tierras, las 
transacciones correspondientes a los terrenos de la ciudad ya no podían ser vigiladas 
en su totalidad por la iglesia católica. Se comprende que la construcción de ciudad no 
puede estar ahora vigilada por la iglesia, haciendo referencia a la construcción de 
ciudad, al control espacial y el sistema de tributos por el cual se mantenían la iglesia. 
El modo como el sector iba cambiando que era por medio de las mejoras hechas por 
los habitantes dejaría de ser espontaneo y de interés personal para acogerse a un 
modo de urbanización ya establecido en la ciudad al otro lado de la quebrada. La 
sociedad debía estar sujeta al orden por ello su organización debía depender del 
gobierno.21  
El cambio de un mandato eclesiástico a un mandato gubernamental estaría afectado 
también por un crecimiento demográfico en el sector, por nuevos actores privados 
que intervendrían instalándose allí y las necesidades de una ciudad que está apenas 
consolidándose como la ciudad capital.  
 
1.4 Las necesidades de la Bogotá del siglo XIX. 
 
Debido al crecimiento de la ciudad y el aumento en su población San Diego fue el 
lugar de la ciudad más oportuno para solucionar varias necesidades y para establecer 
nuevos espacios que cambiarían la imagen de la ciudad y se consolidarían como 
grandes referencias a lo largo de la historia. 
Una de las principales necesidades de la ciudad eran los centros de reclusión pues 
bien no solo bastaba con organizar la sociedad, era preciso someterla a corrección, el 
panóptico, los asilos y los hospitales fueron las instituciones que por excelencia 
                                                     
21 Torres, M. (2018) 1892: un año insignificante. Editorial Planeta Colombia. Pág. 75 
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abanderaron los principios de corrección, salud y orden. Esta fue la prolongación de 
la voluntad política en términos de civilización y progreso. 
La corrección no era solo un asunto jurídico y penal sujeto a la prevención, el castigo, 
el aislamiento, también era un asunto de creencias y costumbres muchas de origen 
en la fe católica. Bajo estos principios en 1849 se iniciaron los diseños para el 
panóptico, fueron hechos por el arquitecto danés Thomas Reed, bajo la indicación 
del presidente Tomas Cipriano de Mosquera que tenía la preocupación de no tener 
un establecimiento penal moderno tanto en lo arquitectónico como en la justicia 
penal. La construcción fue realizada por Patricio Wilson por la suma de 195.000 reales, 
fue elegido como constructor por licitación pública realizada en 1853. En 1870 Carlos 
Sáenz quien era el director de la penitenciaria recomendó de manera urgente hacer 
la construcción del nuevo establecimiento que representara mejores condiciones de 
seguridad pues la fuga de reclusos era continua. 
 “Palpada más tarde esta falta de seguridad con la fuga de algunos presos, 
a pesar de la constante vijilancia de los empleados i de la tropa, creí llegado 
el caso de proponer al Gobierno la construcción de una Penitenciaria 
panóptica en las afueras de la ciudad i me fijé en las colinas situadas al 
oriente del antiguo convento de San Diego.”22  
La ubicación estratégica fue elemento clave para la ubicación del panóptico pues al 
estar sobre el camino real garantizaba fácil accesibilidad de diferentes actores de la 
sociedad y el hecho que estuviera en las faldas del cerro no muy pobladas aun 
garantizaba que fuera un punto de referencia y un perímetro de seguridad en caso 
de escape. 
                                                     
22 Garzón. 2010. En busca de la prisión moderna: La construcción del panóptico de Bogotá 849 – 1878. Publicación 






Cuando se construyó la recoleta de San Diego se dispuso desde ese entonces una 
pequeña plaza frente a la entrada de la iglesia, que sería llamada como la Plazuela de 
San Diego, aunque en la etapa republicana fue llamada como la Plaza de Marte. A 
finales del siglo XIX Miguel Cané mencionaba acerca de esta plaza y algunas de la 
ciudad que no eran un agradable sitio de reunión por lo desiertas que se encontraban. 
Cabe resaltar que sobre esta plazuela se conmemoraban las fiestas a la Virgen del 
Campo y por lo tanto era lugar de peregrinación por lo menos en dos oportunidades 
cada año. 
La Plaza de Marte fue construida en 1863: 
“PLAZA DE MARTE: Se ha concluido un hermoso lago que en su mayor 
longitud tiene 100 metros y en su latitud 87; de una forma irregular, pero 
que da una bella vista; habiendo levantado dentro de sus aguas dos islas de 
forma circular, para desembarque, cuyo diámetro es de 20 metros; las cuales 
se han sembrado de sauces llorones y de rosales; igualmente se han 
levantado otras dos más pequeñas para criaderos de aves acuáticas, con su 
casa de madera y zinc, adaptable a este objeto; la profundidad de las aguas 
del lago es de 1 metro 20, hasta 2 metros 90, sostenidas por un dique 
formado de piedra, césped, tierra y estacadas, cuya base es de 8 metros 
hasta de 15, y de altura desde 3 metros 20, disminuyendo gradualmente en 
la longitud de 93 metros hasta encontrar la nivelación del terreno; las aguas 
de este lago son surcadas por un hermoso bote; que recibe hasta 12 personas 
a bordo; la navegación se hace a remos y a vela; y los habitantes de la capital, 
que  han tenido allí varias fiestas de recreo, han visto lo que jamás se había 
soñado: navegar sobre las alturas de los Andes” Ligero extracto del diario de 
trabajos de la Alcaldía del Cuartel de Las Nieves…”23  
Luego en 1872 se propuso la iniciativa de convertir el parque en un lugar de recreo, 
pero lo que se recogió alcanzó apenas para hacer el plano, sembrar algunos árboles 
y nivelar los senderos. 
                                                     
23 El colombiano No 8, agosto 7, 1863. P42. Francisco Javier Vergara y Francisco José de Vergara, 
Almanaque y guía ilustrada, 1881. Extraído de Mejía, G. 1998. Los años del cambio. Historia urbana de 




Ante estos nuevos espacios en la ciudad, se hizo latente la necesidad de extender los 
medios de movilidad, pues el norte de la ciudad ya no era llamativo solamente como 
un punto de paso hacia Chapinero, sino que ciertos lugares representaban interés en 
los santafereños, no solo el sistema de movilidad tuvo que extenderse sino también 
la red de infraestructura que garantizara lo mínimo para vivir en esta zona de la 
ciudad. 
La segunda mitad del siglo XIX se empiezan a prestar los servicios de alumbrado 
público, el gas se venía prestando desde 1871 y hasta 1900 se consolidó el servicio de 
la energía eléctrica residencial prestado por la empresa de los hermanos Samper 
Brush, siendo al principio de carácter privado. En 1870 empezó a operar en Santafé el 
servicio de ómnibuses con la creación de varias compañías a cargo de empresarios 
particulares, los ómnibuses eran grandes carretas haladas por bueyes y operaban con 
recorridos a Facatativá y a Chapinero, luego en la década de 1880 operó un servicio 
de carruajes más pequeños y cómodos, estos carruajes solo operaban a Chapinero. 
Todo esto gracias al establecimiento de un desagüe no superficial que permitió el 
tránsito de vehículos por las principales vías.  
“De cuando en cuando se ve un enorme ómnibus que lleva al campo una 
familia o un grupo de amigos; son monstruos con capacidad hasta para doce 
personas y en los que existe el peligro de marearse.” Rothlisbergr, 1963, p.73. 
Con estos espacios que surgen en el extremo norte de la ciudad, la cobertura de redes 
de servicios públicos, la cobertura de un sistema de transporte y el aumento de la 
población, San Diego está dejando su tinte rural y de grandes fincas, para convertirse 
en una zona urbanizada, una zona de oportunidades y retos para la ciudad, pues a 
partir de este momento y este lugar la ciudad se convertirá en una ciudad moderna, 
en el pasado quedaría el paisaje de casas bajas y ciudadanos de a pie con ruana o 


























Ilustración 18. Fotografía de la Capilla de San Diego. Archivo de Bogotá. 







2 EL ESTADO LLEGA A SAN DIEGO. 1873 – 1886. 
2.1 El lugar 
Para el momento en que la ciudad extiende sus límites y acoge a San Diego las 
cartografías de la ciudad ya incluyen parte del trazado de San Diego. El estado y los 
actores involucrados en el desarrollo de la ciudad enfocan más atención a esta zona 
por ser la transición entre la ciudad establecida y las haciendas al norte de la ciudad, 
San Diego empieza a verse como una zona de oportunidades para el crecimiento de 
la ciudad. 
En la cartografía ya las quebradas no se hacen presentes, pero los antiguos caminos 
delineados en planos anteriores acá se muestran como vías definidas, un aspecto 
interesante es que al mostrar un trazado para esta zona de la ciudad este no 
Ilustración 20. Bogotanos preparándose para tomar el tranvía. Archivo de Bogotá. 
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corresponde a la forma urbana que se venía trazando en la ciudad, la forma del 
damero. En este momento la forma está definida por los caminos rurales que se 
fueron estableciendo, la mayoría de estos son curvos o inclinados, debido a la 
topografía inclinada del sector, un camino inclinado es de mucho más fácil acceso que 
uno recto en este tipo de topografías, teniendo en cuenta que el acceso al sector 
sería a pie o por vehículos halados por animales. 
En estos planos ya aparecen puntos de referencia para la ciudad tales como el 
Panóptico y una mancha verde inmersa en lo urbano: el Parque del Centenario, a 
partir de 1883. Se evidencia como la plaza con elementos naturales más grande hasta 
el momento construida en la ciudad. También se representan las vías del tranvía que 
atraviesan San Diego y por supuesto la Recoleta siempre presente. 
 
Ilustración 21 Plano 1885 intervenido. Elaboración propia sobre plano de 1885 cuyo autor es anónimo. 
Para 1882 se anuncia un “ferrocarril urbano” el cual contaba con rieles de madera 
uniendo a la Plaza de Bolívar y San Diego a lo largo de la carrera Séptima y a partir del 
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Panóptico el “Camino Nuevo” (carrera 13) hasta Chapinero los carros eran tirados por 
mulas.24 
 A finales de 1884 inició operaciones la Compañía del Tranvía lo cual permitió la 
expansión de la traza urbana y una conexión entre sectores de la ciudad que a pie o 
a caballo representaban más tiempos en desplazamientos y que no todos los 
habitantes de la ciudad podían visitar tales como La Villa de Chapinero que se ubicaba 
a 6 kilómetros del centro de la ciudad y donde se fueron construyendo las fincas de 
recreo y quintas de familias prestantes. 
La primera línea del tranvía fue la que comunicó a Chapinero y el centro de la ciudad, 
su objetivo era comunicar y facilitar el acceso a las haciendas de La Soledad, La 
Merced, La Magdalena, El Descanso, El Recreo. El mejoramiento de los 
desplazamientos sobre un camino que en invierno era un lodazal y en verano era una 
nube de polvo, alentó a los bogotanos a visitar Chapinero (algunos informes hablan 
de un recorrido aproximado de 2 horas hasta Chapinero) y a su vez que muchos 
pobladores se instalarán al borde de este eje de movilidad que se empezaba a 
consolidar como uno de los principales ejes de movilidad. 
Luego en 1892 se construiría la segunda línea del tranvía que comunicaba al centro de 
la ciudad con el occidente hasta la estación de la Sabana, sin embargo, muchos 
tranvías se veían transitar vacíos pues la gran mayoría de los bogotanos no estaban 
de acuerdo en pagar la misma tarifa de 2 centavos a la estación de la Sabana el cual 
era mucho más corto que el trayecto a Chapinero. 
Desde mitad de 1830 hasta 1880 la ciudad estuvo repartida en cuatro parroquias: La 
Catedral (centro de la ciudad), Las Nieves (Sector norte), Santa Bárbara (sector sur) 
y San Victorino (Sector occidente). 
A medida que el crecimiento demográfico de la ciudad impulsó la ocupación de 
nuevas áreas de la ciudad, se fueron consolidando nuevos barrios o arrabales lo que 
provocó la expansión de los límites definidos y cambios en la estructura del orden 
administrativo impartido. Algunas parroquias se dividieron en dos como es el caso de 
La Catedral, que en 1891 es dividida en San Pedro y San Pablo, sin embargo, la iglesia 
no pensó en convertir a Las Cruces y a Chapinero en parroquias, estos cambios en la 
                                                     
24  Vargas y Zambrano. (1988). Bogotá 450 años de retos y realidades. Pág. 70. 
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organización política de la ciudad impulsaron nuevas jerarquías políticas que ya no 
estarían dadas necesariamente por la iglesia pues el control de estas zonas ya debería 
estar dado por entidades gubernamentales de mayor autoridad a nivel urbano. 
Según el decreto de febrero 21 de 1870 se nombran inspectores de policía de los 
barrios de la ciudad25 que sería las mismas 4 parroquias iniciales que antes estaban al 
mando de los alcaldes, de tal manera que en 1870 las cuatro parroquias quedaron 
convertidas en inspecciones de policía, de ahí que debido al crecimiento de la ciudad 
cada nuevo barrio sería una nueva inspección. 
Con estos cambios, para 1886 Bogotá se encontraba dividida en 9 barrios (La 
Catedral, Chapinero, San Diego, Las Nieves, Las Aguas, Egipto, Santa Bárbara, Las 
Cruces y San Victorino) y 7 parroquias (La Catedral, Las Nieves, Santa Bárbara, San 
Victorino, Las Aguas y Egipto). Ante esto Bogotá optó por 3 maneras de organización 
administrativa y religiosa que fueron: las parroquias, los distritos de policía y las 
inspecciones de policía, luego cuando surgieron las urbanizaciones y barrios obreros, 
los barrios pierden la connotación de inspección y toman su significado actual. 
En esta nueva organización ya se incluyen los arrabales de San Diego y la zona queda 
bajo la administración de los distritos e inspecciones de la policía, no solamente de la 
iglesia. Con este cambio San Diego tiene que adoptar leyes y reglamentos 
establecidos para el resto de ciudad bajo consideraciones expresas de vigilancia y 
control, no solo para vigilar las áreas ya establecidas sino también aquellas donde los 
flujos de población aumentaban debido a las migraciones hacia la ciudad. Años más 
tarde por disposiciones generales se estableció que el cuerpo policial estaría también 
encargado de velar por el aseo, ornato y salubridad de la ciudad, mantener el orden 
y dar seguridad a las personas y sus propiedades. 
                                                     
25 Mejía, G. 1998. Los años del cambio. Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. Pág. 324. 
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San Diego tendría que acogerse a estos nuevos principios pues ya estaba siendo 
absorbido por la ciudad establecida, los cambios en cuanto a aseo y salubridad eran 
necesarios, así como una organización de las formas de habitar que sería fuertemente 
impulsado por la desamortización de bienes de manos muertas.  




Ilustración 23. San Diego 1885. Elaboración propia sobre plano de 1885 autor anónimo. 
En la zona de San Diego se observa una evolución en cuanto a la forma urbana, las 
parcelas ya no son representandas, sino que se aparecen unas grandes manzanas 
delimitadas por la evolución y continuación de los caminos rurales, se puede decir 
que estos son los principios de una trama urbana en San Diego, las vías no son rectas 
y aunque algunas son la continuación de las carreras antes de la calle 26 no continúan 
con dicha rectitud sino que presentan sinuosas curvas, es probable que haya sido 
debido a la inclinación del terreno esta fue la forma más cómoda para transitar la 
zona. Esto ocurre tanto en las vías que comunican norte-sur como oriente-occidente. 
No se representan construcciones, pero por la información contenida en los listados 
de arrendatarios se intuye que ya existieran allí construcciones la mayoría austeras. 
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2.3 Junta de Beneficencia de Cundinamarca y la recoleta de San Diego. 
 
En 1869 en el marco de las reformas liberales y ante la grave situación de crisis y 
pobreza que golpeaba al país a finales del siglo XIX se decide fundar la Beneficencia 
de Cundinamarca con el objetivo de crear un conjunto de instituciones adscritas al 
Estado que se encargaran de la asistencia social. Sin embargo, las dificultades 
económicas que enfrentaban los estados soberanos y la falta de personal técnico 
calificado para desarrollar actividades de asistencia, hicieron que la administración 
recayera fundamentalmente sobre las instituciones religiosas. 
La Beneficencia de Cundinamarca empezó sus labores de asistencia en tres frentes: 
hospicios de niños huérfanos, asilos de mendigos, niños desamparados, locas y locos 
y el Hospital de San Juan de Dios. La Constitución de 1886 dio el nombre de 
“Beneficencia pública” al ramo de la administración oficial por medio del cual el 
Estado desempeña las funciones que le conciernen en relación con los enfermos, 
desvalidos, los niños desamparados y las demás personas imposibilitadas para 
atender sus propias necesidades.26 
En 1883 se fundó el Asilo de locos e indigentes de Bogotá en las inmediaciones de la 
recoleta de San Diego en los predios que debido a la ley de desamortización de bienes 
de manos muertas pasaron al estado y el estado asignó a la Junta de Beneficencia.  
El establecimiento del Asilo de locos e indigentes trajo consigo conflicto para el 
manejo de las tierras que según las nuevas leyes estaba bajo el control de la Junta de 
Beneficencia. En 1886 se hacen evidentes los conflictos originados mediante los 
informes de la Revista de la Junta de Beneficencia donde en 1886 se reciben 
propuestas para la compra de los lotes, pero son rechazados ya que estos lotes no se 
pueden vender, solo se pueden adquirir por remate público.  
12. El síndico de los Asilos de indigentes remite con nota de 21 del presente, 
copias de dos cartas del señor Fernando Sánchez, por medio de las cuales 
propone compra del lote de terreno de los de San Diego, que ocupa como 
arrendatario. En vista de tales documentos la Junta determinó lo que sigue: 
                                                     
26 Sánchez. J. 2013. Los hospicios y asilos de la Beneficencia de Cundinamarca entre 1917-1928: discursos y 
prácticas. Artículo que hace parte de la investigación “La infancia y los escenarios de la minoridad en Colombia. 
Los juzgados de menores y la Beneficencia de Cundinamarca 1900-1930”. Universidad del Valle. 
60 
 
“La enajenación de los terrenos pertenecientes a los Asilos de indigentes no 
debe tener efecto sino en remate público y previa licitación. Por tanto, la 
Junta no puede acceder a la propuesta de compra que hace el señor 
Fernando Sánchez del terreno que ocupa como arrendatario en los de San 
Diego. Comuníquese en respuesta para conocimiento del interesado”27 
Mientras estas peticiones son recibidas por la Junta de Beneficencia se decide hacer 
un levantamiento de los terrenos de San Diego para poder realizar los avalúos 
pertinentes y así definir los precios de dichos terrenos, este levantamiento es 
asignado al señor Eloy B. de Castro. 
En la sesión del 29 de mayo de 1886 se transmite al despacho la resolución que fue 
dictada por el poder ejecutivo sobre un memorial de varios pobladores de San Diego 
y Egipto donde se dicta que se haga cumplir la ley 79 de 1882 que fija las reglas para 
la enajenación de los terrenos: 
Ley 79 de 1882 
Art. 1.º La cesión hecha por la ley 44 de 10 de marzo de 1873, de los terrenos 
que allí se mencionan, a favor de los establecimientos de asilo de la ciudad 
de Bogotá, no implica en ningún modo el despojo de los dueños de mejoras 
ocupantes de dichos terrenos y en goce de las mejoras en ellas hechas en los 
términos de esta ley.  
Art. 2.º En consecuencia se dispone: 1.º que si la Junta General de Beneficencia 
de Bogotá resolviere enajenar dichos terrenos, no podrá hacerlo sino con las 
formalidades prescritas en el Código Judicial de Cundinamarca para la 
enajenación de fincas raíces por remate voluntario; 2.º que en el primer 
remate sólo serán postores hábiles, con exclusión de todo otro, los 
arrendatarios u ocupantes de dichos terrenos, cada uno por el área o porción 
que ocupa, quienes tienen derecho a que dichas áreas les sean adjudicadas 
por la suma que corresponda al canon de arrendamiento que pagaban en 
Mayo de 1873, considerando como proveniente de un capital impuesto al seis 
por ciento de interés anual;  
                                                     




3.º Las áreas que no hubieren sido adjudicadas en el primer remate, podrán 
ser sacadas á nuevo remate tres meses después, y en licitación se admitirán 
posturas generales, con derecho a ser preferidos los ocupantes, siempre que 
sus posturas cubran un capital que se considere impuesto a un cuatro por 
ciento de interés, en relación con el canon que pagaban en 1873;  
4.º Las áreas que no fueren adjudicadas en este segundo remate, podrán ser 
sacadas a remate libre, tres meses después, sin privilegio de ninguna clase 
en favor de los arrendatarios u ocupantes; 
 5.º Mientras las áreas de los terrenos cedidos no fueren enajenadas, la Junta 
general de Beneficencia, ni ninguna otra autoridad, podrán aumentar o 
elevar las cuotas de arrendamiento que los ocupantes pagaban en 1873. 
A causa de dicha resolución los pobladores de Egipto y San Diego piden que se les 
cobre los arrendamientos que pagaban en 1873 y que obliguen a la Junta a venderles 
dichos terrenos a conformidad con los dispuesto en el Congreso en 1882. Ante esta 
solicitud la Junta expresa que bajo la ley 44 de 1873 se desvanecen las pretensiones 
de los arrendatarios pues allí queda claro que La Junta tiene la propiedad de dichos 
terrenos y que solo tiene 2 obligaciones al respecto:1 que el producto se invirtiese en 
los pobres asilados; y 2 que la Junta se arreglase previamente con los particulares que 
reclamaran mejoras en dichos terrenos. 
La Junta de Beneficencia comenzó a cobrar los arrendamientos, pero el producido 
fue casi insignificante debido a la resistencia de los ocupantes (se calculan más de 200 
arrendatarios entre los terrenos de San Diego y Egipto), ante esta situación el 
Gobierno de Cundinamarca sancionó la ley 33 del 2 de diciembre de 1881 en la cual se 
autoriza, por su artículo 1 a la Junta general de Beneficencia para que venda a los 
pobladores de los terrenos de San Diego y Egipto y Molino del Cubo los terrenos 
cedidos por la nación a los asilos de indigentes. Por el artículo 2 se dispone que estas 
ventas no se lleven a efecto sin la aprobación del Poder Ejecutivo. El artículo 3 dispone 
que para esta venta se tomará como base el avalúo que se hizo de dichos terrenos, y 
los poseedores tendrían un año de plazo para hacer el pago. El artículo 4 dispone que 
los terrenos que no fueran comprados dentro del término de un año serán sacados a 
remate público, con las formalidades legales. El artículo 5 ordena que con el 
producido de los terrenos se construya un nuevo local para Asilo de locos e indigentes 
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de ambos sexos. Por el artículo 6 se dispone que, en la parte no habitada, la Junta, de 
acuerdo con el gobernador del estado, dejará los lotes necesarios para construir 
parques y paseos públicos. (Este artículo fue anulado por la Corte Suprema).28 
Luego en 1882 el Congreso Nacional expidió la ley 79 del 20 de septiembre por lo                              
que la Junta de Beneficencia elevó al Congreso unas observaciones pues allí se 
demuestra lo inconstitucional de la ley, como lo injusto y perjudicial de ella para los 
asilos. Al año siguiente reiteró la Junta la representación ante el Congreso Nacional y 
presentó un proyecto de ley, en el cual se disponía que los terrenos fuesen de nuevo 
avaluados por peritos nombrados, uno por la Junta, otro por los ocupantes de los 
terrenos y un tercero que nombrarían los dos peritos primitivos; y la Junta vendería, 
por el precio del avalúo, a los ocupantes; y estos tendrían un año de término para el 
pago; de lo contrario se sacarían a público remate. Este proyecto tampoco tuvo 
curso, ni fue negado, sino que quedó a la orden del día por discutir.   
La Junta acordó que vendería dichos terrenos a los poseedores, si ellos pagaban 
como donación hecha a los Asilos, la diferencia que resultase entre la base 
establecida por la ley 79 antes citada y el avalúo hecho por el señor Castro. Así mismo 
la Junta informó que: aun queriendo vender dichos terrenos (para lo cual se le 
autorizaba, pero no se le imponía la obligación) no podía cumplir con la ley 79 del 82, 
en los dos puntos esenciales que ella contiene, que son: la venta a una tasa del 6 % de 
interés anual, según el arrendamiento que pagaban en mayo de 1873, y que ninguna 
autoridad pudiera aumentar los arrendamientos que pagaban en el mismo año. 
Lo anterior debido a que, en el tiempo de la desamortización en 1862, las sumas que 
percibían las entidades religiosas, a las cuales pertenecían estas propiedades, eran 
tan pequeñas, que el mayor arrendatario pagaba un peso mensual. Cuando estas 
fincas pasaron al orden del gobierno general, se siguieron cobrando las mismas 
cuotas; pero jamás pudo organizarse dicho cobro, tanto por la resistencia que 
oponían los inquilinos, como porque los recaudadores no rendían casi nunca cuenta 
de lo que percibían, de tal modo que no hay constancia oficial en los archivos de lo 
que producían dichos arrendamientos. 
                                                     




Uno de los motivos en los que se fundó el Congreso del 73, fue el de considerar que 
la nación no sacaba mayor provecho de los arrendamientos cobrados a los habitantes 
de San Diego y que al ser administrado por el ramo por la Junta, podría dar mayor 
rendimiento en favor de los asilos de indigentes y locos que se acababan de crear.  
Queda demostrado que ni la Junta ni ninguna autoridad tiene datos seguros para 
saber cuáles eran los arrendamientos que se pagaban en 1873. 
El gobierno general, antes de la expedición de la ley citada, trató de regularizar la 
administración de estos bienes y mandó evaluar los terrenos por dos peritos, el 
avalúo que dieron fue el siguiente: 
San Diego  $3.920 
Egipto  $ 12.100 
Total  $16.020 
Ordenó la Junta entonces que, visto lo barato del avalúo, pagasen los arrendatarios 
de Egipto el 6% ($ 726), y los de San Diego el 10% ($ 392) anuales. A esta resolución los 
pobladores de Egipto se negaron a pagar y solicitaron que la Junta les rebajase dicho 
arriendo; y esta accedió a no cobrarles sino el 3%, quedando reducido dicho 
arrendamiento a la suma de $373. 
Si se tratase de cumplir la ley de 1883, vendiendo según el arrendamiento que se les 
exige y calculando a razón del 6%, habrían resultado vendidos dichos terrenos por las 
siguientes sumas: 
Egipto   $ 6.050 
San Diego  $ 6.533 
Molino del cubo $ 3.783 
Total   $16.366 
Ante estas cifras la Junta se cuestiona ¿Cuánto sería el valor de dichas propiedades 
que tendrían que venderse si se tomaran por base los arrendamientos que pagaban 
antes del año 73, caso que se pudiera averiguar el valor de dichos arrendamientos? 
Puede asegurarse que no pasaría el precio de ellos de 6 a 8 mil pesos. 
Para establecer los nuevos valores de la tierra bajo los cuales se deberían establecer 
las tasas de arrendamientos y ventas, la Junta toma el compendio de información que 
brindó el señor Castro: 
Los terrenos de San Diego se distribuyeron en 3 porciones de distinto valor. 
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1ª Al norte del Panóptico y arriba del camino antiguo, mide 128.000m² a 10 
centavos/m²: $12.800 
2ª Entre el camino antiguo y el camellón hasta los asilos, 56.000 m², a 50 centavos/m²: 
$28.000 
3ª Al sur del panóptico y arriba del camino antiguo, 71.000 m², a 30 centavos/m²:  
$ 21.300 
Solar que tiene el señor Fernando Sánchez, único abajo del camellón, 3.906 m², a 30 
centavos/m²: $1.171-80 
Suma total 258.906 m² -  $63.271-80 
 




Para cuando se divulga este avalúo la Junta está en la obra de la construcción del 
nuevo edificio del asilo con el producido de la venta de los lotes de Egipto, en la obra 
lleva invertidos $16.000 y apenas está en pie la estructura de uno de los 4 tramos que 
va a tener el edificio, ante lo que manifiestan que los $90.000 que recaudarían de las 
ventas apenas les alcanzaría para concluir la obra. 
Por lo cual se ven en la obligación de arbitrar los medios para la venta de esos 
terrenos, de los cuales los asilos de indigentes no obtienen, como antes se ha dicho, 
sino una módica renta. El único medio que por ahora se le ocurre a la Junta, es que el 
consejo de delegatarios cuando entre a funcionar como cuerpo legislativo, derogue 
la ley de 82 antes citada y autorice al gobernador del distrito federal para que 
reglamente la venta y enajenación de dichos terrenos sobre las siguientes bases: 
1. A los actuales poseedores que acepten los últimos avalúos, la Junta les venderá por 
estos precios, exigiéndoles al contado, por lo menos el 10% y dándoles hasta un año 
de plazo, pagando el 5% por la demora y asegurando el resto con la hipoteca del 
terreno y las mejoras. 
2. Respecto de los que no acepten el avalúo, el Gobernador nombrará peritos 
escogidos entre ingenieros o propietarios de reconocida honradez, para que, 
teniendo a la vista los planos, avalúen, tanto el área como las mejoras. 
3. Los arrendatarios que en el término de 6 meses acepten este avalúo pagarán las 
mismas bases que en el inciso 1. 
4. En cuanto a los que no quieran comprar en dicho término se autoriza a la Junta 
para que, si lo estima conveniente, compre a los arrendatarios las mejoras, según 
avalúo de los peritos y pague sobre las bases del inciso 1. 
 5. Los lotes adquiridos por la Junta se sacarán a público remate, sirviendo de base 
del remate el avalúo dado por los peritos, tanto el área como las mejoras.  
6. Autorizar a la Junta para tomar la faja que sea necesaria al lado norte del edificio 
de San Diego para ensanchar dicho edificio; lo mismo que el área necesaria en los 
mismos terrenos, para construir un Hospital, o terrenos que se necesiten para el uso 
de los asilos. 
7. No tiene derecho a la venta según los estipulado anteriormente, los simples 




En esta petición la Junta expuso que la ley de 1882 es inconstitucional por 2 artículos 
que considera contradictorios: el primero reconoce únicamente a los pobladores el 
derecho de adquirir el suelo ocupado, y en el segundo destruye ese derecho a fijar la 
base para la estimación del valor de los terrenos, colocando en peor condición a los 
pobladores más pobres. 
Dispone el artículo 2 que el precio de la venta sea una cantidad capaz de producir, al 
6%, lo que el poblador pagaba en 1873 por arrendamiento, y que, si no se efectúa la 
venta, 3 meses después se saque de nuevo a remate, siendo ya el precio una cantidad 
capaz de producir, al 4%, el arrendamiento pagado en 1873. Esto equivale a subir el 
precio en un 50% al cabo de 3 meses. Si en el primer remate de que habla el artículo 2 
no se verifica a la venta, es porque el poblador no podía, o porque no quería hacer la 
compra. Si es porque no podía, menos iba a poder al cabo de 3 meses, recargado ya 
el precio con un 50%; y si es porque no quería, claro es que menos iba a querer con el 
recargo indicado. De todos modos, el artículo 2 entraba el ejercicio del derecho de 
remate concedido al poblador por el artículo 1. Es evidente, pues, la contradicción. 
Apelaban también que era injusto el medio empleado por la ley para la estimación de 
las porciones de terreno, porque los arrendamientos que pagaban los pobladores en 
1873, no fueron fijados equitativa sino arbitrariamente, por los primitivos 
arrendadores; de suerte que existe una desproporción que no puede remediarse, 
porque la ya citada ley prohíbe alterar el precio del arrendamiento, y tal disposición 
llevada al precio de venta, lastima de un modo más grave los intereses de algunos. 
Tampoco son aplicables las disposiciones del artículo 2 de la ley en todos los casos, 
porque en 1873 no estaban arrendados todos los terrenos que para 1886 lo estaban, 
y fijado aquel año como base, no puede hacerse la estimación por los arrendamientos 
anteriores. 
Finalmente, el sistema de remates que establece la ley, no parece acertado, pues no 
hay remate, según el sentido literal de la palabra, cuando es uno solo quien ha de ser 
postor obligado. 
Si la Junta no hubiera prescindido de la necesidad de vender, haciendo uso de la 
facultad de enajenar, o no, que le dejó la ley, y hubiera enajenado siguiendo las 
prescripciones de ella, el resultado sería que los pobladores, imposibilitados por su 
pobreza de adquirir la propiedad de su suelo respectivo, estarían hoy despojados por 
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los más pudientes, que se habrían dado prisa a rematar todos los terrenos, para 
extorsionar luego a los pobladores pobres.  
Con esta breve historia del conflicto que se originó cuando la Junta de Beneficencia 
de Cundinamarca tuvo los derechos sobre esta porción de tierras se puede evidenciar 
nuevos elementos claves para el desarrollo y transformación de la ciudad. El primero 
es que se indican nuevos espacios para parques y paseos públicos del sector, la 
concepción del espacio público como elemento articulador de la ciudad empieza a 
tomar fuerza aun contando esta zona con un espacio público importante para la 
ciudad como lo fue el Parque del Centenario. Un segundo elemento es la importancia 
de las mejoras que hayan realizado los arrendadores, esto implicaba una valorización 
del sector debido a que era un sector rural y no tenía un cubrimiento de 
infraestructura que garantizara unas condiciones de vida óptimas, los propios 
pobladores del sector fueron adecuando el territorio de acuerdo a sus necesidades, 
es probable que los caminos rurales que ellos trazaron en un principio en un terreno 
rural sean la huella inicial para la morfología del sector hoy en día, en donde sus calles 
son estrechas, curvas y no tienen continuidad la mayoría de ellas. 
También ante esta situación es evidente como la población de los Altos de San Diego 
ya estaba consolidada como un grupo poblacional fuerte con grandes vínculos hacia 
el territorio. Esta condición se evidencia al impedir la venta del suelo o al negarse 
pagar las sumas acordadas de arriendo, es importante tener en cuenta que estas 
poblaciones se establecieron allí bajo el amparo de entidades religiosas que eran 
permisivas con los arriendos y obligaciones adquiridas, pues estos mismos 
pobladores eran los que garantizaban el sostenimiento de la recoleta. 
 Esta condición de padrinazgo dio pie para una apropiación del sector y 
establecimiento de un tipo de población característica, pues al ser estos sectores 
rurales, los habitantes de los altos de San Diego se sentían campesinos y tenían un 
modo de vida en cierta medida rural, no acataban las normativas que se estaban 
imponiendo al considerarse San Diego como un nuevo sector de la ciudad, ni los 
comportamientos de la urbanidad santafereña establecida hasta la época. Ellos se 
creían dueños de la tierra y al momento en que una nueva estructura tomó el control 
bajo una legislación tanto los que toman el control como los pobladores entraron en 
conflicto, primero por ser una población de bajos recursos que no contaba con los 
68 
 
medios para pagar las sumas establecidas y segundo por la incapacidad de establecer 
una base para el valor del suelo en dicha época, pues si bien era un sector rural que 
en un principio no significó mayor valor para la ciudad, a medida que se intensificó el 
crecimiento urbano, la vocación rural del sector cambió y se incluyó paulatinamente 
en los perímetros de la ciudad. 
No solo la trasformación del suelo definió esta zona, sino también las 
transformaciones socio-culturales que se dieron a finales del siglo, pues fue la 
transición entre habitar la tierra sin ser propietarios, cultivarla y sobrevivir bajo las 
mejoras hechas por si mismos a pasar a ser ciudadanos de Bogotá, que se debieron 
acoger a las reglas de la ciudad establecida, aceptar ser absorbidos por la expansión 
de la ciudad y aceptar las nuevas estructuras sociales y de trabajo que los cobijaría de 
ahí en adelante. 
2.4 Dejar de ser campesino para ser ciudadano. 
 
El crecimiento de la ciudad en el siglo XIX no puede estudiarse solamente desde la 
descripción política del territorio sino también desde el componente demográfico y 
social y como este cambió. 
Para el cambio de siglo Bogotá estaba recibiendo gran cantidad de población que 
llegaba a la ciudad en búsqueda de nuevas oportunidades y a su vez con la curiosidad 
de conocer y hacer parte de la ciudad que se estaba erigiendo, una ciudad impulsada 
por el crecimiento económico y las influencias de la industrialización que estaban 
trayendo a la ciudad nuevas tecnologías, nuevos modos de vida, nuevas formas de 
concebir la ciudad: sus espacios y sus dinámicas sociales. 
Bogotá en el año 1801 contaba con 21.394 habitantes, en 1912 con 116.951 habitantes29, 
el cambio más fuerte se dio en la década de los 70, pues en 1870 había en Bogotá 
40.883 habitantes para pasar a una cifra de 84.723 habitantes en 1881. Este cambio 
demográfico en la ciudad ayuda a explicar muchas de las razones por la cuales la 
ciudad inició un proceso de expansión y cambio obligado, cómo tuvo que acoger 
                                                     
29 Mejía. G. (1998). Los años del cambio Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. P. 229. 
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nuevos habitantes, apropiar nuevas dinámicas sociales y entenderse como una 
ciudad cosmopolita naciente y no como una gran aldea.  
Una de las razones mencionadas por Federico Aguilar para explicar el crecimiento 
demográfico tan elevado en esta época, es el descontento y malestar que dejó la 
guerra de 1876, la creciente desorganización por la política y la inseguridad en las 
poblaciones pequeñas, es decir que no fue el progreso lo que incentivo a la migración 
hacia Bogotá sino al contrario fue la búsqueda de soluciones a situaciones 
inconformidad las que aceleraron el progreso de la ciudad. 
Vergara y Velasco indicaba que en Bogotá el aumento de la población se daba por los 
altos flujo de migración y no por un aumento en la tasa de natalidad. 
 “La mortalidad excede a la natalidad en la capital debido a la aglomeración 
de habitantes en estrechas viviendas sin ventilación alguna. Si Bogotá no 
recibiera cada año millares de personas, en especial venidas del “Reino”, su 
población no aumentaría en un centenar de habitantes al año”.  
Y también nos muestra como la ciudad no estaba preparada para estos aumentos 
acelerados de población. La ciudad recibía a los migrantes y se concentraba en su 
estructura establecida sin arriesgar a expandir hacia sus límites como una política 
pública ni bajo un plan urbano, sino que fue paulatinamente como se generó esta 
expansión hacia el norte, sur y occidente, pues entre más alejados de la plaza mayor 
fueran los terrenos menor valor del suelo tenían, bien fuera en arriendo o como 
propiedad; claro está que la mayoría de predios eran ocupados bajo la modalidad de 
arriendo pues la ciudad era un conjunto de grandes lotes perteneciente a pocos 
propietarios. 
El hecho del aumento de la población en la ciudad implicó establecer nuevas formas 
de control y suplir las nuevas demandas de la ciudad, demandas de infraestructura, 
de medios de transporte, de servicios públicos, de tierras que se pudieran habitar, de 
condiciones de higiene y salubridad, de espacios aptos para el esparcimiento y la 
recreación, de nuevos tipos de comercio y por supuesto de nuevos empleos que 
garantizaran alguna forma de sobrevivir en la agreste ciudad en construcción. 
Hacia el norte la ciudad primero traspasó su borde inicial que fue el río San Francisco 
y así se fue expandiendo la ciudad hasta su próximo límite que fue la quebrada de San 
Diego y la recoleta consagrada a San Diego, las Nieves se fue poblando a medida que 
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se iban ocupando las grandes manzanas que en algún momento fueron las antiguas 
huertas y solares dados a los encomenderos en época de la fundación.  
A partir del límite de San Diego se encontrarían construcciones tipo ranchos y casas 
bajo condiciones precarias lo que indica que los habitantes de esta zona bien podrían 
ser artesanos o indígenas que al arribar a la ciudad y enfrentarse a unos arriendos 
altos buscarían zonas donde los costos de los arriendos les permitieran a su vez 
subsistir y cubrir los demás gastos. Una de estas zonas sería el Alto de San Diego pues 
al ser tierras controladas por la misma recoleta y encontrarse bajo una advocación 
religiosa representaría un amparo económico y místico y la consolidación de un grupo 
social tan arraigado al territorio que dej  aría huellas en el tiempo legibles hoy en día.  




SECCIÓN 1 Entre el Camellón y el camino de arriba
Arrendatarios M2 $
Miguel Leonidas Gutierrez 6100 $ 3.050,00
Salome Gonzalez de C. 6018 $ 3.009,00
Santiago Patarroyo y Filomena Carrillo 1680 $ 840,00
Antonio Tovar o Cruz Casas 3170 $ 1.585,00
Jesus Lesmes 2284 $ 1.142,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 610 $ 183,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 560 $ 168,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 540 $ 162,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 520 $ 156,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 410 $ 123,00
Vacante (aprovechamiento que deja el camino de arriba) 547 $ 164,00
Herederos de Francisco Gracia 1920 $ 1.152,00
Benito Fajardo 1200 $ 720,00
Jose Trinidad Garzón 632 $ 379,00
Jose Trinidad Garzón 800 $ 480,00
Felix Pineda 210 $ 126,00
Antonio Perez 2638 $ 1.582,00
Herederos de Tomas Parra 1075 $ 698,00
Eduvigis Moreno de Perez (El Edén y Chimborazo) 2570 $ 1.670,00
Demetrio Vera 2144 $ 1.393,00
Alejandro Garcia 1710 $ 1.111,00
Alejandro Garcia 3954 $ 2.470,00
Antonio Díaz 3240 $ 2.016,00
Gregorio Suarez y Antonio Silva 5100 $ 3.315,00
Jose M. Delgado y Vicente Sanchez 2520 $ 1.638,00
Felipe Olaya 1522 $ 995,00
Fernando Sanchez 3906 $ 1.562,00
TOTAL 60380 $ 32.729,00





Lisandro Jimenez 358 $ 257,00
Nepomuceno Maldonado 563
Nepomuceno Maldonado 320
Bonifacio Castillo 1008 $ 302,00
Demetrio Vera 11935 $ 2.938,00
Demetrio Vera 3045 $ 913,00
Honorato Landinez 1800 $ 540,00
Pedro Rueda 1750 $ 525,00
Herederos de Felix Gonzalez 2263 $ 2.778,00
Gregorio Suarez 1708 $ 512,00
Luciano Pedraza 1416 $ 424,00
herederos de Ascension Gracia 1150 $ 345,00
Segundo Cantor 48 $ 14,00
Jacoba Rodiguez 1770 $ 531,00
Placido Perez 4468 $ 1.562,00
Rufina Perez (Pila de Berlín) 654 $ 228,00
Higinio Castillo 560 $ 224,00
Segundo Perez 580 $ 232,00
Cecilia García 726 $ 290,00
Esteban Romero 11921 $ 2.884,00
Herederos de Gregorio Rincón 1176 $ 176,00
Juan Chirimia 1015 $ 203,00
José María Barón 279 $ 55,00
Ascension Villarraga 279 $ 55,00
Dolores Piñeros 408 $ 81,00
Camilo Lamprea 2317 $ 579,00
Remigio Alvarez 1809 $ 452,00
Pio Cuervo 4745 $ 1.423,00
Tránsito Rojas 290 $ 17,00
Policarpo Vela 4270 $ 640,00
Estefania Rodríguez 908 $ 147,00
Ismael Castro 680 $ 102,00
Hermanos de Leonidas Gamboa 2015 $ 302,00
Eleuterio Gil 1815 $ 272,00
Jesús Farfán 2362 $ 708,00
Felipe Martínez 300 $ 45,00
Carmen Ríos 130 $ 19,00
Anselmo Hernández 440 $ 66,00
Gregoria González 588 $ 88,00
José Tomás Terán 1232 $ 184,00
Cleofe Carrillo 1045 $ 156,00
Herederos de Esteban Torres 1205 $ 241,00
Leonidas Gamboa 2186 $ 437,00
Antonio Franco 1250 $ 312,00
Antonio Galviz 1019 $ 254,00
Tomás Gordillo 629 $ 188,00
Ramón Zambrano 629 $ 94,00
Salomón Caicedo 1053 $ 157,00
Pedro Aguilar 1640 $ 246,00
Ramón Melo 936 $ 140,00
Herederos de Sixto Villamarín 1152 $ 172,00
Visitación Aguillón 2482 $ 496,00
Herederos de A. Cardenas 1645 $ 329,00
Andrés Lopéz 2145 $ 429,00
José Encarnación Santana 1790 $ 268,00
Venancio Sánchez 1163 $ 174,00
Herederos de Prudencio Londoño 608 $ 121,00
Plácido Perez 1990 $ 497,00
José María Rocha 299 $ 74,00
Carmen y Policarpo Martínez 1276 $ 255,00
Herederos de Gregorio Hernández 1062 $ 212,00
José Patrocinio Ramírez 1934 $ 483,00
Aurelio Rodriguez 1692 $ 423,00
Ascensión Cuervo 1648 $ 494,00
Pedro Rodríguez 463 $ 162,00
Guillermo Alvarez 264 $ 105,00
Vacante 1740 $ 435,00
María Rodríguez 1250 $ 322,00
Higinio Ruiz 1536 $ 460,00
Herederos de Leonidas Gamboa y que pertenece a Rufina Díaz 513 $ 179,00
TOTAL 113345 $ 29.648,00
$ 220,00





Victorino Cuervo y José Tomás Medina 240 $ 36,00
Ascensión Cuervo 892 $ 178,00
Felipe Rodríguez de Vela 1662 $ 415,00
Isabel Martínez 3518 $ 1.055,00
Francisco Molano 900 $ 315,00
Viuda de Buenaventura Talero 3757 $ 939,00
Rafaela Espinoza 526 $ 131,00
Visitación Aguillón 720 $ 216,00
Miguel Martínez 462 $ 138,00
Valentina Nava 366 $ 109,00
Herederos de Miguel Pinilla 1490 $ 372,00
Alejandro Jimenéz 884 $ 221,00
José García 630 $ 157,00
Jesús Jimenéz 3408 $ 1.192,00
Herederos de Ascensión Gracia 252 $ 75,00
Ascensión Pineda 1877 $ 750,00
Antonio Bernal 697 $ 243,00
Aquilino Medina y Jesús Jimenéz 1071 $ 374,00
Dionisia Santos 1335 $ 467,00
Nepomuceno Duarte 651 $ 227,00
Herederos de Laureano Ávila 578 $ 202,00
Miguel Pinilla 560 $ 224,00
Andrés Morales 2543 $ 1.017,00
Jesús Buitrago 392 $ 156,00
Rafaela Rodríguez 422 $ 168,00
Micaela Latorre 1723 $ 861,00
Ascensión Cuervo 1705 $ 852,00
José María Nieto 1175 $ 587,00
Zacarías Aguillón 2835 $ 567,00
Remigia Jimenéz 391 $ 78,00
Joaquín Cortés 210 $ 31,00
Fulgencia Paredes 572 $ 114,00
Rita Cáceres 2382 $ 476,00
Isabel Martínez 2688 $ 791,00
José de Jesús Quijano 9426 $ 2.827,00
Justa Sendales 2273 $ 454,00
Cruz Valbuena 1017 $ 254,00
Bruna Fernández 1302 $ 325,00
Joaquín Mejía y Esteban Amaya 986 $ 197,00
Pedro Sánchez 700 $ 175,00
José Celedonio Beltrán 430 $ 107,00
Clemencia Cortés 1554 $ 466,00
Andrés Vaquero 972 $ 340,00
Andrés Morales 1420 $ 426,00
Herederos de cruz Valbuena 1366 $ 409,00
Ascensión Cuerevo 870 $ 435,00
José María Nieto 996 $ 498,00
TOTAL 66826 $ 20.647,00




Este inventario es extraído de la Revista de los Establecimientos de la Beneficencia 
Núm. 185 del 31 de marzo de 1887. 
En este inventario se observan 147 arrendatarios de los terrenos de San Diego, el 
arrendatario con mayor área cuenta con 11.921 m² lo que corresponde a un poco más 
de una hectárea o una manzana y el arrendatario con menor área cuenta con 48 m² 
lo que podría ser equivalente a un lote de una casa pequeña. 
El área total que se presenta en el inventario es de 226.946 m² (22.7 Ha) que no 
representa la totalidad de los terrenos, pues aproximadamente lo que era el Alto de 
San Diego corresponde a 70 Ha. Se entiende que muchos terrenos aun no estaban 
ocupados y que estos lotes inventariados estaban repartidos en las 3 secciones en las 
que se dividió la zona: Entre el camellón y el camino de arriba, oriente del camino de 
arriba y norte del panóptico y oriente del camino sur del panóptico. 
Un dato que llama la atención es la aparición en el listado José María Nieto, quien fue 
propietario de la Bodega de San Diego, un paraje sobre la calle real frente al Parque 
del Centenario o Plaza de San Diego que se convirtió en punto de referencia pues era 
considerado como sitio de encuentro por ser una chichería y sitio de reunión. José 
María Nieto era dueño de varias chicherías en la zona de San Diego. 
Haciendo un conteo intuitivo se puede decir que la población de San Diego para este 
entonces fuera de 588 habitantes, contando 4 personas por familia en promedio. 
 
“Por el norte llegaba a la población hasta el convento de San Diego, y no 
existían hace treinta años la multitud de casas que hoy se extienden hasta la 
quinta de Tequenusa, y diseminadas por las colinas de San Diego. Por el 
oriente todas las faldas de los cerros están llenas de casitas que no existían 
ni en tiempo de la verdadera Colombia; y el camino que conduce a la ciudad 
a La Peña está, de diez años a esa parte, literalmente cubierto de casas, 
humildes, pero que no por eso dejan de ser casas”30 
Una de las características que llama la atención y que fue uno de los motivos para que 
allí se instalaran los primeros pobladores es la riqueza hídrica de la zona. Al estar en 
                                                     
30 “Estamos en creciente o menguante?”, El Símbolo, No 56, mayo 31, 1865. 
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las faldas de los cerros de la ciudad cuenta con quebradas naturales; la quebrada de 
San Diego en algunos planos muestra varios riachuelos que se desprenden de ella y 
son las fuentes de agua para la zona pues el acueducto, aunque se toma del tanque 
de San Diego es para abastecer la parte de San Victorino. También hay referencias 
como la de la zona de las lavanderas o la de los baños de Chepa31, que usaban el curso 
del agua para distintos usos uno de ellos para la recreación, lo que nos lleva a pensar 
que San Diego también era un paraje recreativo a las afueras de la ciudad para los 
bogotanos. De vez en cuando y cuando el clima lo permitía los bogotanos se 
desplazaban a San Diego a tener un día de descanso en medio de los campos verdes 
y las quebradas naturales. 
"Al principio, como no había servicio de agua, mi madre iba a lavar y a 
recoger agua del río Arzobispo, allá iban la mayoría de las señoras que vivían 
por acá.  La carencia de este servicio originaba no sólo romerías a lavar, sino 
a otros menesteres, el ingeniero Jorge Vega decía que los moradores se veían 
obligados "a infectar la parte alta del barrio” con menoscabo de la higiene 
debido a que no existían excusados ni privados ni públicos.” Torres Mora. 
1932. Por la calle 32. P.22 
Con el tiempo no era necesario ir al río a lavar porque Los Vega, alquilaban por pocos 
centavos unas albercas cerca al buitrón, de allí brotaba el agua de la tierra y había 
alrededor bastantes lavaderos. Frente a las albercas había un jardín grandísimo y una 
casa de campo, ahí cultivaban muchas flores, rosas, azucenas, claveles, mucha gente 
iba allí a comprar flores, era conocido aquel lugar como “El jardín de las rosas”. 
“Las gentes, pues, se surtían de agua del río o del Chorro de Padilla; pero 
cuando el barrio empezó a poblarse más, se levantaron dos pilas para 
recoger el precioso líquido; don Leo Kopp fue su constructor. 
Eran dos pilas muy bellas, una la puso en la carrera séptima con calle 31. Los 
que llevaban bestias, las formaban; el que quería recoger agua, cogía su 
cántaro y con una caña lo metía y ahí lo llenaba. Luego, en donde es la iglesia, 
hicieron otra pila con seis chorros, allí llegaba la gente con mangueras, pero 
                                                     
31 En el plano de 1984 de Bogotá levantado por Carlos Clavijo aparece la representación de los Baños de la Tuerta 
Chepa, ubicados arriba de la carrera 5ª sobre la actual calle 27. 
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se formaban unas peleas, ¡madre mía! Como cuando llegó el cocinol al barrio, 
un terrazo venga, otro vaya. Bueno ... era algo tremendo." Torres Mora. 
1932. Por la calle 32. P.22 
En cuanto al servicio de acueducto era curioso que al tener fuentes hídricas naturales 
San Diego no contó con servicio de acueducto sino hasta las primeras décadas del 
siglo XX. En las últimas décadas del siglo XIX de la toma que se hizo un poco más arriba 
del  Pozo de los colegiales en lo último de la era colonial, el río Arzobispo proveía de 
agua al panóptico, al Asilo de San Diego, al chorro de la calle 2, al chorro de San 
Antonio, al Parque del Centenario, a la pila de San Victorino, a la pila Chiquita, al 
parque de los Mártires, a la quinta de Segovia y a varias fincas de propiedad 
particular32, pero no cubría las casas austeras ubicadas allí en San Diego, una de las 
formas de abastecerse de agua era recogiendo agua del chorro de San Juanito, 
ubicado al frente del Panóptico, existía en 1880 pero ya en 1896 había desaparecido. 
Los chorros a final de siglo habían desaparecido como efecto de las obras realizadas 
en calles o edificios que hacían desaparecer los nacimientos, o por desidia de la 
administración pública, o por ser destruidos al perder importancia ante el paulatino 
establecimiento del servicio de acueducto. En este caso pudo haber sido por la 
construcción del Panóptico. 
“Pero en tal año no todo fue desgracia. La Planta Eléctrica fue inaugurada 
en Bogotá -aunque desde 1891 algunos sitios privilegiados ya contaban con 
luz- y el seis de agosto se encendieron las primeras bombillas entre San Diego 
y Chapinero.” Torres Mora. 1932. Por la calle 32. P.8 
Las pocas construcciones de viviendas que se evidencian en San Diego son 
construcciones austeras, chozas de adobe y techo de paja, chozas semiderruidas.33 El 
servicio de energía eléctrico en las viviendas fue de los años 30, antes en los ranchos 
el alumbrado era con velas, en la Séptima había un bombillo y los postes eran altos 
para evitar que los niños los tumbaran con flechas, en la carrera 5ª había otro y en 
cada cuadra había uno de 15 bujías, luego en la entrada de cada casa se colocó una 
lámpara de 2 bombillos pequeños de 12, 15 o 16 bujías. La primera empresa fue la 
                                                     
32 Mejía. G. (1998). Los años del cambio Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. P. 135. 
33 Mejía. G. (1998). Los años del cambio Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA.  P. 135. 
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Samper y no cobraban sino 5 centavos mensuales de consumo, luego vino la 
Compañía Nacional y luego la Energía Eléctrica. Por la falta de cobertura del servicio 
de energía eléctrica domiciliaria en todas las casas había estufas de carbón, se puede 
decir que este era un barrio de chimeneas.  
En las últimas décadas del siglo XIX se fueron conformando en estos campos 
consagrados a la Virgen del Campo nuevas construcciones que transformaron el 
paisaje tranquilo y de carácter rural. Estas construcciones fueron trasformando el 
desolado  arrabal a las afueras de la ciudad, fueron aumentando las viviendas 
humildes, aumentaron los pobladores de bajos recursos que llegaban allí al tener la 
oportunidad de pagar un arriendo muy bajo y se fueron instalando en esta zona 
ciertas construcciones como el Parque El Centenario, el Parque de la Independencia, 
el panóptico, el asilo de locos e indigentes y la fábrica de cerveza Bavaria, así mismo 
sobre las faldas de los cerros se ubicaron varios tejares y ladrilleras siendo una de las 
representativas “El Rosario”, donde se ubicaban también los baños del Alto del 
Rosario. 
Estos nuevos lugares marcaron el rumbo del desarrollo del sector, no se puede decir 
que fueron las únicas influencias para la evolución del sector, pero si marcaron una 
serie de cambios para la población residente, que influyó en la consolidación de este 
tramo de la ciudad. 
“Papá Vega era propietario de una fábrica más conocida como el Buitrón, 
ubicada en los límites del barrio, hecho que también estimulaba a los recién 
llegados a levantar sus casas. La greda para la fabricación del adobe era 
sacada de los mismos alrededores, pisada por bueyes y llevada a las gaveras 
del Buitrón.” Torres Mora. 1932. Por la calle 32. P.22 
Este buitrón estaba ubicado en el costado sur de La Perseverancia, arriba de la carrera 
5ª, al oriente de lo que hoy en da ocupa la estación de policía, entre las calles 27 y 30 
aproximadamente se levantaba una construcción redonda y teja de barro, de cuyo 
centro emergía una elevada chimenea prolongación de un gran horno, era un horno 
alemán estilo Hoffman, del que se dice que fue construido en el siglo XIX por unos 
españoles, franceses o italianos (no se conoce con exactitud su procedencia) con el 
fin de fabricar ladrillos, los que inicialmente se hacían de adobe cocinado a punta de 
carbón y leña. Sin embargo, los orígenes de esta edificación parecen remontarse más 
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atrás, a un chircal que el colegio del Rosario poseía en medio de un bosque de salvias 
y campanillas, en el siglo XVIII.  
Alrededor del buitrón se rumoraba de la leyenda del anima de Daniel Vega que 
recorría estos campos, se dice que se veía pasar a caballo y se sentía como pateaba 
la ropa con los cascos, así como lo hacía en vida, como era empedrado, se sentía 
cuando corría a las señoras con la ropa. Esta leyenda era evidente según los 
pobladores en Semana Santa y a media noche, salía del buitrón arrastrando cadenas 
y arriando caballo. 
La fecha de la demolición del buitrón no es clara pues varias teorías rondan acerca de 
su fin. Una de ellas es que a medida que se fue urbanizando el Alto de San Diego, los 
constructores iban y tomaban para sus casas, los ladrillos que se estaban cayendo de 
la construcción. Otros aseguran que el buitrón desapareció de un momento a otro 
pues habían intentado tumbarlo y no habían podido, hasta que un día se derrumbó 
solo, otros cuentan que se derrumbó a causa de un rayo. Otra leyenda acerca de la 
desaparición del buitrón es que luego del 9 de abril de 1948 ante tanta destrucción y 
muerte a su alrededor su “cansado y sensible corazón” no resistió y fue cuando 
decidió desaparecer con todo y su cargamento de espíritus, lloró antes de partir y sus 













                                                     



































2.5 ¿Quiénes eran estos campesinos? 
Ya hemos nombrado que los habitantes del Alto y bajo San Diego fueron campesinos 
y artesanos que se dedicaron al cuidado de las tierras y a servir como mano de obra 
para las pequeñas industrias que surgían en la ciudad. 
¿Pero qué tipo de población caracterizaba los arrabales de Bogotá? ¿Eran los 
indígenas que bordeaban a la ciudad? ¿Eran migrantes de regiones aledañas de la 
ciudad? ¿Eran personas desplazadas por los desarrollos económicos de Santafé? Las 
respuestas específicas de los habitantes de San Diego no se pueden precisar, pero si 
se pueden realizar conjeturas a partir de las crónicas de José María Codovez Moure 
que describe en una de sus crónicas a Los Chircaleños, aquellas personas que 
Ilustración 26. Fotografía del buitrón. Archivo de Bogotá. 
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habitaban la zona donde se establecieron los chircales de Santafé, la mayoría sobre 
las faldas de los cerros orientales zona de la cual hacia parte el Alto de San Diego.  
Se lee como si estas personas hicieran parte de una minoría excluida por la sociedad 
de Bogotá, tal vez uno de los motivos que causara dicha exclusión era la limitante 
dela topografía que dificultaba su accesibilidad. Es poco probable que esta zona fuera 
visitada por parte de los santafereños del centro de la ciudad por la topografía 
empinada del lugar y la falta de una red vial, razón por la cual este suelo no hiciera 
parte del mercado urbano inmobiliario de la ciudad y sus costos fueran muy bajos. 
Las condiciones del terreno fueron propicias para establecer un modo de exclusión 
social. 
 
Fragmento de Los Chircaleños.35 
Casi en las goteras de la ciudad, en una extensión de dos leguas de norte a 
sur hasta la mayor altura de los páramos, hallase una corta población 
nómada cuyos miembros viven embrutecidos por los vicios, sin más nociones 
de la civilización que los vagos rumores que suben de la ciudad, dominados 
por prácticas supersticiosas tan groseras como inmorales y, lo que es peor 
aún, estos instintos feroces que los llevan a ejercer actos de sevicia e inaudita 
crueldad, cada vez que se les presentaba ocasión de ejercer aquello que en 
su miseria intelectual califican como acto de venganza o castigo. 
Habita esa gente semisalvaje en chozas en vara en tierra, construidas con 
ramas, o en cuevas que hay en las faldas de cerros; se alimenta de frutas 
silvestres, visten harapos que apenas les sirven de abrigo contra las 
inclemencias del cierzo que domina en la serranía y andan acompañados de 
perros cruzados con lobos o zorros. 
Las mujeres y los niños se ocupan en cuidar rebaños de cabras, en recoger 
musgo o laurel para hacer festones, en bajar frailejón y rama de la montaña 
para cocer ladrillos en los chircales y chamuscar cerdos después de 
degollarlos; los hombres bajan a buscar trabajo en los tejares de la ciudad. 
                                                     
35 Cordovez M. J. (2000) Reminiscencias de Santafé y Bogotá. Fundación para la Investigación y la cultura. FICA. 
Pág. 596. Primera edición publicada en 1893 
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Otros queman carbón clandestinamente y lo traen a vender, o se ocupan con 
sus mujeres e hijos, desde que comienzan estos a dar los primeros pasos en 
sustraer leña en diversas formas, en altas horas de la noche, la que conducen 
para vender en los arrabales; bajan tierra vegetal para los jardines y 
horquetas que sirven de sostén a las flores; pero todos huyen del agua como 
si fueran hidrófobos: son más sucios que los gitanos y pertenecen a todas las 
razas, porque a primera vista se comprende que son una hibridación de los 
rezagos de los indios que por cualquier causa abandonan la ciudad para 
llevar vida salvaje, sin sujeción a ninguna autoridad, y que dan al mismo 
tiempo, aunque inconscientemente, rienda suelta a los instintos brutales 
que los dominan. 
Las pocas veces que se acercan a la ciudad lo hacen a comprar en las ventas 
de los arrabales sal, aguardiente y los residuos acidulados que deja la chicha 
en los barriles, cunchos con los cuales hacen un brebaje detestable, 
añadiéndole panela raspada dentro de una bota que llaman “perra”. Estos 
son los agentes que acaban de extinguir la imperceptible chispa de la 
inteligencia que se alberga en aquellos cerebros entorpecidos. 
No son raras las veces que roban niños cuando la ocasión se les presenta. Tal 
vez se conserve una tradición de una familia santafereña que perdió uno; 
después de mucho tiempo apareció en poder de unos carboneros, detrás de 
Monserrate, pero en tal estado de embrutecimiento, que fue imposible 
reducirle a que volviera a casa de sus padres.  
 
El perfil de estos habitantes es de personas sin acceso a la educación, alejados de las 
dinámicas santafereñas, excluidos y vistos por la clase alta santafereña como una 
clase inferior, peligrosa, fuera de los estándares de urbanidad establecidos. En este 
fragmento de la crónica se pueden evidenciar los antecesores de los que luego fueron 
los campesinos, labriegos y artesanos de esta zona.  
 
Luego, en otra crónica, Cordovez Moure hace una descripción de aquellos 
campesinos que poblaban las laderas de Bogotá, lo que nos da indicios de cómo la 
población descrita anteriormente fue cambiando progresivamente con los cambios 
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en la tenencia del suelo, con el establecimiento de grandes haciendas o estancias 
pertenecientes a pocas personas, pero que albergaban labriegos encargados del 
cuidado de la tierra y de hacer mejoras allí, a cambio de bajos precios en arriendos 
que pagar. 
 
Fragmento de Las causas de la criminalidad en las clases bajas del pueblo.36 
La masa de nuestro pueblo es de agricultores o labriegos, lo que quiere decir 
que nace y se desarrolla en completa ignorancia, por la sencilla razón de que 
vive bajo la dependencia de patrones poco escrupulosos en materia de 
probidad y, lo que es aún más grave, sin nociones de propia estimación. Muy 
raros son los dueños de grandes haciendas que se preocupan por la 
instrucción religiosa de sus dependientes, y son muchos los que escandalizan 
a esas gentes sencillas mofándose de sus pocas prácticas piadosas que ha 
logrado inculcarles el párroco. Entremos en una de las cabañas miserables 
que sirven de mezquino abrigo a la familia arrendataria: los niños a medio 
cubrir con mugrientos harapos, ocupan la misma posición que la de los 
mugrientos perros con los cuales se rozan de continuo. Saben que tienen 
madre, porque viven con ella; pero ignoran lo que quiere decir la palabra 
padre, pues, por lo general, no es el matrimonio el origen de su existencia, y 
ya se sabe cuál es el comienzo de la vida para aquellos que tiene la desgracia 
de llamarse “hijos naturales”. 
Cuando esos niños ignorantes tienen fuerzas para soportar algún trabajo se 
les emplea como ayudantes de los ordeñadores, y allí reciben la primera 
lección objetiva de estafa impune. Si la leche de las vacas no rindió lo 
suficiente para llenar la medida estipulada, se les hace sacar agua de la zanja 
inmediata y, mediante tal industria, el patrón cumple religiosamente con la 
contrata. 
                                                     
36 Cordovez M. J. (2000) Reminiscencias de Santafé y Bogotá. Fundación para la Investigación y la cultura. FICA. 
P. 141. Primera edición publicada en 1893 
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Ya más crecido toman esos chinos el nombre de “chinos”, y entonces se les 
ocupa en el pastoreo de ganado, industria que consiste en hacer que los 
animales pasten en el predio ajeno. 
Alcanza el chino la edad de diez años, y desde entonces lo llaman muchacho, 
ya sabe que los mandatos de centro y fuera de la hacienda y la recogida de 
los animales debe hacerla montando en alguno de sus caballos que pagan 
pastaje, los que llevan los nombres de los respectivos dueños. Si alguna res 
se ahoga o muere a causa de la peste, aprende a despresarla y hacerla cecina, 
con el objetivo de darla a la venta en el primer mercado que tenga el lugar. 
Desde que la propiedad de las haciendas en la sabana de Bogotá empezó a 
pasar de manos de hombres cultos, se verificó notable cambio en los usos u 
procedimientos establecidos desde tiempo inmemorable por nuestros 
campesinos, a quienes, sin duda para compararlos con los asnos, se los llama 
“orejones”. Nada mejor podemos hacer para describirlos que reproducir la 
siguiente cuarteta, epitafio para uno que murió en Ontivón, como ellos 
mismos decían, compuesto por el satírico Germán Gutiérrez de Piñeres: 
¿Piensas viajero, que bajo esta losa reposa humana carne, humano hueso? 
Pues te engañas; encuentras otra cosa: habas, chicha y ají, turmas y quedó. 
En este momento de la lectura de San Diego surge la duda sobre cómo estas personas 
serían impactadas por la expansión de los límites de la ciudad, ¿Cómo se acogerían y 
plantearían dinámicas urbanas en una zona caracterizada por la exclusión social y los 
prejuicios dados a las clases bajas de la ciudad? 
 
2.6 La modernidad continúa en San Diego. 
 
La modernidad en San Diego tiene sus primeros esbozos en la segunda mitad del siglo 
XIX, se construyen nuevas edificaciones y se continúan proyectos ya iniciados para el 
goce de la ciudad. 
En cuanto a la Plaza de San Diego en 1874 mediante un Acuerdo se determina su 
embellecimiento con la construcción de una fuente pública, a su vez se determinó 
también que dichas mejoras se harían por suscripciones voluntarias y por medio de 
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juntas que formará el consejo administrativo, compuesto por ciudadanos interesados 
en el embellecimiento de la ciudad.  
No se conoce la fecha exacta en que la Junta de Embellecimiento del Parque de San 
Diego inició los trabajos de remodelación de la plaza, pero se presume que comenzó 
en 1879 quedando suspendida en 1881. De acuerdo al Almanaque y Guía Ilustrada de 
Bogotá para el año de 1881 se instaló allí una verja sobre un zócalo de ladrillo con 
cuatro portadas de piedra.37 
Casi una década después en 1883 bajo el mandato del presidente José Eusebio 
Otálora se decretó que el Parque de San Diego sería el escenario para conmemorar el 
primer centenario del nacimiento de Bolívar, cambiándole el nombre por “Parque 
Bolívar” que sería conocido comúnmente como el Parque del Centenario. La fecha de 
inicio de obras se estipuló para julio de 1883. El diseño del parque fue elaborado por 
Pietro Cantini quien además estuvo presente en los trabajos realizados entre 1882 y 
1884; las obras de construcción del parque se llevaron a cabo durante dos etapas, la 
primera de 1882 a 1885 bajo la supervisión de la Junta Constructora y la segunda a 
cargo de la Secretaría de Fomento y del Tesoro que fue de 1886 a 1890. 
La ubicación del Parque en este punto de la ciudad consolidó una nueva centralidad, 
pues al ser en nudo de dos ejes viales supremamente importantes para la época como 
la carrera 7ª y la calle 26, fue uno de los motores para el desarrollo del sector. Si bien 
antes era un lugar de peregrinación para conmemorar a la Virgen del Campo, ahora 
con un sentido patriótico y con su diseño que incorporó elementos del modernismo 
como los jardines, el ornamento en espacio público, fuentes públicas, hacía del lugar 
un atractivo para los santafereños, se consolidaba así el lugar como un referente en 
la ciudad.  
El parque fue uno de los principales símbolos del progreso del siglo XX en la ciudad, 
avalaba el crecimiento de la ciudad hacia el extremo norte, que en muy pocas décadas 
se transformaría para pasar de ser los campos que bordean a Santafé a hacer parte 
del centro expandido de la ciudad. 
                                                     




Parte del atractivo del parque para los santafereños fueron un carrusel francés, el 
estanque surtidor de agua, 2 orinales (los primeros que se instalaron espacio público 
en la ciudad) y dos fuentes de hierro. 
Una de las acciones que determinó progreso en el sector fueron los cambios que se 
dieron sobre la calle 26, pues se adoquinó la calle, se sembraron pinos y eucaliptos 
para mejorar las condiciones del entorno y brindar un paisaje más agradable y 
saludable a sus habitantes, estas acciones hicieron que la calle 26 fuera considerada 
como un nuevo paseo urbano y se incluyera en la ciudad. Dejó de ser solo el camino 
transitado para dirigirse al cementerio para ser el primer esbozo de una de las 
principales vías de la ciudad. 
El parque fue inaugurado el 24 de julio de 1883, sin haber concluido aún el templete, 
finalmente los trabajos del monumento fueron finalizados en diciembre de 1884 y el 
primer semestre de 1886. 
"Enfrente a la iglesia de San Diego, donde hoy son los puentes de la Calle 26, 
había un parque grande con fuente de agua y sillas, muy bonito. Los 
domingos, después de la misa de 11 de la mañana, llegaba la banda a retreta; 
ahí nos congregábamos y las novias y novios y aprovechábamos para 
cogernos disimuladamente de la mano” Torres Mora. 1932. Por la calle 32. 
P.77. 
No solo el parque fue uno de los avances en esta década sino también la finalización 
de la construcción del Panóptico que se había visto truncada años anteriores. En 1873 
cuatro hectáreas de tierra le fueron transferidas por la Nación al Estado Soberano de 
Cundinamarca para la construcción de una casa penitenciaria. Así se materializó el 
Panóptico, dotado con 136 celdas para hombres y 78 para mujeres. Muchos y muchas 
fueron sus tristes huéspedes, como sucedió en 1895 durante la Guerra de los Mil Días, 
cuando un número considerable de opositores políticos del gobierno fueron 
encerrados sin fórmula de juicio. 
“Del hermoso Parque del Centenario, de ese centro de alegría y vida parten 
tres siniestros caminos: uno al Oeste, que por entre viejo sauces y salvios 
conduce al Cementerio, lugar de la muerte física del hombre; otro al Norte, 
que lleva al Panóptico, lugar de su muerte moral; otro, de pocos pasos, que 
da entrada al Asilo de Locos, lugar de su muerte intelectual. Este Asilo es San 
86 
 
Diego, cuyo modesto campanario blanco se asoma a lo lejos, como 
escondido entre las copas de los árboles que dora el sol de ocaso” Ibáñez. 
1951. Crónicas de Bogotá. Tomo 1 P.8. 
La construcción del panóptico inicio en octubre de 1874 y fue edificado como símbolo 
del poder del estado, allí eran recluidos los delincuentes como también los opositores 
políticos. La construcción del panóptico duro casi dos décadas, sin embargo en 1880 
ya estaban levantadas las principales partes de la edificación como las celdas, 
habitaciones para la guardia, capilla y enfermería. 
Y así gracias a la solicitud urgente de una penitenciaria con mejores condiciones en 
1873 se decreta la construcción de panóptico: 
DECRETO, de 22 de enero de 1873, que autoriza al Poder Ejecutivo para la 
construcción de una Penitenciaría. (Nota 91) 
La Asamblea lejislativa del Estado Soberano de Cundinamarca DECRETA: 
Art 1º Autorízase al Poder Ejecutivo para que construya una penitenciaría 
Panóptica en la capital del Estado, cuyo valor no exceda la cantidad de 
$138,000. 
Art 2º Para la construcción de dicha Penitenciaría, se aplica el valor de la 
parte del edificio de San Francisco comprendida en los dos claustros que 
ocupan los Juzgados, la Penitenciaria, la imprenta, el cuartel y los 
respectivos solares; el de los demás bienes del Estado i el trabajo del presidio 
en su totalidad. Las ventas de los bienes que hayan de enajenarse se harán 
conforme a la ley. 
Dado en Bogotá, a 21 de enero de 1873 - El Presidente, Francisco J. Zaldúa. - 
El Secretario, Andrés J. Daza. 
Bogotá, enero 22 de 1873 - Publíquese y ejecútese - El Gobernador del Estado, 
Julio Barriga - El Secretario general, Lorenzo Lleras 
A partir de este decreto se inició la construcción de la edificación y tanto la mano de 
obra como los materiales corrieron por cuenta del panóptico, los reclusos fueron 
empleados como la mano de obra para la construcción del edificio y así sucedió 
también con los materiales, los reclusos fabricaron los materiales necesarios, todo 
esto para bajar el costo del edificio. 
87 
 
La dirección de la obra estuvo a cargo del arquitecto Francisco Olaya quien siguió los 
planos hechos por Thomas Reed. El panóptico fue inaugurado en 1878 y en esta época 
representó en medio del arrabal de San Diego una imponencia en el paisaje, pero no 
fue por mucho tiempo pues a los pocos años se construyó en frente la Cervecería 
Bavaria, que también era una edificación grande e imponente que sobresalía por la 
dimensión de sus edificios, inaugurados en 1889. 
Aunque en el proyecto se intentó economizar lo más posible por falta de inversión 
hubo cosas pendientes por construir como un sistema de energía eléctrica y un 
acueducto que permitiera un ambiente higiénico en el establecimiento.  
 En 1946 los presos fueron trasladados a un lugar más retirado. Al abrir sus puertas a 
la luz del sol, los encantos arquitectónicos e históricos de la lúgubre edificación se 
pusieron en evidencia y en 1948 el lugar fue declarado Museo Nacional. 
La ciudad no solo necesitaba donde recluir a quienes infrinjan la ley sino también 
donde albergar a los locos e indigentes de la ciudad, si bien en años anteriores se 
habían establecido varios asilos en la ciudad ya en este momento estos 
establecimientos no soportaban la capacidad de locos e indigentes. 
En 1858 el estado de Cundinamarca sancionó el Código de Beneficencia en el que se 
disponía que los enfermos mentales de la ciudad debían ser recibidos en el hospital 
San Juan de Dios. Sin embargo, las condiciones que se pusieron eran tan exigentes 
que tendía a excluirlos de la casa más que, a admitirlos en ella, razón por la cual los 
locos andaban en la ciudad sin que nadie se preocupará por ellos. Las medidas eran 
si alguno llegaba a enfurecerse lo encerraban en su casa si la tenía si no lo encerraban 
en un hospital. Esta situación mejoró en 1870 con la fundación del Asilo de Bogotá y 
la Casa de Locas en 1874. 
En 1879 bajo la ley 23 del 24 de mayo el Congreso de los Estados Unidos de Colombia 
le cedió en propiedad el Convento de San Diego al estado de Cundinamarca para el 
único uso exclusivo de mantener allí un asilo para locos e indigentes. La construcción 
del nuevo edificio estuvo a cargo del constructor bogotano Julián Lombana Herrera 
en 1883 y 1887. Esto debido a que la cantidad de internos que habían sido trasladados 
era muy alta y la construcción existente no satisfacía la necesidad para dicha 
capacidad. Era una edificación de ladrillo en forma de cruz griega que se mantuvo en 
pie hasta 1953 cuando fue demolida para la construcción del hotel Tequendama. 
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En el acuerdo de la Junta Central de Beneficencia del 19 de junio de 1884 se menciona 
que la elección de los lotes de San Diego para la construcción del asilo fueron: la gran 
extensión, la salubridad y abundancia de sus aguas y la pureza del aire, según esto en 
esta zona de la ciudad se reunían todas las condiciones de higiene que se exigían en 
ese momento para la construcción de hospitales y asilos; además el enorme gasto 
que se hacía en este tipo de establecimientos y la cantidad de internos hacía 
indispensable que se les reuniera en un solo lugar para centralizar y facilitar su 
administración. 
Se dictó en este acuerdo que se citaran a los ingenieros por medio de la prensa y que 
en el plazo de tres meses se presentaran a la Junta Central de Beneficencia el plano 
para la construcción en el occidente de San Diego y en los terrenos adyacentes de un 
establecimiento adecuado para hospital civil y para asilo de indigentes y enajenados, 
acompañando los presupuestos respectivos. Se exigía que el establecimiento debía 
ser sólido, capaz de contener a 1000 personas y construido según los principios de la 
ciencia, consultando la incubación del aire, las corrientes de este, la ventilación de las 
salas y todas las condiciones higiénicas que exige el servicio al que se le destina. Por 
la limitante de los fondos de la Beneficencia solo se recompensaría con la pequeña 
suma de 400 pesos a la persona cuyo plano fuera aceptado. 
También se estableció en este acuerdo que se atenderían las propuestas que se 
hicieran para la compra de lotes y construcción de casa altas en los frentes del edificio 
de San Diego que miran al sur y oeste, y también para la construcción en el lado norte 
de casas pequeñas destinadas para habitaciones de artesanos y de obreros. Los 
fondos para la construcción del edificio de San Diego serían recaudados a partir de la 
venta del edificio del hospital San Juan de Dios, con excepción de las tiendas, 
almacenes y demás piezas bajas que producían renta. 
Con estos elementos a finales del siglo XIX San Diego se estaba componiendo como 
un entramado en donde los establecimientos detonaban poco a poco el progreso de 
la ciudad, estos elementos al parecer sin ninguna conexión transformaron un sector 
que era la puerta al perímetro urbano de la ciudad a un sector que contenía los 
principales símbolos del progreso: Parques que representaban nuevos espacios 
públicos, prisiones seguras, fábricas con avances tecnológicos nunca antes vistos, 
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habitaciones obreras, nuevos medios de transporte. San Diego fue una puerta hacia 





Ilustración 27. Vista desde el oriente del Panóptico. Archivo Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá. 




















Ilustración 29. Presidiarios del Panóptico tomando el sol. Archivo Sociedad de Mejoras y 





























































3 LOS VEGA, LA CERVECERIA BAVARIA Y LA CONSOLIDACIÓN 
DE SAN DIEGO. 1889-1899. 
 
3.1 El lugar. 
 
En el plano de 1894 de Carlos Clavijo, San Diego se representa como parte del tejido 
urbano. Aparece con el mismo achurado de la Parroquia de Las Nieves, ya no aparece 
la quebrada de San Diego, pero si se representa una quebrada que tiene su rumbo 
desde la ladrillera El Rosario hasta la cervecería de Leo Kopp. Es posible que la 
quebrada de San Diego haya disminuido su cauce debido al aumento de la población 
que tomaba el agua de allí, o por los desvíos que se realizaron para el acueducto. 
Aparecen como puntos de referencia la manzana del Panóptico, la manzana del 
Parque del Centenario, la fábrica de Cerveza Bavaria, la línea del ferrocarril que se 
esboza como el primer trazado de la actual Av. Caracas, la Fábrica de El Rosario y los 
baños de la Tuerta Chepa. 
Justo frente a la fábrica de Cerveza Bavaria se forma un nodo pues se encuentran la 
línea del tranvía y el camino a la Alameda, en este punto se evidencia por primera vez 
uno de los puntos neurálgicos para la ciudad. Es como si la puerta a la ciudad que 

















Ilustración 34. San Diego 1894. Elaboración propia basada en el plano de Carlos Clavijo de 1894. 
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Los caminos de San Diego toman una forma más ordenada y parecida a la retícula de 
damero, tratan de regularizarse, se tratan de delinear algunos caminos en dirección 
oriente occidente, perpendiculares a la continuación del camino en la parte alta que 
viene desde Las Nieves, este camino paralelo a la carrera Séptima parece ser 
importante, pues todos los caminos “verticales” confluyen en él. La calle 26 parece 
que continuara sobre la parte alta de San Diego, es como si el antiguo cauce de la 
quebrada de San Diego fuera ahora un camino, el eje que había tomado el curso del 
agua ahora era un eje de circulación en el sector. En la parte baja de San Diego hacia 
el occidente aparece la línea del ferrocarril al norte, lo que se puede intuir que traería 
nuevos desarrollos hacia esta zona que antes no era de mayor importancia. 
 
 
3.2 La Alianza detonante para San Diego. 
 
Durante la última década del siglo XIX, ocurre en San Diego una serie de eventos que 
son de vital importancia para la consolidación del sector y para comprender su 
transición entre una zona rural a una zona intermedia en la ciudad. Retomando el 
recuento de la tradición de tierras de las décadas anteriores, donde de la iglesia 
pasaron las tierras a grandes terratenientes que arrendaban sus lotes y también a la 
Junta de Beneficencia que tuvo conflictos en la regularización de los arriendos, en 
esta década llegan varios actores que transforman el modo de la tenencia de las 
tierras y por tanto de habitar el sector, de sus actividades y de la fuente de sus 
ingresos. 
Los dos actores principales en esta década fueron Leo Kopp y los hermanos Vega. 
Entre los terrenos de propiedad de Kopp y los terrenos de los Vega, se estableció una 
relación definitiva38 que materializaría el nacimiento de un nuevo barrio y la 
consolidación de esta zona como una zona urbana inmersa en la ciudad. Mientras la 
nueva industria de la Cervecería Alemana Bavaria fundada por Leo Koop atraía una 
masa enorme de mano de obra que añoraba con establecerse con sus familias cerca 
de la fábrica, casi paralelamente los Vega parcelaban una parte de sus propiedades 
                                                     
38 Torres Mora. 1992. Por la calle 32. Corporación Bogotá Cultural. P.12 
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en 916 lotes de 32 metros cuadrados cada uno y comenzaban a venderlos a quienes 
serían los fundadores del barrio, ubicado en una esquina de su finca ahora 
denominada Perseverancia. 
Vale la pena entonces retomar la tradición de tierras desde 1856 donde Laureano 
Cepeda compró la Finca del Alto de San Diego o El Rosario, luego en agosto de 1889 
estos terrenos son comprados por Francisco Noguera a Eugenio González Benito y 
luego en octubre del mismo año serian vendidos a “Fergusson, Noguera & Cia.”. 
Un punto de referencia en los Altos de San Diego para esta época fue el tanque en 
los terrenos que para su construcción fueron vendidos en 1894 por el señor Emilio 
Fergusson, socio administrador de “Fergusson, Noguera & Cia.” a la compañía de 
Acueducto de Bogotá. Fueron dos lotes que formaron parte del terreno llamado Alto 
de San Diego, lotes situados en la carrera 5ª con la calle 26. 
La firma Fergusson, Noguera & Cía fue una de las casas comerciales más destacadas 
de Santa Marta, se constituyó en dicha ciudad en el año 1857 con un capital superior 
a $46.000, sus asociados fueron Pedro Fergusson (socio mayoritario), Francisco 
Noguera y Luis Noguera. Casi veinte años después de constituida la firma seguía 
siendo de Santa Marta, pero a finales de la década de 1870 trasladó su centro de 
operaciones a Barranquilla39. También para esta década ya aparecen como socios 
fundadores del Banco de Bogotá y se estima que para esta misma época se hubieran 
hecho propietarios de parte de los extensos terrenos de San Diego que luego 
venderían en pequeños globos como el caso del lote para la construcción de la 
Cervecería Alemana. Para la década de 1890 ya tendrían sede en Bogotá. 
La actividad particular de los socios de la firma ilustra el proceso de incursión de la 
compañía en Bogotá. Francisco Noguera en 1872 conformaría la Sociedad Patriótica 
del Magdalena que impulsaba la construcción de un ferrocarril entre Santa Marta y el 
río Magdalena, también desempeñó diversos cargos directivos en la capital como 
director del Banco de Bogotá, director de la Compañía Empresaria del Camino de 
                                                     
39 Viloria de la Hoz, J. (2000). Empresarios de Santa Marta: El caso de Joaquín y Manuel Julián de Mier, 1800 – 
1896. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial. Centro de Investigaciones económicas del Caribe 
Colombiano. Banco de la Republica Colombia. 
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Carare y miembro de la junta directiva de la Compañía de Alumbrado por medio del 
Gas.40 
Su hermano Luis también se trasladaría a Bogotá hacia 1880, fue vicepresidente del 
Banco Popular de Bogotá en 1881 y comerciante de la ciudad hacia 1889. 
Aunque Pedro Fergusson moriría en Santa Marta, en 1865, parte de su descendencia 
se trasladó a Bogotá. Emilio Fergusson Noguera uno de sus hijos (y sobrino de 
Francisco y Luis), aparece como comerciante en Bogotá para finales de la década de 
1880, llegando a ser miembro de la Junta de Comercio de la ciudad en 1887. Además, 
sería socio y revisor de la Sociedad Revista Contemporánea, la cual surgió de la 
iniciativa de un grupo de intelectuales reunidos pocos días antes de la llegada de 
Rafael Reyes a la presidencia. Emilio fue uno de los contertulios habituales de la 
Librería Roa. Entre las particularidades de su vida se menciona tuvo una de las más 
costosas mansiones de Bogotá. 
El caso de esta sociedad es interesante porque evidencia la intensificación de los 
vínculos del empresariado del norte del país con el interior del país, el hecho que 
aparezca dentro de la tradición de tierras de San Diego deja ver cómo fueron 
estableciendo el proyecto consciente de aprovechar oportunidades de negocios en 
la ciudad y que mejor que por medio del negocio de finca de raíz en una zona que 
estaría próxima a estar en los intereses de varias personas de Santafé. También su 
participación en la banca y los proyectos de infraestructura bogotanos dejan leer una 
clara intención de establecer vínculos y redes comerciales a nivel nacional. 
En 1896 Emilio Fergusson en representación de “Fergusson, Noguera & Cia.” vende a 
Daniel Vega y Florián Vega el globo de tierra denominado Alto de San Diego y el horno 
construido en él, llamado El Rosario, los linderos de este terreno son: 
Norte: Terrenos de Gregorio Rincón y Juan Herrera y río Arzobispo por el extremo 
nordeste 
Occidente: Terrenos de gobierno del antiguo estado hoy departamento de 
Cundinamarca y del Asilo de indigentes 
                                                     
40 Cubillos . J. (2014). Vínculos interregionales en la economía colombiana del siglo XIX: El empresariado de la 
Costa Caribe en el interior del país, 1840-1880," Revista Economía y Región, Universidad Tecnológica de Bolívar, 
vol. 8(2), P 185-211. 
99 
 
Sur: Terrenos de José María Vargas Heredia y con propiedades de los señores de 
Wenceslao García y Nepomuceno Carrillo  
Oriente: Terrenos de la familia Copete 
Hacen parte integrante de esta venta las casas que existen ahí dentro del globo, las 
mejoras, vehículos y herramientas destinadas al servicio de esa finca y que sean 
propiedad de la sociedad vendedora. 
Porciones del globo excluidas de la venta:  
a. Lote vendido al señor Ramón Yomasa escritura pública 472 31 de julio 1895, el 
lote mide 9m de frente * 13.5m (121.5 m2.) linderos: norte: Bernabé Cruz, sur: 
propiedad de sociedad Fergusson Noguera, oriente: casa de Elías Ramírez, 
occidente: calle de por medio con propiedad de Aurelio Ramírez. 
b. El lote vendido al señor Leo Kopp escritura 729 notaria primera 22 junio 1894, 
el lote mide 10 varas de fondo * 20 varas de frente 200 varas2. Linderos, norte 
y occidente: terreno El Rosario propiedad de Fergusson, sur: Terreno el 
Rosario teniendo de por medio el camino que conduce al río Arzobispo, sur: 
se desconocen dueños por estar en litigo con varios. 
c. El lote vendido por escritura 1458 29 noviembre 1894 notaria 1ª se le vendió al 
Acueducto de Bogotá, situado en la carrera 5, está situado en la calle 26 que 
conduce al Parque del Centenario, forma un cuadrado que mide 20m de norte 
a sur y 20m de oriente - occidente. Linderos sur: terrenos José María Vargas 
Heredia, norte y oriente: terrenos sociedad Fergusson Noguera, occidente: 
carrera 5ª. 
d. Lote vendido a la compañía de acueducto escritura 560 19 mayo de 1896, 
notaria 1ª, el lote lo forma una franja de tierra en la carrera 5ª haciendo puente 
al parque del centenario, franja que tiene la forma de un trapecio que mide en 
la parte oriental de norte a sur 7m, la parte occidental de norte a sur 3.5m y la 
extensión de oriente a occidente 35.75 m². Linderos: oriente y sur con terrenos 
de la compañía de acueducto, occidente con la cra 5ª, norte: alto de San Diego. 
El terreno fue vendido por la suma de $40.000, $10.000 anuales, deuda que se termina 
de pagar en 1900.41 
                                                     
41 Escrituras de 16 octubre 1896.  
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Un personaje que aparece varias veces en las escrituras de ventas de estos predios 
es José María Vargas Heredia, quien fue en 1868 alcalde de Usaquén, luego hizo parte 
de las juntas que organizaron los festejos patrios de 1872 y 1874. Hizo parte de la Junta 
de Embellecimiento del Parque San Diego en 1874. Ese mismo año se desempeñó 
como superintendente de las escuelas públicas del distrito y fue diputado por el 
círculo de Bogotá ante la asamblea de Cundinamarca, cuatro años después fue 
regidor de la ciudad. En 1879 fue nombrado presidente del Concejo, cargo que ocupó 
por 3 meses. En 1886 con Pietro Cantini y José María Cordovez, fue elegido miembro 
de la Junta de Aseo y Ornato del barrio San Diego, además formó parte de la lonja 
agrícola, “destinada a establecer un lugar especial donde efectuar los cambios y 
transacciones de los miembros y contribuir por cuantos medios estén al alcance de 
los mismos miembros a impulsar el desarrollo de los intereses agrícolas”. En 1887 fue 
elegido para hacer parte de la Junta de Aseo y Ornato de la Ciudad.42 
Como se puede rastrear por medio de estos personajes, algunos de los terrenos de 
San Diego pertenecían a personajes de la elite, muchos involucrados en asuntos 
políticos o comerciales. Se puede intuir que estos lotes fueron una inversión que 
realizaron ellos, teniendo una mirada visionaria respecto al crecimiento de la ciudad. 
Los terrenos del Alto de San Diego aunque a final de siglo empezaron a ser propiedad 
de particulares durante mucho tiempo estuvieron bajo la posesión de la iglesia, sin 
embargo muchas de estas porciones de tierra eran arrendadas a habitantes que se 
instalaban en el sector y hacían sus mejoras, es decir construían sus viviendas allí de 
modo austero y se dedicaban a cultivar la tierra y hacer mejoras artesanales para 
poder acceder a servicios como el agua o poder movilizarse y tener conexión con el 
resto de la ciudad. Esto indica que muchos de los caminos rurales que se crearon en 
esa época y que aparecen en los planos de la época como si fueran importantes vías, 
fueron obras de los habitantes del sector, personas de bajos recursos que se 
dedicaban a la siembra, muchos de estos caminos sería para comunicar puntos de 
referencia de la época como los baños de La Tuerta Chepa43, el buitrón, el tanque o 
fuentes de agua. 
                                                     
42 Delgadillo, H. (2019). El Parque El Centenario de Bogotá. Transformación urbana, itinerario y significado. 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Universidad Nacional de Colombia. 




Uno de los grandes proyectos en la zona de los Altos de San Diego que garantizó las 
bases de una estructura urbana para el sector fue la demarcación del barrio La 
Perseverancia a partir de la instalación en el sector de la fábrica de cerveza Bavaria 
por Leo Koop en el año 1894. 
Si bien Leo Kopp se había establecido en Bogotá hace varios años atrás, fue hasta 
1894 que funda la Fábrica de Cerveza Bavaria, justo frente al Panóptico. Estando 
localizado estratégicamente sobre la conexión del camino de la Alameda y la Carrera 
7ª, generó un motor de desarrollo para el sector pues se convirtió en un nudo de 
actividades: fue una fuente de empleo para muchos habitantes no solo de San Diego 
sino de Santafé. Ante la necesidad de tener a sus trabajadores cerca decidió comprar 



















Ilustración 35. Anuncio del periódico Nuevo Tiempo 1907. 
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El costo promedio de los lotes era de 35 pesos, tenían una extensión de 4.30 metros 
de frente por 8 metros de fondo y su compra era formalizada con escritura y ante 
notario. En las escrituras quedaba estipulada la manzana donde se encontraba el 
terreno con una letra del abecedario y el lote con un número. Precisiones sobre la 
construcción, pavimentación de frente, desagües y hasta la siembra de un árbol, eran 
incluidas en estos papeles.44 
“Es pertinente señalar que la Nueva Compañía Constructora en su oferta de 
servicios contó con el emblemático Alto del Rosario, afamado tejar 
propiedad de la familia Vega O. Que se encontraba localizado en la colina de 
San Diego, próxima al Parque del Centenario. Que años más tarde fue 
fragmentada y una parte de ella dio paso al barrio la Unión Obrera.”45 
Con la creación de este barrio obrero se definió en un sector del Alto de San Diego, 
una forma urbana muy característica por contar con calles y carreras perpendiculares 
que no tuvieron en cuenta la pendiente del sector, todo por contar con un loteo para 
la construcción de viviendas en serie para una población obrera, por aumentar las 
densidades de ocupación de la zona y por jalonar el cubrimiento de la infraestructura 
necesaria que ya cobijaba la ciudad al interior de los límites urbanos. 
Este hecho permitió que no solo el barrio conocido hoy como La Perseverancia se 
densificará sino también San Diego. Tener concentrada una cierta cantidad de 
pobladores debido a la Cervecería también demandaba otro tipo de servicios que 
podían ser abastecidos por los habitantes de San Diego. 
Aunque en 1894 se inició la construcción del barrio, solo hasta en 1915 aparece 
representado en planos. 
                                                     
44 Torres Mora. 1992. Por la calle 32. Corporación Bogotá Cultural. P.13 
45 Ver Nueva Compañía Constructora en La Luz. Serie V. Número 52. viernes 19 de agosto de 1881.S.P. Hurtado, 
José Gaitán. Higiene de barrios obreros. Tesis para el Doctorado en Medicina y Cirugía. Bogotá, Mecanuscrito, 




materiales de desecho y vendedores ambulantes de golosinas, de toda clase de 
artilugios que pregonaban a gritos en la calle y hasta de animales, pues se comenta 
que cuando aún primaba el verde de los campos muchas familias criaban animales 
que no sólo eran para el consumo en sus casas sino para la venta. En torno al buitrón 
no solo se encontraban los lavaderos de los Vega sino también ganado y ovejas, 
sembrados de papa, cubios y mazorca y una que otra casa donde vivían los 
cuidanderos. A los niños se les veía fabricando los capachos para envolver la cerveza 
o al lado de los adultos en la tarea de construir la vivienda para la familia. 
“A los indios se les ve en los barrios extremos, agrupados a docenas en 
algunas de las muchas tabernas o tiendas, de pie junto al mostrador 
tomando la bebida popular, la chicha, un líquido amarillo y espeso, 
parecido al vino nuevo y hecho de maíz fermentado; es de fuertes efectos 
embriagantes. A veces los vemos conduciendo por la ciudad sus mulas, 
estas bajo el peso de grandes cargas. Otros llevan a cuestas jaulones con 
gallinas o cargamentos de leña, carbón u otras mercancías. El 
correspondiente fardo lo sujetan con una correa que se apoya sobre la 
frente. Curvados, con un paso ligero y corto como un trotecillo, caminan 
hacia la plaza del mercado, donde constituyen el elemento humano más 
numeroso y donde se muestran en su ambiente y algo más desenvueltos. 
El ruido que reina allí se parece al zumbido de una colmena” 
Rotherlisberger. 1963. P.77 
Con el tiempo estos arrabales se convertirían es su mayoría en barrios obreros, donde 
la auto construcción y la población trabajadora de las nuevas industrias primaría en 
estos sectores. El primer barrio obrero de la ciudad fue La Perseverancia, ubicado 
precisamente en los lotes de San Diego, se calcula que vivían más de mil familias y 
solo 1/3 poseía excusados de hoyo, mientras que las restantes tenían que recurrir a 
los caños o rondas cercanas de los ríos y en Bavaria que era el barrio contiguo entre 
las calles 29 y 32 de la carrera 5ª al oriente, los servicios de acueducto y alcantarillado 
únicamente cubrían a un mínimo del porcentaje de la población. 
Alrededor del buitrón se tejían varias historias, no solo de espantos, pues se cuenta 
que el buitrón sirvió para alojar múltiples huéspedes, cuentan que allí vivían los 
obreros del ladrillo, que funcionó también un acantonamiento del ejército y que sus 
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caballos pastaban en sus alrededores y eran guardados allí mismo, también se 
rumoraba que la policía estuvo un tiempo y que simultáneamente funciono un 
hospital. También sirvió para guardar coches tirados por caballos. Otros aseguraban 
que el buitrón fue también una factoría en la que se elaboraban los envases de la 
cerveza, pero esta historia choca pues se dice también que se fabricaban jarros de 
vidrio para la chicha fina, que era un refajo con gaseosa y que se acostumbraba a 
tomar en vaso. Como era tan grande el buitrón había allí capacheros, alpargateros. 
Se dice también que mucha gente pobre que no tenía el dinero para un alquiler, vivió 
allí: emboladores, cargueros, locos y mendigos. 
En este sector no solo vivían los artesanos que luego la mayoría sería empleados de 
las grandes fábricas sino también aquellos sectores de la población desplazados por 
las elites.  
“En el punto más bajo de la escala social se halla la gente del pueblo, utilizada 
la palabra pueblo por los bogotanos en el sentido de plebe, o sea los indios 
"civilizados". Ellos son los que con e1 trabajo de sus manos cultivan la tierra; 
ellos son los mediadores del tráfico económico, pero también las bestias de 
carga de las clases superiores; ellos son quienes han de apechar con los 
desempeños más bajos. Las mujeres tienen igual parte en sus esfuerzos, y 
hasta en algunos lugares trabajan más duramente que los hombres. Estos, 
en cambio, sirven de carne de cañón en las guerras civiles. Es una masa 
obtusa y amodorrada, no falta de dotes naturales, pero que, mantenida por 
los españoles bajo total opresión, ha dormitado durante siglos enteros, y 
que, a causa de los modernos exploradores, de los latifundistas y los 
políticos, no ha llegado todavía, en modo alguno, al disfrute de un destino 
mejor. Pese al carácter relativamente bondadoso de estas gentes, que no 
conocen funcionario alguno del estado civil, las peleas son en Bogotá, si no 
frecuentes, por lo menos no raras, en particular si la chicha, ingerida en 
demasía, ha llegado a embrutecer las cabezas.” Rotherlisberger. 1963. P.94 
Mientras la industria cervecera atraía una masa enorme de mano de obra, una vez 
instalada allí los trabajadores añoraban establecerse cerca de la fábrica con sus 
familias, teniendo en cuenta lo alejado que resultaba San Diego para la época. 
Paralelamente para ese entonces los Vega parcelaban una parte de sus propiedades 
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en 916 lotes de 32 m² cada uno y comenzaban a venderlos a quienes serían los 
fundadores del barrio, ubicado en una esquina de su finca denominada 
Perseverancia.  
El costo promedio de los lotes era de 35 pesos, tenían una extensión de 4,3 metros 
de frente por ocho metros de fondo y su compra era formalizada con escrituras ante 
notario. En las escrituras quedaba estipulada la manzana donde se encontraba el 
terreno con una letra del abecedario y el lote con un número, precisiones sobre la 
construcción, pavimentación de frente, desagües y hasta la siembra de un árbol, eran 
incluidas en estos documentos.  
Para hacer los frentes de las casas en la calle, los niños iban al río y llevaban las piedras 
para empedrar las calles que permanecieron así por muchos años hasta que con la 
instalación del acueducto y energía eléctrica pavimentaron, se cuenta que cuando 
llovía había muchos accidentes pues las piedras mojadas más la inclinación de las 
calles era motivo para que muchos se cayeran. 
El barrio fue dividido en 6 manzanas de 100 metros de lado cada una, las manzanas 
estaban delimitadas las calles y las carreras de 10 metros de ancho, con excepción de 
la carrera 5ª que tenía 18 metros. Estas calles llevaban dos aceras de 2 metros de 
ancho con árboles sembrados en los bordes. 
La calle 32 fue la calle principal de La Perseverancia, por ella bajaban y subían sus 
habitantes, esta calle era toda empedrada, había una zanja en el centro y para 
atravesar la calle de un lado a otro había que atravesar el caño. Con la pavimentación 
de las vías se bautizaron las vías con nombres celebres. 
"El doctor Alfonso López Pumarejo vino durante su mandato y en la calle 32 
inauguró la carrera quinta, por eso se llama Avenida Alfonso López. A la calle 
32 la pusieron Avenida Trujillo Gómez, siendo alcalde de Bogotá el doctor 
Trujillo Gómez- Pero francamente ... somos muy pocos los que recordamos 
eso."  Torres Mora. 1932. Por la calle 32. P.26 
Para la pavimentación cada propietario tuvo que pagar sus derechos y para hacer el 
alcantarillado tuvo que dar el material necesario para su frente. El alcantarillado fue 
hecho de una forma comunal. 
"Nací en esta casa, papá compró este lote en 35 pesos a los Vega. Mis padres 
abrieron trocha para poder nivelar el terreno porque todo esto era como 
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subiendo a Monserrate. Puede decirse que la mayoría de las casas eran de 
adobe o sea de arcilla o greda apisonada pero no propiamente cocida. Las 
paredes eran gruesísimas, de unos 50 o 60 centímetros de espesor. De una 
sola planta eran los ranchitos, con una altura de 3.50 metros. Los que 
construían en la parte oriental tenían mucho menos trabajo y más beneficio 
que los que construían en la parte occidental, por el declive del suelo." P. 
Torres Mora. 1932. Por la calle 32. P.22. 
Entre los pioneros de La Perseverancia se contaba con antiguos habitantes de barrios 
como Belén o Egipto que lograban estabilizarse laboralmente en Bavaria, así nació el 
7 de marzo de 1912 La Unión Obrera. 
Como en área total del barrio era de 10 fanegadas (6,4 Hectáreas), por disposición 
municipal le correspondía un espacio libre de 10.000 m², que se inauguró el primero 
de mayo de 1914 con el nombre de la Plaza del Trabajo, en cuyo centro se colocó la 
primera piedra del monumento al trabajo ante más de dos mil personas. 
En casi todas las casas de La Perseverancia se expendían bebidas alcohólicas: chicha, 
guarapo, aguardiente y cerveza, la lista de las fábricas de cerveza es larga, entre las 
más reconocidas estaban La Victoria, La Campana, Las Múcuras y Los Patos, sin 
embargo, hubo muchos lugares como Tres Esquinas, La Cubana e indefinida cantidad 
de tiendas, comederos y bailaderos en donde también se vendía y consumía. 
La fábrica de Cerveza Bavaria no solo fue una fuente de trabajo y estabilidad sino un 
lugar en la ciudad extendida que cobró cierta importancia pues en frente de la 
Cervecería se estableció una plaza de mercado que no solo abastecía a los pobladores 
de San Diego y La Perseverancia sino a campesinos de Chía, Tenjo y otros pueblos 
cercanos que venían a vender sus legumbres, huevos y gallinas, estos campesinos 
acapararon las necesidades de los pobladores de San Diego y La Perseverancia que 
encontraban la plaza de mercado central muy lejos para ese entonces. 
Esta Plaza de mercado luego la trasladaron a la carrera 5a, luego frente a la iglesia y 
por último la dejaron entre las calles 31 y 30 y las carreras 5ª y 4ª, hasta donde se ha 
mantenido hasta el día de hoy. 
Muchos de los pobladores de La Perseverancia se dedicaban a las actividades 
artesanales: unos eran albañiles, constructores, tapiceros, carpinteros. Las mujeres 
se empleaban en talleres y almacenes de costuras y tejido, se dedicaban a la 
108 
 
tipografía, a asear oficinas de importantes empresas, otras se dedicaban a la venta 
de manzanilla y almohadillas a la entrada de los espectáculos, otras vendían carbón, 
hacían mazamorra y convertían en lavandería su casa. 
Los alpargateros tuvieron fama en el barrio, al punto que una calle llevaba su nombre, 
en la cuadra vivían los que hacían las alpargatas, las bordaban y les ponían suela, en 
el barrio alcanzaron a existir 3 alpargaterías famosas. 
En medio de este ambiente de campo también bajaban las empinadas calles los 
trabajadores de algunas industrias, latoneros, mecánicos, fundidores, pintores de 
carros y de casas. Para llegar a sus trabajos ocupaban el tranvía obrero el cual era 
descubierto y más barato; cumplían su jornada y salían a las tiendas o a jugar tejo. 
Con el tiempo ser trabajador de Bavaria se convirtió en el sueño de muchos. 
"Me vine para Bogotá y después de un tiempo me entré a Bavaria, 
trabajando en un camión particular que sacaba cerveza. Luego, hicieron una 
recibida y ahí me metí, dijeron que estaban recibiendo y yo me boté ... ¡sin 
hacer cola! En ese tiempo no había requisitos para nada, eso no 
preguntaban, sino que decían venga pa'ca y eche pa'dentro. Dos meses duré 
haciendo socavones y edificios ... por cuenta de albañilería. Después me 
escogieron pa'dentro y ahí quedé, trabajé en el envase, en la tiqueteadora, 
era sellador; duré 21 años, dos meses, 28 días." Torres Mora. 1932. Por la calle 
32. P.13. 
 
"Yo nací en 1904 y a los catorce años ya estaba trabajando en Bavaria; si yo 
le digo lo que hice allá no hay cuando acabar, hice de todo. Cuando me 
recibieron eso parecía un colegio porque todas éramos chinas, era que no 
había quién trabajara, no había obreros porque había dado la peste y casi 
todos se habían muerto; entonces fue cuando nos recibieron a todas chinas” 
Torres Mora. 1932. Por la calle 32. P.82. 
Bavaria no solo proporcionó trabajo a los habitantes del Alto de San Diego, sino que 
influyo en sus rutinas, pues el pito que había en sus instalaciones marcaba las 
actividades del sector, su chiflido llegaba hasta el barrio a las siete se la mañana para 
indicar que los trabajadores debían entrar a laborar; a las once para que salieran a 
almorzar; a las doce y treinta del medio día para señalar nuevamente la entrada y a 
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las cinco para avisar la salida del trabajo. Cada 31 de diciembre a las doce de la noche 
sonaba con un silbido largo y sentimental acorde a la ocasión. A aquel trabajador que 
dejara Bavaria o que muriera, lo acompañaban tres pitos de despedida mientras el 
féretro era conducido en una carroza fúnebre tirada por dos caballos hasta su última 
morada. 
A partir de este momento San Diego ya deja atrás su identidad rural por completo y 
con la llegada de las industrias y los pasos del modernismo, se consolida como el 
pivote para la ciudad moderna que se construiría hacia el norte de la ciudad. Se 
establecen dos formas de ciudad contiguamente: la de los caminos rurales y la del 
barrio obrero, en tan poca distancia se encuentran 2 formas de habitar el territorio y 
de construir ciudad. Se ha dejado de lado el control clerical y el control del estado 
para construir una ciudad más democrática, que buscaba la igualdad de derechos en 
cuanto a vivienda, servicios e idiosincrasia. El hecho de una nueva forma de trabajo 
cambió la mentalidad de aquellas personas que habitaban la periferia de la ciudad 
para convertirlos en bogotanos que vieron pasar por el camino al norte el progreso 
del cual fueron beneficiarios. 
Las huellas que quedaron en el territorio hoy en día no se han podido borrar y 
difícilmente lo logren pues en medio de estos cambios de habitar quedaron 
plasmadas formas urbanas que hoy impiden desarrollos acordes a las necesidades 












Ilustración 37. Anuncio en el periódico Nuevo Tiempo. 
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Ilustración 38. Demarcación del lote de la finca Groenlandia (La Perseverancia) 




Ilustración 39. Loteo de la finca Groenlandia (La Perseverancia). Archivo general de la Nación. Notaria 2a de 
Bogotá, escritura nº 1119 de 1917. 
En este plano se presenta el loteo de una de los lotes que era una finca denominada 
Groenlandia propiedad de Leo Koop, se presentan varias subdivisiones prediales la 
mayoría irregulares con un frente en promedio de 6.5 metros y un largo promedio de 
13 metros. Se observa que se deja una vía o camino al interior de esta manzana de 
forma irregular, más adelante se realizara un análisis de como la forma urbana de este 
entonces fue la que se definió y quedó así hasta la actualidad, lo que nos permite 
comprobar que la morfología de este sector está basada en subdivisiones de las 
grandes fincas y caminos rurales, que la conectividad en ese entonces no fue dada 
bajo el principio de establecer una malla vial accesible sino basada en la tradición de 
la tierra y el diario andar de sus habitantes por el sector, a comparación de otros 
sectores esta planeación urbana no fue dada en función de los medios de transporte 
sino de los caminos establecidos muchos años atrás. 
Esta venta es del año 1914 pero nos sirve de guía para comprender como se realizaron 
las subdivisiones prediales y la delineación de las vías en la zona de San Diego, nos 




Ilustración 40. Rótulo plano de loteo de la finca Groenlandia (La Perseverancia). Archivo General de la Nación. 
Notaria 2ª de Bogotá, escritura 1119 de 1917. 
Con el siguiente fragmento del Registro Municipal del Concejo de Bogotá del año de 
1898 se comprende cómo fue la transición que vivieron los habitantes de San Diego, 
las necesidades que tenían y la imagen que querían construir de San Diego: 
Los suscritos, dueños de varios lotes de terreno que compramos en el alto 
de San Diego y que fueron cedidos a la Beneficencia por leyes y ordenanzas, 
respectivamente manifestamos: En el plano que se levantó para las ventas 
no se previó lo necesario para la futura edificación, consultando la higiene, 
el aseo y la convivencia, de lo cual ha resultado que al ir a edificar se nota que 
las pocas callejuelas que dan acceso a los lotes son angostas, torcidas y 
completamente inadecuadas para el tránsito. 
Privada ya la numerosa población que habita los sitios nombrados de uno de 
los elementos necesarios a la vida, el agua potable, se hace indispensable 
proveer de algún modo su aumento. La antigua Junta de Aguas estableció 
una fuente pública, de la cual no existen hoy sino fragmentos que pueden 
utilizarse. 
Los moradores de esta parte de la ciudad pagan las mismas contribuciones 
y tienen los mismos derechos que los demás del resto de ella, y por 
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consecuencia, son acreedores a los mismos derechos y beneficios de agua, 
aseo, policía, etc. 
Dentro de pocos meses la edificación de esta parte de la ciudad se aumentará 
en gran manera en la demarcación de una plaza y 234 lotes que se darán a la 
venta por su dueño con facilidades para el pago y la edificación; de modo 
que antes de dos años este nuevo caserío, edificando con regularidad, 
formará un importante barrio. 
Es necesario, para formar una hermosa calle o camellón con árboles, que los 
dueños del terreno cedamos, para ensanchar esa vía pública, algunos metros 
del frente de nuestras propiedades vecinas. No exigimos indemnización por 
la cesión de esa faja de tierra, pero si reclamamos las mismas atenciones de 
policía y de aseo que disfrutan los demás habitantes de la ciudad. Con este 
objeto, y confiados que nos atenderá el honorable Concejo, nos permitimos 
solicitar: 
1. Que se impida en las calles que están trazadas y en las que luego se abran, el 
que se conviertan en canteras para extraer de ellas piedras, tierra, arena, 
etc.; que en las otras se hagan quitar los ranchos que obstruyan el paso del 
público, y que se impida también el que se continúe edificando en las vías 
públicas, como se está haciendo. 
2. Que la policía impida la formación de muladares. 
3. Que en la oportunidad y sitios adecuados se ordene por la Municipalidad la 
construcción de fuentes públicas con agua de las cañerías que por allí 
atraviesan para hacer más extensivo el beneficio del agua. 
4. Que el Honorable Concejo provea lo necesario para que los señores alcalde, 
personero, ingeniero e inspector de policía presten atención a las 
necesidades del nuevo caserío. 
Por demás parece el hacer presente las ventajas que reportaría la capital con 
el fomento del nuevo barrio que hablamos. Baste a nuestro propósito 
observar que el Alto de San Diego es, por su posición, uno de los pocos 
lugares de Bogotá que poseen condiciones higiénicas. La situación en lugar 
elevado, a donde llegan puros los aires de las serranías próximas, la 
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sequedad del terreno, etc. Todo contribuye a hacer de aquel sitio uno de los 
más ventajosos para el ensanche de la población. 
La población obrera, antes aglomerada en las tiendas del centro de la ciudad, 
necesita de habitaciones baratas de bastante amplitud, si no se quiere que 
día por día sea menos apta para el progreso. 
Bogotá, 1º de Julio de 1898. 
José María Nieto Ballesteros. – Honorio Espinoza S. – Alejandro Jiménez R. – 
Miguel A. Cancino. – Placido Pérez.- Abdon Navas.- Ramón Cortes.- Diego Ma. 
Rozo, etc.etc. 
  
El memorial suscrito por 29 vecinos y propietarios en el caserío de San Diego, 
del barrio Las Nieves, representan al Honorable Concejo que con motivo de 
no haberse tenido la previsión de trazar vías públicas regulares al formar el 
plano del terreno desamortizado a San Diego, y posteriormente cedido a la 
Beneficencia de esta ciudad, se están encontrando ya inconvenientes graves 
para la edificación. Por esta razón, los señores que representan, procediendo 
con patriótico desprendimiento, digno de ser imitado, manifiestan estar 
dispuestos a ceder, para ensanchar la calle principal, algunos metros al 
frente de su propiedad; y porque reconocen que la construcción de un 
camellón, adornado con árboles y buenas aceras, aumentara el valor de sus 
propiedades, de modo que la faja que ceden al camino les queda 
indemnizada con el aseo, comodidad, ornato y aumento de valor. 
Para en adelante y para impedir que se continúe edificando sobre las calles 
de ese caserío, deben tenerse presentes las prescripciones que establece el 
Código de Policía/ y el Acuerdo número 29 de 1891. 
En el plano levantado por el señor ingeniero Eloy B. de Castro, se fijaron por 
lo menos ocho metros, conforme a la ley, para anchura de las calles; y otras 
pudieron señalarse hasta de once metros. 
Se quejan también, y con justicia, de que habiéndose destruido la fuentecita 
de agua potable que hizo construir la antigua Junta de Aguas, no se haya 
sustituido con otra, tomando el agua de la antigua cañería que todavía corre 
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por allí sin entubar; y hacen presente que, estando sometidos a los mismos 
deberes y obligaciones, es correlativo que tengan los mismos derechos. 
Solicitan también que se impida por la autoridad que, en las calles allí 
trazadas, se saque piedra, arena, etc. Lo cual naturalmente causa perjuicio, 
que no se sabe cómo se ejecutan, ni concibe como lo permiten los 
funcionarios públicos. 
Estos abusos los prohíbe y pena el Código de Policía, y también el Acuerdo 
número 29 de 1891. 
Por tanto, guardando el mismo orden de los puntos concretos de la solicitud, 
os propone vuestra Comisión la siguiente resolución: 
“El Concejo Municipal acepta y aprueba la cesión que hacen los vecinos que 
suscriben el memorial de 11 del presente, cediendo algunos metros al frente 
de sus predios para ensanchar la calle que parte del frente del altozano de 
San Diego, al oriente hasta el sitio llamado del Buitrón, vía publica que desde 
tiempo remoto se conoce con el nombre de Camino para el Pozo de los 
Colegiales.” 
“El Concejo reconoce y aprecia la importancia que tiene la generosa 
concesión, en favor del servicio público, y en consecuencia dispone: 
1. Que se impida por la autoridad competente municipal que se cometa el 
abuso de continuar excavando en las calles del caserío de San Diego, como 
se ve en la calle que limita al norte, el Panóptico y en la adjunta relación que 
se acompaña como parte de este informe. 
“en el plano levantado por el ingeniero señor Castro no se pudieron trazar 
vías paralelas porque se encontró un inconveniente de que las habitaciones, 
construidas de antemano por los pobladores, se habían hecho sin guardar 
ninguna simetría; y como las leyes de cesión a la Beneficencia reconocieron 
ciertos derechos a los pobladores, el ingeniero tuvo que amoldar el plano a 
las diversas localidades; pero esto no quiere decir que se permita el abuso de 
consentir en canteras, de construir habitaciones sobre las calles trazadas en 
el plano y por lo mismo exentas de ocupación. 
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2. Que por la policía se impida la formación de muladares, haciendo que los 
vecinos cumplan las disposiciones legales, sobre la policía y salubridad, que 
están vigentes en el Municipio de Bogotá. 
3. Habiéndose acordado por el Honorable Concejo que se restablezcan, aunque 
sea en calidad de transitoria, la antigua fuentecita que suministraba agua 
potable al público; y habiéndose votado para este gasto hasta $400, ya no 
hay por ahora otra cosa que hacer en esto. 
4. El Concejo, en atención al contenido general del memorial de 1º de julio, y a 
las conveniencias sociales que en él se hacen presentes, excita de la manera 
más encarecida a los señores alcalde, personero, ingeniero e inspectores de 
Policía para que presten especial atención a la justa solicitud de los vecinos 
del Alto de San Diego, donde se está formando un importante caserío. 
Con este objeto se publicará en el Registro Municipal este informe y el 
memorial de 1º de Julio que lo motiva. 
Cuando se llegue el caso de llevar adelante la Compañía Constructora que se 
inicia en el memorial, para edificar en los 234 lotes de que se habla, será el 
caso de que la autoridad municipal resuelva lo que sea conveniente, 
conforme al Acuerdo número 8, de 4 de abril de 1881. 
“Un ejemplar del número del Registro Municipal en que se publique esta 
resolución, será remitido al señor Gerente del Acueducto para los fines 
legales” 
Bogotá, 4 de julio de 1898. 
Señores Concejeros. 
José Segundo Peña.  
Extracto del Registro Municipal. Año XXIII. Número 800. Bogotá, 4 de agosto de 1898. 
 
Con este extracto se puede tener la certeza acerca de varios factores sobre la 
construcción del barrio San Diego, el principal de ellos es reconocer que San Diego no 
tuvo una planeación para su crecimiento, no estuvo bajo el ojo de las entidades que 
vigilaban por el aseo y la higiene en la ciudad. A medida que se fue poblando se fueron 
creando dinámicas de ciudad como la construcción de vías o caminos que sirvieran 
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para interconectar las zonas del sector, los pobladores fueron realizando sus mejoras 
y sus construcciones sin ningún tipo de restricciones sobre el lugar donde debían 
hacerlo o cómo hacerlo, tenían como premisa el abastecimiento de agua el cual se 
daba por medio de una fuente pública que al momento en que la quitan se genera la 
alarma pues el abastecimiento se vería limitado. 
Los motivos que llevan a los habitantes de San Diego a manifestarse ante el Concejo 
de la ciudad, fueron básicamente dos: la necesidad de un espacio público óptimo, la 
preocupación por la falta de agua. Se evidencia de esta manera como los habitantes 
de San Diego exigen las mismas condiciones del resto de la ciudad en vista del 
crecimiento acelerado de la población en el sector y de las expectativas de ventas de 
lotes y urbanización del sector. 
Exigen vías amplias, con aceras limpias y arborizadas y como solución proponen que 
cada vivienda ceda una parte de su frente para consolidar dichas aceras, este es un 
gesto desde el sentido de comunidad que ya se había gestado en San Diego, ya han 
adquirido esta conciencia y ya saben que a partir de la voz común se pueden 
manifestar a las entidades gubernamentales y exigir derechos, exigir que sean 
acogidos como una parte de la ciudad.  
Llama la atención que los pobladores de San Diego se autodefinen como un caserío, 
no como como un barrio. Esta es una definición dada desde un ambiente rural, pues 
si nos vamos a la definición de caserío se define como un conjunto de casas en el 
campo que no constituyen un pueblo, esta es la evidencia de como los pobladores se 
sienten aun en un ambiente rural, pero son conscientes que ante el aumento de la 
densidad y la población en las zonas de San Diego pronto dejarán de ser un caserío 
para ser un barrio, debido a la subdivisión y venta predial que se inicia en este 
momento. También son conscientes de las ventajas de su sector, de los aires limpios 
que allí se pueden respirar al estar más elevados y de la cantidad de verde presente 
allí. 
En la respuesta de este comunicado hecho por los habitantes de San Diego hay un 
aspecto muy importante a resaltar y que aclara las razones para que la morfología de 
San Diego sea tan particular y es la forma en que se planearon las vías. Se menciona 
que el ingeniero Eloy de Castro no tuvo otra opción que en el plano para el avaluó 
plantear las vías de forma irregular debido a las construcciones que estaban en la 
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zona sin algún patrón u orden establecido para su distribución. Es decir, la malla vial 
de San Diego y sus manzanas se configuraron desde este momento gracias a la 
distribución rural de las construcciones de los pobladores de San Diego, tal vez fue 
siguiendo los caminos rurales, pero ante todo fue buscado una forma de conectividad 
sin afectar las construcciones ya presentes. 
Se menciona que se plantearon vías de 8 y 11 metros que se quedaron cortas para la 
movilidad del sector pues apenas eran caminos que no se contemplaron con aceras, 
sistemas de drenaje ni arborización y los pobladores de San Diego sentían la 
necesidad de mejorar el paisaje semiurbano de su zona, sentían la necesidad de 
embellecer las calles, de crear caminos limpios y seguros. Razón por la cual también 
exigen que se prohíba la construcción de muladares y de viviendas en medio de estos 
caminos, es decir por iniciativa propia de los habitantes se exigen normas que regulen 
la construcción en el nuevo barrio. 
 
3.5 La imagen de San Diego. 
 
Hasta el momento tenemos la imagen de San Diego como una zona semi-rural en las 
faldas de los cerros orientales, donde prima el verde, zonas de cultivos, fincas de 
artesanos y albañiles, caminos estrechos y enlodados, una que otra fuente pública. 
Pero en verdad ¿Cómo era el paisaje de San Diego?, la imagen que hemos recreado 
hasta ahora es una reconstrucción de las narraciones halladas, de las conjeturas y 
relaciones establecidas con zonas similares en la ciudad en ese momento. Las 
narraciones y descripciones que realiza José Manuel Marroquín en su novela “De 
amores y leyes” publicada en 1898 y se desarrolla entre Las Nieves y San Diego 
contribuyen a la definición de la imagen de San Diego. A continuación, se presentarán 
algunos apartes que nos permiten recrear el paisaje e imagen de San Diego a final del 
siglo XIX. 
 
“Encaminábase nuestro joven hacia San Diego; y, aunque ni por su 
temperamento ni por afición adquirida era dado a observar tipos y 
costumbres, a fin de acallar ciertos escozores que traía en el espíritu, iba 
procurando fijar la atención en los demás transeúntes. Muchas criadas y 
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otras mujeres del pueblo que, en esa salida, que había de ser la última de 
aquel día, iban, ya a las chicherías, ya a las pulperías, a comprar velas y 
provisiones para la merienda; los artesanos y peones albañiles se iban 
retirando a sus hospederías, situadas, las más, en la parte septentrional de 
la ciudad; grupos de presidiarios rodeados de su escolta, se encaminaban 
hacia el Panóptico; veíanse uno que otro coche, uno que otro jinete en traje 
de campo, y uno que otro en traje de corte; carros perezosamente 
arrastrados por bueyes o caballos y más perezosamente guiados por sus 
conductores. Finalmente, dos o tres carros enlutados que volvían del 
cementerio e iban a descansar de la tarea del día.” 
 
Con este fragmento identificamos los habitantes de San Diego en su rutina diaria, los 
albañiles, los artesanos, las mujeres de las viviendas, los presos del panóptico y 
aquellos que se dirigían al cementerio, así mismo es importante la presencia de las 
chicherías y las pulperías, que eran lugares donde se podía tomar bebidas alcohólicas 
y además se realizaban peleas de gallos, se jugaba a los dados, a los naipes. Al parecer 
el ocio en este sector está ligado al consumo de chicha y juegos, a la vida nocturna. 
Pues estas eran las actividades a las cuales tenían acceso por su condición económica 
y por su ubicación. Hacer parte de los paseos de los santafereños como diversión o 
de actividades como el teatro no era el plan de los pobladores de San Diego, la brecha 
cultural en este aspecto era grande por la diferenciación tan arraigada de las clases 
económicas. 
“No contribuye a alegrarle el frente de la iglesia de San Diego, que cierra por 
el Norte parte del cuadrado que el Parque Ocupa. Monumento es aquél que, 
siendo la humildad, la irregularidad y la inelegancia mismas, es para los 
bogotanos objeto de entrañable cariño. La alta cruz de piedra que se levanta 
sobre su pedestal en el rústico atrio, el frontis y el campanario, todo de 
aspecto medioeval, despiertan recuerdos sabrosos y melancólicos, que 
jamás despertarán en nuestra posteridad los monumentos modernos.” 
La recoleta de San Diego ya es reconocida desde este momento como un 
monumento, tanto por sus condiciones físicas, por su arquitectura y por lo que 




“Iba, pues, Honorio empezando a subir, y dejando atrás la línea (línea 
verdadera, con longitud y sin anchura) que bruscamente separa la parte 
civilizada y hasta elegante de la ciudad, de la población que se asienta en el 
Alto de San Diego, población más rústica, más primitiva y más pobre que 
muchas de las que yacen perdidas en nuestras soledades andinas. 
Lo primero que le llamó la atención al emprender la subida del Alto 
de San Diego fue esa subitaneidad con que de la parte propiamente urbana 
del poblado se pasa a otra que con esa no tiene más conexión que la que se 
debe a ser la una limítrofe de la otra. 
La principal de las vías por las cuales se puede subir es un sendero angosto, 
abierto y trillado por los pies de los transeúntes, y que las lluvias y otras 
aguas traen a mal traer, formando de trecho en trecho pequeñas 
torrenteras, y atravesando a veces la vía, no por caños sino por cualesquiera 
sitios en que al agua se le haya dado la gana de cambiar de rumbo o de 
espaciarse. 
Toda el área de aquel suburbio es desigual: no pueden darse por ella diez 
pasos hacia ninguno de los puntos cardinales, sin subir ó sin bajar. No faltan 
parajes en que el piso se vea cortado bruscamente por barrancos profundos. 
A los lados de la senda se extienden a trechos espacios baldíos en que 
vegetan viciosamente las malvas, las ortigas, la romaza y otras hierbas de las 
que se multiplican y medran sin ayuda en los alrededores de las habitaciones. 
Con estos espacios alternan cementeritas de maíz, cuyo aspecto hacía 
pensar a Honorio que se hallaba en algún pueblo distante de la capital. Y el 
mismo efecto producían en su ánimo los arbolocos, esos amigos y 
compañeros del pobre, que eran, fuera del maíz, lo único que por allí 
vegetaba, debiendo su existencia a la mano del hombre. 
Estando las más de las viviendas esparcidas sin plan y sin orden en aquel 
suelo undoso, el sendero principal y los subalternos que en él desembocan 
son sinuosos ó irregulares. Entre estos últimos, hay alguno que, por su 
semejanza con los del mismo linaje que suelen verse en las parroquias 
rurales, tiene algo de apacible. Limitan a veces las sendas por sus lados, ya la 
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original cerca de cuernos trabados, ya cercas de piedra o de madera, viejas y 
mal conservadas. 
No puede transitarse ni por el medio ni por las orillas de las vías, Sin correr 
inminente peligro de dar alguno de aquellos tropezones que lo hacen caer a 
uno... en la cuenta de que faltan limpieza y corrientes de agua, y de que la 
población de aquel arrabal debe ser numerosísima. Matizan el piso, amén de 
lo que queda indicado, muchos desperdicios, entre los cuales sobresalen los 
trapos blancos ó de colores que la miseria ha desechado por inútiles y peores 
que inútiles. 
Por cauces minúsculos que, con ayuda de la lluvia, se han abierto ellos 
mismos, corren silenciosos los hilillos de agua. Atajándolos con piedras, 
tierra y hojarasca, las esmirriadas lavanderas forman pocitos en que 
lavotean los trapos que luego tienden y exponen a la vista en cuerdas que 
levantan y atezan por medio de horquetas. 
Durante los crepúsculos reina en el caserío mucha bulla y animación. 
Mientras los habitantes permanecen en la ciudad ocupados en diversos 
menesteres, las desiertas o poco menos. Se encuentran en ellas las 
susodichas lavanderas, no en gran número; y uno que otro grupo de 
muchachos carisucios y barrigones, medio cubiertos con desechos de los 
trajecitos de otros niños, y a veces con jirones de las que fueron prendas de 
vestir de sus padres. 
Al sentir los pasos del que en las horas muertas y en calidad de turista, 
recorre aquellas vías, como Honorio las iba recorriendo, se asoman curiosas 
y como tímidamente a las puertas las poquísimas mujeres que no han bajado 
a la ciudad. 
Apenas se descubre entre las habitaciones alguna que no haya sido 
construida con despojos de otras, ni puerta que no dé muestras de haber 
sido hecha para hueco mayor ó menor que el que, en su vejez, le ha tocado 
ocupar. La paja de los techos, gracias a la acción del tiempo, de las lluvias, de 
lo soles y del humo, se ha convertido en una masa compacta, sobre la cual 
han nacido musgos y a veces otras plantas de más cuerpo. Veíanse también 
techos pajizos remendados con tejas. 
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Honorio dio, sorprendido, con una casa maltratada ya por el tiempo, pero 
construida con menos economía que las demás y aderezada con cierto 
primor relativo. Ocupaba un recinto cercado, en el cual, entre malva, 
artemisa y otras plantas ordinarias, crecían algunas matas de novios y de 
malvavisco. La barandilla de un corredorcito y las puertas y ventanas de la 
casa habían sido pintadas, si bien muy económicamente; y adornaban la 
pared de grabados de los que vienen en los periódicos extranjeros. El techo 
era pajizo, pero tenía en el alar su ribete de teja. 
Incurriendo en una injusticia en que involuntariamente incurrimos todos los 
que no hemos experimentado lo horrores de la indigencia, Honorio sintió al 
ver esta vivienda compasión más profunda que la que le había causado la 
contemplación de las miserias cuya historia se hallaba consignada en las 
vecinas y destartaladas chozas. La miseria que lucha para procurarse algo de 
lo que embellece la vida, inspira mayor compasión que la que parece 
contentarse con lo rigurosamente indispensable. 
El curioso observador, entristecido por el sosiego letal que allí reina, acaba 
de amurriarse si, vuelto hacia Oriente, contempla las inmediatas y agrias 
faldas de Monserrate, cubiertas de vegetación pobre y negruzca, y 
desgarradas á partes por los canteros, por las lluvias ó por el tiempo. 
Hay parajes por donde la vista puede escaparse y dominar, ora la falda del 
cerro donde se extiende el barrio de Egipto, abundante en vegetación y en 
habitaciones mezcladas de paja y de teja; ora la parte plana y baja de la 
ciudad, en la que es agradable ver descollar infinitos árboles por sobre los 
tejados y contrastar el verde de los unos con el rosado o el rojo más o menos 
subido de los otros. Descansa sobre todo la vista cuando se dilata por la 
verde y espléndida Sabana, cuajada de arboledas y limitada de Oriente a 
Norte por los cerros dispuestos en anfiteatro, y hacia Occidente por la lejana 
serranía. 
No desapacible, pero sí propia para infundir tétricas ideas, es la perspectiva, 
más inmediata, de los melancólicos recintos habitados por la muerte, por la 
locura, por la miseria y por el crimen. Descúbrense al pie del Alto el Asilo 
de San Diego, con sus inmensas arquerías, pegado á la vetusta y triste iglesia; 
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más allá y hacía el Occidente, el grande espacio ocupado por los cementerios; 
y hacía el Norte, la imponente mole del Panóptico. No lejos de este edificio 
se yergue presuntuosamente otro en forma de rotonda con su aguja 
elevadísima, fábrica que se levantó, no hace mucho, con fines industriales, y 
que, por no haber resultado adecuada a su objeto, ha venido a quedar 
destinada a habitación de indigentes.”46 
Esta es una descripción muy completa de San Diego donde primero se hacen 
evidentes los contrastes entre San Diego y el resto de la ciudad. A San Diego se hace 
referencia como la población rústica comparada con la parte civilizada de la ciudad, 
se identifica a San Diego como una zona limítrofe de la ciudad donde la civilización no 
ha llegado ni en las condiciones físicas del espacio ni en cuanto a su población. 
Se mencionan que las vías y caminos de acceso son difíciles de transitar, son 
estrechos y agrestes debido a las aguas que bajan y hacen los caminos resbalosos, se 
menciona que algunas zonas de San Diego son muy agrestes, la topografía del sector 
creaba algunos barrancos peligrosos para el transeúnte. 
Se menciona que la vegetación presente hace pensar en esta zona como la de un 
pueblo cercano a la capital, su vegetación aun lo vincula con lo ajeno a Santafé, con 
lo rural. Se mencionan también los caminos sinuosos e irregulares con viviendas 
esparcidas sin plan y sin orden. Lo que confirma lo mencionado para la formulación 
de caminos por parte de Eloy de Castro. 
También se denomina San Diego como un caserío donde en el día es difícil encontrar 
cantidad de habitantes pues la mayoría se desplazan a la ciudad a trabajar, quedando 
en San Diego solo los niños y las mujeres de las casas que aprovechaban los riachuelos 
para ir a lavar la ropa. 
Llama la atención como se refiere a que en San Diego se han ubicado los recintos 
habitados por la muerte, por la locura, por la miseria y por el crimen, para hacer 
                                                     
46 El hallazgo de esta fuente representa un gran aporte a la investigación en curso pues aunque en investigaciones de 
otros autores ya se haya mencionado, se recrea como un contexto general a la construcción de ciudad de finales del 
siglo XIX, mientras en esta investigación ayuda a la comprensión detallada de la conformación del barrio San Diego, 
da sustento para confirmar las hipótesis planteadas acerca de la consolidación del barrio a las cuales llegue 
intuitivamente analizando los modos de la propiedad de la tierra y los comportamientos socioeconómicos de la época 




referencia al Asilo de Locos e Indigentes, el Cementerio y el Panóptico. Hacia las 
afueras de la ciudad se ubicó todo lo que se quiere mantener alejado de la ciudad sin 
prever que luego con el crecimiento de la ciudad estos recintos quedarían inmersos 
en el centro ampliado de la ciudad. 
Según este relato de puede definir a San Diego como una zona muy pobre, con unas 
construcciones muy austeras y con unas condiciones sociales difíciles por la misma 
carencia del estado allí, por la diferenciación entre las clases sociales. 
La construcción de la imagen de San Diego se puede dar a partir de los puntos de 
referencia ya mencionados antes como el panóptico, el Asilo de Locos e Indigentes, 
El Parque del centenario, La Recoleta de San Diego, el Buitrón y demás pero hay uno 
en particular que vale la pena desatacar porque es la única propiedad privada sobre 
la cual se puede rastrear algo y es sobre la Bodega de San Diego, dicho espacio 
perteneció a José María Nieto quien en varias ocasiones ha sido nombrado, en el 
listado de arrendatarios y en el comunicado dirigido al Concejo de Bogotá.  
La Bodega de San Diego fue una casa ubicada sobre el camino real justo frente a lo 
que era el Parque del Centenario, esta casa no solo servía de alojo para la familia de 
José María Nieto, sino que era sitio de encuentro pues se vendían allí bebidas 
alcohólicas y se jugaban juegos de mesa. De acuerdo a lo que relatan sus 
descendientes Manuel Nieto y Luis Enrique Nieto, una de las razonas para que él se 
estableciera allí era el lucro económico que podría sacar en este lugar al ser el cruce 
de dos caminos muy importantes en la ciudad el camino al norte y el camino al 
cementerio. Allí todo aquel que llegara a la ciudad por el camino del norte o todo 
aquel que regresara de haber enterrado a sus seres queridos podrían allí compartir y 
dialogar acompañados de algún trago. 
No saben sus descendientes a ciencia cierta cómo José María Nieto adquirió predios 
en este sector, pues él era de Cajicá de una familia conservadora, al parecer al entrar 
en su juventud decidió apoyar los ideales liberales, razón por la cual salió de su casa y 
se instaló en el área de San Diego. La Bodega de San Diego ha sido a lo largo de la 
historia un sitio especial de referencia pues se dice que de allí partieron las personas 
que hicieron un atentado al General Rafael Reyes y su hija cuando se conducían a 




























Ilustración 43. Carrera Séptima frente a Bavaria. Archivo de Bogotá. 




























LA BODEGA DE SAN DIEGO 
 
Fotografías compartidas por los descendientes de José María Nieto, dueño de la 



















Ilustración 45. Fotografía de San Diego desde el occidente. Bogotá 1900 Álbum fotográfico Henry 
Duperly. 






Ilustración 47. Ceremonia militar en San Diego (de fondo la bodega de San Diego). Álbum familiar Manuel Nieto 
 













Ilustración 49. Ubicación de la Bodega de San 
Diego. Álbum familiar Manuel Nieto. 



































Ilustración 51. Familia de José María Nieto (dueño Bodega de San Diego). 






EL SIGLO XX HA LLEGADO.                                                                                                                                                                                                                                            
El lugar. 
Finalmente llegó el siglo XX, San Diego es un sector en proceso de consolidación con 
una población obrera y artesanal, con un paisaje urbano que se está construyendo 
enmarcado por los cerros, sus construcciones y por la chimenea de la cervecería. El 
Parque del Centenario es un lugar de encuentro representativo y ha llegado la hora 
de realizar varias celebraciones nacionales que tendrán lugar en las tierras de San 
Diego. 
La cartografía oficial para este entonces ya presenta el crecimiento al norte de la 
ciudad más allá de San Diego, se evidencian los primeros trazados de la ciudad 
moderna y San Diego finalmente deja de ser el borde de la ciudad. 
Se presenta un sistema vial ya establecido, con las distintas formas urbanas 
incorporadas y se presentan también todos los sitios de referencia antes 
mencionados, en este momento se adiciona a la representación en planos de la 
exposición del Centenario situada en el actual Parque de la Independencia.  
 
Ilustración 54. Pabellón de bellas artes en la exposición. Archivo de Bogotá. 
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 La densificación a principio de siglo. 
 
El proceso más intenso de densificación en San Diego se dio en la primera década del 
siglo XX. El hecho que la organización gubernamental y de control de la ciudad 
cambiara de parroquias a barrios en 1885 y que San Diego fuera reconocido como un 
barrio hizo que barrios como La Nieves perdiera densidad, pues se calcula que Las 








“En Bogotá la población crece no por el exceso de nacimientos sino por la 
absorción de población rural” Vergara y Velasco. (1888). Nueva Geografía. 
P.855.  
En el censo de 1912 se muestra como San Diego ya cuenta con una población que hace 
parte del 10% de la población total de la ciudad, para este momento ya no es un arrabal 
desolado, es una comunidad consolidada que al estar a las afueras de la ciudad cuenta 
con unas características diferentes a las del resto de la ciudad, son personas de bajos 
recursos algunos trabajadores de las fabricas cercanas o artesanos que se dedican a 
distintas labores no oficiales. 
Uno de los aspectos a destacar en esta medición es la cantidad de manzanas que se 
mencionan en San Diego, pues habla de 32 manzanas y al observar los planos de 1911 
no se observa tal cantidad. Se logran contar 10 súper manzanas de forma irregular 
que no continúan con el trazado en damero que traía la ciudad colonial. Puede que 
no sean manzanas definidas por la malla vial sino de pronto por conjuntos de 
                                                     
47  Mejía. G. (1998). Los años del cambio Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. P. 364. 
Barrios  Población % Manzanas % Densidad
La Catedral 6759 5,8 30 8,1 225
Egipto 15572 13,3 49 13,3 318
Las Nieves 12735 10,9 53 14,4 240
Las Aguas 11854 10,1 28 7,6 423
San Diego 12612 10,8 32 8,7 394
Santa Barbara 21541 18,4 71 19,2 303
Las Cruces 14638 12,5 30 8,1 488
San Victorino 14004 12,0 52 14,1 269
Chapinero 7236 6,2 24 6,5 302
TOTAL 116951 100 369 100
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viviendas que se asentaban de forma dispersa en estas súper manzanas. Como puede 
ser que este conteo se haya dado contando el barrio de la Perseverancia. 
Un indicio de esta teoría es la densidad que se presenta en el censo, pues se menciona 
una densidad de 394 habitantes por manzana y al compararlas con las demás es la 
segunda densidad más alta estando de primeras Las Cruces (ambos iniciaron como 
arrabales), con esta densidad se puede pensar que se da en manzanas de un área 
extensa o que las casas sufren de hacinamiento, un aspecto que era muy común en 
estas zonas. 
Los pobladores de San Diego eran vistos como personas de bajos recursos, con 
características sociales particulares, de ahí el estereotipo marcado en la zona de la 
Perseverancia de ser habitado por ladrones, lo que si se sabía es que eran 
trabajadores de bajos recursos, abundaban en el sector las chicherías y las tabernas.  
Como una muestra de esto se presenta el decreto 35 de la Gobernación emanado en 
1907, dictó una reglamentación en cuanto a la prostitución en la ciudad, dos artículos 
de este decreto son de importancia pues establece la distribución de las personas en 
el espacio urbano. La prostitución quedó circunscrita a las Parroquias de Las Cruces, 
Egipto, Las Aguas, y la zona más occidental de San Victorino, además de los sectores 
poblados en los extramuros de San Diego. Así mismo, en las áreas donde podían 
ejercer su oficio, les fue prohibido habitar una casa que no estuviera por lo menos a 
una cuadra de distancia de las escuelas, colegios, conventos, cuarteles, templos y 
fábricas.48 
 
Uno de los principales aspectos para el inicio de siglo fue como San Diego se permeó 
completamente por las redes de infraestructura desde transporte hasta los servicios 
públicos necesarios para sus pobladores. En 1910, 26 años después de la puesta en 
operación del tranvía se trazó una red con 4 líneas que confluían la mayoría en el nudo 
conformado por la carrera 7ª, la carrera 13 y la calle 26. 
“Una línea electrificada y en buen estado, que iba del Parque Santander a la 
calle 26. Las demás se extendían entre Chapinero, por la carrera 13 hasta la 
calle 26, subía a la carrera séptima y de allí seguía hasta la plaza de Las Cruces. 
                                                     
48 Mejía. G. (1998). Los años del cambio Historia urbana de Bogotá 1820-1910. CEJA. P. 284. 
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Esta línea estaba en buen estado entre Bogotá y La Magdalena: de ese sector 
en adelante hacia Chapinero presentaba problemas de deterioro de los rieles 
y durmientes y falta de balasto. La otra partía del Cementerio Católico 
(actual Cementerio Central); ubicado en la calle 26, tomaba la carrera 13 
hasta la calle 15 donde se bifurcaba. El tramo entre la calle 26 y la 15 por la 
carrera 13 era conocido como La Alameda, fue recibido en completo estado 
de abandono y no era utilizable. Un tramo subía por esta calle, la 15 hasta la 
línea de la carrera Séptima; el otro, seguía por la carrera 13 hasta la Avenida 
Colón por donde bajaba hasta la carrera 15 y allí se bifurcaba nuevamente. 
Una línea continuaba hasta la estación de occidente, en tanto que la otra 
tomaba la carrera 15 hasta encontrar la calle 10 y subía por esta hasta 
empalmar con la línea de la carrera séptima en la Plaza de Bolívar.” 
(Zambrano y Vargas. 1998.) 
Con esta nueva red se cubrían entonces 2 nuevos puntos de la ciudad: Las Cruces y el 
Cementerio Central, se extendió el cubrimiento de infraestructura hacia el occidente 
y hacia el sur de la ciudad; en este caso vale la pena recalcar sobre la línea que se 
extiende por la 26 hacia el cementerio, este es el primer gesto de una de las 
principales vías de la ciudad, primero jalonada por la necesidad de llegar al principal 
cementerio de la ciudad, luego esta línea a mitad del siglo XX se extiende hasta la 
Universidad Nacional y luego se extendería hasta el Aeropuerto Internacional El 
Dorado. La importancia que cobra en relación a San Diego es como en esta zona de 
la ciudad se consolidó como un nudo de 2 de las principales vías de Bogotá que 
guiarían su crecimiento hacia el norte y hacia el occidente de la ciudad: la Carrera 7ª y 
la calle 26.  
San Diego se puede leer en un principio como una de las puertas de la ciudad donde 
se sentía el cambio del campo a la ciudad colonial y con el establecimiento de los 
nuevos medios de transporte se siente el cambio de adentro hacia afuera, de la 






Se posiciona el modernismo en San Diego. 
 
En 1910 se realizó la celebración del Centenario de la Independencia y en torno a dicha 
celebración fue inaugurado el Parque de la Independencia donde se llevó a cabo la 
Exposición Nacional, Industrial, Agrícola y Pecuaria. En esta exposición los nacientes 
empresarios del país se vincularon a la celebración para presentar un aire cosmopolita 
de la nación. La Exposición contó con cinco pabellones: el primero de productos 
manufacturados, minerales y artes liberales; el segundo de maquinaria, trabajos 
mecánicos y aplicaciones del calor; el tercero destinado a las artes y labores 
femeninas; y el cuarto y quinto a las bellas artes. En últimas, se trató de hacer una 
reproducción a escala de las ferias mundiales de París (1889) y Chicago (1906); 
también de las realizadas en México (1900), Brasil (1908) y Argentina (1910). 
El sitio en el que tuvo lugar esta actividad fue el mismo que tres años antes había 
servido de sede para la exposición de 1907 y que era conocido desde entonces como 
El Bosque de San Diego o Parque de los Hermanos Reyes. Según Borda, en aquel 
entonces era: 
“Una colina de suave declive y muy pintoresca orientación, de donde se 
domina un panorama hermosísimo por el vasto horizonte de la sabana y se 
goza de un ocaso admirable, en que, al ocultarse el sol tras el macizo de la 
cordillera por el lado del nevado del Tolima, presenta un espectáculo 
análogo al del Righi sobre el lago de los cuatro cantones.” Borda. P11. 
Finalmente, luego de varias discusiones este fue el lugar elegido para la mayor feria 
realizada hasta entonces en la ciudad, este lugar se eligió por su ubicación estratégica 
y de fácil acceso. Para dicho suceso Antonio Izquierdo presto algunos de sus terrenos 
y así fue que surgió el Parque de la Independencia que se transformaría en el parque 
más importante de la ciudad principalmente por su gran extensión que para ese 
entonces representó el parque con mayor área en la ciudad, además que contaba con 
atractivos para la ciudad como sus colinas, su amplia terraza y su mobiliario. 
El montaje y la construcción de los diversos pabellones se dio en tan solo 4 meses, lo 
cual fue una carrera contrarreloj para los organizadores con grandes satisfacciones,  
pues la sorpresa para los visitantes y la impresión que causaba en los visitantes era 
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algo novedoso por su dimensión, su despliegue y su veloz puesta en escena, todo 
esto sin saber que los administradores luchaban por alcanzar los recursos destinados 
a tal fin, no teniendo otro remedio que recurrir a las donaciones privadas para cumplir 
con el  objetivo. 
“¡Esto fue indescriptible! A las nueve de la noche —del 23 de julio— colmaba 
el Parque de la Independencia, iluminado como el día por millares de focos 
eléctricos, una multitud de personas asombradas de la belleza del espectáculo 
y de la maravilla del ingenio de la Exposición, con sus edificios soberbios y sus 
productos artísticos e industriales, representaba como una revelación 
fulgurante. El Campo Marte, Versalles, el Palacio de Cristal, la maravilla 
europea ante la cual el viajero primerizo se queda estupefacto, se habían 
trasladado de repente y por arte mágico a Bogotá.” Escobar A. 2010.Bogotá en 
tiempos de la celebración del primer centenario de la independencia.  
El predio seleccionado fue el que hoy en día se conoce como Parque de la 
Independencia, entre la carrera 7ª y 5ª, los linderos del predio corresponden a los del 
parque actual solo que se incluyó también lo que hoy en día es la Biblioteca Nacional. 
“La exposición se organizaba en torno a un sendero que empezaba siendo 
perpendicular a la carrera 7ª y luego continuaba a lo largo de la falda del 
alto de San Diego. Al costado norte de este sendero, que aún existe y que 
entonces remataba en la escultura ecuestre del Libertador, realizada por 
el francés Emanuel Fremiet (1824-1910), estaban situados el Quiosco de la 
Música y el Pabellón Egipcio. En el sector sur de este sendero estaba el 
estanque elíptico de las fuentes luminosas, limitado por una balaustrada, 
que le daba frente al pabellón central de la exposición, también conocido 
como de la Industria. En la parte posterior de este pabellón se encontraba 
el pequeño Quiosco de la Luz, situado al frente del Pabellón de Bellas Artes. 
Al sur de este último, próximo a la calle 24 estaba localizado el Pabellón de 
las Máquinas y al oriente de éste, sobre la carrera 5ª, el Quiosco Japonés y 
los establos. Los pabellones de la Industria, Egipcio, Bellas Artes y de las 
Máquinas eran los de mayor tamaño y se construyeron con aportes del 
gobierno y de entidades y personas particulares, gracias a una 
convocatoria abierta que se hizo a través de algunos periódicos de la 
138 
 
ciudad. Los quioscos de la Música, Japonés y de la Luz, por su parte, eran 
de menor tamaño y fueron donados por empresas privadas, como sucedió 
en la exposición que se realizó en el mismo lugar en 1907”. Escobar A. 
2010.Bogotá en tiempos de la celebración del primer centenario de la 
independencia. 
Para este momento San Diego no contaba aun con servicio de luz eléctrica y que 
se ubicara allí un generador de energía para iluminar la exposición tuvo un 
impacto muy fuerte en el sector y más si recordamos que allí vivían artesanos, 
trabajadores y campesinos que por sus capacidades no contaban con los 
privilegios de un ciudadano Santafereño de La Catedral o de Santa Bárbara. 
Si bien el Parque del Centenario fue antecesor del Parque de la Independencia y 
marcó un punto de referencia en la historia de San Diego, se puede decir que el 
Parque de la Independencia marco un hito urbano entre la ciudad tradicional y los 
nuevos desarrollos de la ciudad que muchos años después se ubicarían allí como 
la Biblioteca Nacional, El Planetario, El Museo de Arte Moderno, las Torres del 
Parque y la Plaza de Toros. El Parque del Centenario fue una primera muestra del 
progreso en la ciudad y el Parque de la Independencia lo ratificó y avaló para las 
décadas siguientes. Como lo menciona Alberto Escobar (2010) “Fue un presagio 
urbanístico y arquitectónico que contendría en sí mismo las más impresionantes 
transformaciones de la ciudad en los años siguientes”. 
 
Ilustración 55. Exposición internacional en el Parque de la Independencia. 








Ilustración 56. Pabellón de bellas artes. Archivo de Bogotá. 




Con el desarrollo de esta investigación enfocada en los orígenes y evolución urbana 
del barrio San Diego de Bogotá, se indagó sobre el origen de un fenómeno o hecho 
urbano particular en la ciudad. Una curiosidad que surgió a partir de la observación 
de una forma urbana poco usual en la ciudad. Se quiso definir esta porción de ciudad 
refiriéndola al tiempo y al espacio para poder comprender el hecho urbano que 
estamos ocupando. 
Como seres urbanos estamos habituados lentamente a la transformación de las 
ciudades, pero al observar hacia el pasado podemos identificar una forma mucho más 
explícita como la ciudad se ha construido, sus cambios, sus fenómenos tanto 
formales como sociales y las diferentes fuerzas que han intervenido y modificado la 
ciudad. 
En el caso de San Diego se observó cómo las fuerzas de naturaleza económica, 
política y sociales determinaron el fortalecimiento de un límite expandido de la ciudad 
y se consolidaron como una huella material de dicho fenómeno. Se pudo determinar 
como la aplicación de estas fuerzas determinó cambios particulares comparados con 
el proceso de consolidación de otros sectores de la ciudad. 
Uno de los hallazgos más importantes en el estudio de la afirmación de San Diego 
como un barrio fue el hecho que esta porción de ciudad en medio del proceso de 
expansión de sus límites urbanos no estuvo regida por algún plan ordenador en sus 
inicios, su ocupación estuvo impulsada por el proceso de expropiación por parte del 
estado y a partir de ese momento se dieron iniciativas comunales que dieron forma a 
San Diego, una forma urbana y una forma social.  
Con la ley de desamortización de bienes de manos muertas y los actores privados que 
llegaron a San Diego se dio el giro de un sector rural a un nuevo barrio que inicio 
siendo parte de los extramuros y con el desplazamiento del borde de la mancha 
urbana paso a ser centro expandido de la ciudad. Se transformó el carácter de la zona 
con la llegada de nuevos habitantes y su forma de habitar el territorio. 
Se identificaron tres etapas cruciales en el proceso de consolidación y estas etapas se 
definieron a partir de los principales actores que impusieron el orden en San Diego y 
su influencia económica en los aspectos sociales, políticos y culturales; primero la 
iglesia católica y su influencia en el mandato de la ciudad y parte del campo, luego el 
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estado con las políticas de desamortización para recuperar tierras que garantizaran 
la posibilidad de una expansión y por último los actores privados, como empresarios 
y grandes terratenientes que propiciaron nuevos modos de habitar el territorio, 
permitieron que los habitantes de San Diego se incluyeran en las dinámicas urbanas 
que ya cobijaban parte de la ciudad. 
Se evidenció cómo el cambio en la forma de concebir, controlar y planear el sector de 
San Diego generó un desconcierto en cuanto al manejo de la propiedad de la tierra y 
cómo este nos dejó como consecuencia la forma urbana actual de San Diego que 
puede ser vista como una oportunidad o como un impedimento para el desarrollo 
actual de la ciudad. 
Concebir a San Diego como un sector rural, luego como un sector donde el estado 
intervino por medio de políticas radicales y luego como una oportunidad de 
desarrollo, nos permite rastrear el principal impulso que determinó la evolución de 
San Diego que fue el resultado de la relación entre fuerzas económicas. A partir del 
valor de la tierra y su modo de ocupación se determinaron movimientos sociales en 
San Diego que generaron un sentido de apropiación del territorio como comunidad y 
fue así como se visibilizaron y adquirieron una identidad ante la ciudad, así exigieron 
los derechos y las condiciones óptimas para poder dar un curso óptimo y digno en la 
transformación de lo rural a lo urbano. Es evidente la preeminencia del hecho 
económico respecto del hecho arquitectónico o de diseño urbano. 
La forma urbana actual de San Diego se determinó a partir de las relaciones 
económicas entre sus pobladores originales, entidades gubernamentales, nuevos 
habitantes y grandes propietarios de la tierra, estas relaciones se manifestaron en la 
apropiación del territorio antes de impartir un plan urbano regulador, esta 
apropiación se identifican en la delineación de caminos determinada por las 
condiciones del terreno y por la intención de crear vías de comunicación que no 
afectaran las construcciones ya existentes. Esta red de caminos es la configuración 
inicial de una forma urbana que se mantiene en la ciudad. Las calles de San Diego son 
marcas de origen y testigos que nos cuentan la diversidad en su proceso de 
consolidación y relativa independencia en su organización que tuvo al momento de 
incluirse como área urbana. La soledad y abandono del actual de San Diego son 
rezagos de este modelo de configuración urbana. 
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El hecho que hoy en día la pieza urbana de San Martín, que en un momento fue San 
Diego, represente una incógnita para el desarrollo de la ciudad se debe a las 
consecuencias que dejó la transformación de un entorno rural a una pieza urbana, a 
un diseño urbano basado en las dinámicas rurales antes de la formulación de algún 
plan o políticas para el orden urbano de este sector. 
A partir de esta investigación se puede entender a San Diego como una 
representación de los primeros procesos urbanos de la modernidad en la ciudad, es 
la manifestación del cambio de época, la materialización y experiencia de un cambio 
en la ciudad no controlada, la ciudad no vigilada, la ciudad que se construyó y definió 
por si sola. 
En este estudio se pudo también construir una imagen y paisaje del San Diego de 
cambio de siglo, una imagen de campos que luego se transformó por la aparición de 
chimeneas y casas, se construyó el registro de una evolución en los hábitos culturales 
y en los modos de vivir de los habitantes de San Diego, no solo se registraron los 
cambios en su forma urbana sino también en las diversas capas de ciudad, en los 
aspectos que constituyen la ciudad como un ser en continuo movimiento, en 
continuo cambio.  
Esta construcción puede ser el registro de la trasformación a la modernidad de un 
sector muy cercano a Santafé, es probable que se crea que estas transformaciones 
se dieron en sectores mucho más alejados y con este documento se evidencia que 
esas transformaciones se dieron en un sector que hoy en día a muchos les puede 
costar creer fueron parcelas de cultivos de trigo pues la imagen que hoy en día 
guardamos de San Martin y San Diego es la de ser uno de los sectores y centralidad 
más importante de la ciudad. 
Quedan abiertas varias incógnitas y muchas más curiosidades latentes sobre San 
Diego y San Martin, como lo es la comprensión de la evolución de la zona como pieza 
urbana ya consolidada, la incógnita sobre cómo se convirtió en la segunda centralidad 
más importante de la ciudad sobre la carrera Séptima, cuáles fueron los procesos que 
se dieron con los nuevos habitantes que llegaron al sector, como fue la relación con 
las demás piezas urbanas que crearon una frontera urbana encerrando a San Martín 
y sobre todo cual es el futuro de este sector, como se ha dado el conflicto de intereses 
que hace que San Diego y San Martín al ser tan importantes en la ciudad estén 
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estancados o si más bien esta sea la vocación del sector: ser testigo de una 
transformación y quedar como huella del giro hacia la modernidad. 
¿Debe este pivote de la ciudad incorporarse al desarrollo urbano y a las dinámicas 
inmobiliarias actuales? O ¿Se deben interpretar su forma urbana, las cualidades 
intrínsecas a esta y la manera en que se consolidó como un valor agregado para ser 
conservado y reinterpretar con estas herramientas su función y la actuación en el 
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